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    Prólogo


     


    15 de Diciembre de 1990


     


    El club estaba compuesto por varios edificios, dentro de un entorno de lujo y suntuosidad. Tenía muchas instalaciones donde se llevaban a cabo todo tipo de actividades deportivas y de ocio imaginables; aunque sin duda el éxito y prestigio del mismo provenía de su extenso y cuidado Campo de Golf que surtido con un amplio recorrido, dotaba a los socios de una oportunidad única para practicar este deporte. 


    Por aquel entonces, toda familia adinerada de Madrid, era socio del Club Osuna. Su recibidor y su gran salón, propiciaban el encuentro idóneo para conseguir contactos profesionales, gestionar acuerdos y cerrar negocios entre la alta esfera de la sociedad. Sus cómodos sillones de piel y su decoración barroca habían sido testigos de innumerables actos, eventos y relaciones. La atención de los empleados era exquisita y la confidencialidad y excelencia formaban parte de sus principales valores. El objetivo, conseguir que cuando el cliente entrase al recinto se sintiese cómodo y en términos generales, “como en casa”.


    Para la familia Soler era su segundo hogar. De hecho, los primeros recuerdos de David de su infancia, se remontaban a ese lugar: su familia, sus amigos, su primer amor y su mujer. 


    Toda su vida había girado, y aún hoy seguía haciéndolo, en torno al Club.


    David Soler tuvo la suerte de nacer en una familia de poder, que ostentaba un gran estatus social y económico. Su padre, socio de uno de los principales bufetes del país, nunca había sabido lo que era pasar hambre aunque eso no había mermado su afán por ser reconocido y acumular éxitos. En este sentido, su único hijo había gozado de todo tipo de privilegios pero siempre dentro de un marco de absoluto autoritarismo. En estos términos, David no recordaba haber escuchado de los labios de su padre ningún gesto cariñoso o alguna palabra de afecto. 


    Todo habían sido órdenes y dictámenes para llegar a alcanzar el mismo éxito que su progenitor. Su temple recto, estricto y con claras convicciones.  


    Este era su destino, un destino marcado por su apellido y que él había aceptado sin oponerse. Por eso, al cumplir la mayoría de edad, su padre le obsequió con su primer palo de golf y desde ese día, y aunque lo detestaba, asistió junto a él todos los sábados por la mañana para practicar. 


    Fue como su presentación en sociedad y el paso para entrar en la vida adulta. Desde entonces su vida comenzó a cambiar, tuvo que madurar antes de tiempo y comenzó a asumir responsabilidades impropias de su edad.


    -“Es para vagos”- pensaba cada sábado cuando su padre entraba en su habitación para despertarle. A pesar de eso, nunca dijo nada. Jamás se atrevió a contradecir sus órdenes. 


    El golf se convirtió, así, en una obligación más al igual que sus estudios en Derecho. 


    -Esto es la vía para el éxito- le decía- Aprenderás a negociar y a ganar- le repetía una y otra vez en el campo mientras le enseñaba las técnicas precisas de ese deporte.


    Y así, con estas premisas, fue siguiendo el destino que le habían marcado y sin darse cuenta, fue convirtiéndose en un claro reflejo de quién tanto había criticado en el más absoluto silencio de su interior. A pesar de sus frustraciones, tenía que reconocer que no le había ido tan mal, logrando finalmente ser alguien por sí mismo y dejando atrás la eterna sombra de su familia, sin dejar de lucir orgulloso su estatus y el apellido que llevaba.


    Fue en esa época, y durante un caluroso día de junio, mientras jugaba al golf con su padre y los amigos de éste, cuando conoció a Ariadna, su mujer hoy día. Era la hija de un grande de las finanzas, íntimo amigo de sus padres. Al mirarla pensó que era la chica más bonita que jamás había visto y se enamoró de ella al instante.


    No pasó desapercibida para nadie y todos sus amigos trataron de conquistarla, sin éxito. La pobre, se convirtió en el trofeo de ese verano, parecían moscones detrás suyo, pero se los quitaba de encima sin apenas pestañear. Tenía una actitud fresca y amistosa aunque parecía que solo se mostraba así con sus amigas pues en cuanto un chico merodeaba a su alrededor parecía no mostrar ningún tipo de interés. 


    Él miraba desde la barrera, se hacía el duro delante de sus amigos aunque se quedaba embobado cada vez que la veía pasear por el Club. Para todos era un juego, excepto para él que quedó prendando de cada parte de sus cuerpo y del olor del perfume que recorría su nariz cada vez que se cruzaban. 


    Había sido un flechazo en toda regla, su cara enrojecía, sentía el latir de su corazón y las mariposas en el estómago. Por lo poco que sabía, eso era amor seguro.


    Un día, aburrido en casa, mientras sus padres estaban de viaje, decidió acercarse a la perfumería que tenían debajo e hizo una locura, o eso pensó él. 


    Fue un acto impulsivo, del cual se arrepintió nada más entrar, pese a lo cual no desistió. 


    Se pasó dos horas oliendo cada colonia y perfume que allí tenían hasta dar con el suyo, el de Ariadna. Lo compró y lo escondió en su habitación. Parecía un acto de locura pero sentía que así estaban más cerca y todas las noches, mientras lo olía, fantaseaba con la idea de llegar a conquistarla. 


    Ese secreto iría con él hasta la tumba, se avergonzaba demasiado como para confesárselo a nadie y menos a su mujer.


    Su primer encuentro, cara a cara, no fue hasta la fiesta de Navidad, cuando ambos contaban, por aquel entonces, con veinte años. 


    Esa noche, no intercambiaron palabra alguna hasta que coincidieron en la barra para pedir la bebida. Al rozarse, una sonrisa salió de los labios de Ariadna iluminando todo el salón, o esa fue su percepción. 


    A partir de ahí, siempre que se cruzaban se sentía acobardado y aunque quería invitarla a salir, le daba pánico pensar que iba a rechazarle como a todos los demás. 


    Una tarde, después de varios encuentros fortuitos, cogió fuerzas y la invitó a merendar. O esa fue su intención pues no consiguió más que tartamudear y emitir un par de frases incoherentes y carentes de significado. Ella rió con tanta fuerza que sintió que iba a explotar de la vergüenza y su cara enrojeció tanto que deseó que la tierra le tragase. 


    -¿Quieres que merendemos juntos?- dijo ella finalmente tomando la iniciativa.


    No pudo más que asentir.


    A partir de ese momento, su relación fue creciendo, al igual que su madurez y poco a poco fueron enamorándose. Al parecer, el flechazo había sido compartido, gracias entre otras cosas a su timidez, ya que como más tarde le terminó confesando, fue el único de todo el Club que no la había mirado como si de un trofeo se tratase.


    Hoy día y todavía embelesado al mirarla, ella se había convertido en su esposa y en la madre de sus dos preciosas hijas. 


    Llevaban casados más de una década y por aquel entonces su relación seguía como el primer día, seguían siendo socios del club y mientras él jugaba al golf, disfrutando ya con ese deporte, Ariadna le esperaba en la zona de aguas o en alguna clase de mantenimiento para seguir conservando su esbelta figura. A veces cuando terminaban pronto, iban a pasear al Juan Carlos I, uno de los mayores parques de Madrid y a tan solo cinco minutos. 


    Los casi dos kilómetros de ría artificial, era uno de los principales puntos de atracción para los paseantes, deportistas y enamorados; sobre todo cuando comenzaba a llegar el buen tiempo y el sol lucía con fuerza, dejando atrás los duros inviernos. Algún domingo iban a pasar el día en compañía de las niñas. Ellas eran lo mejor que tenían y ambos se volcaban en su educación, aunque cada uno a su manera. Se llevaban dos años de diferencia y eran la alegría de toda la familia. David las adoraba pero su forma de ser, idéntica a la de su padre, le impedía exteriorizarlo y parecía estar siempre enfadado con ellas, con una actitud autoritaria y exigente. Sin duda se había convertido en un calco de lo que había sido su padre.


     


     


    El ruido de la música le devolvió a la realidad y dejando atrás sus recuerdos adolescentes, volvió a ese gran salón, con aquella gente que le halagaba y le admiraba. 


    Aquel día, no habían acudido para practicar ningún deporte. Esa noche de diciembre, del año 1990, se había preparado una fiesta en su honor en el Club. Un reconocimiento a toda una vida de esfuerzo y durante las horas que duró el encuentro, todas las palabras iban dirigidas a su extraordinaria persona. 


    Al terminar Derecho, empezó a trabajar como pasante en el despacho de abogados de un contacto de su padre (quien con el tiempo terminaría convirtiéndose en su socio) y eso no le había ayudado a ganarse el respeto profesional que merecía. 


    “El enchufado”, había sido su apodo durante muchos años hasta hacía casi dos meses cuando le encomendaron un caso con el que triunfó. Era prácticamente imposible ganarlo pero lo hizo y consiguió por fin hacer valer su valía; dejando a todos estupefactos. 


    Por fin el momento había llegado, sus largas jornadas de trabajo, sus horas sin dormir y sus sacrificios personales y familiares estaban teniendo en ese preciso instante, su recompensa. El éxito que había tenido, le había traído el reconocimiento del gabinete y un meritorio ascenso profesional.


    Por fin llegaba a la cumbre como siempre quiso su padre, aunque tristemente él no pudiese ya estar ahí para verlo.


    La fiesta había comenzado sobre las diez de la noche y todo el mundo había estado felicitándole. David se codeaba por fin con sus semejantes triunfante y orgulloso de sí mismo. Acababa de dejar atrás la sombra de su padre y su no engorroso mote, para convertirse en el Sr. David Soler por mérito propio. 


    Bien entrada la madrugada y tras despedirse de los pocos asistentes que aún se resistían a finalizarla, decidieron que era el momento de volver a casa, la nanny, una estudiante universitaria que siempre les cuidaba a las niñas cuando salían, estaría ya cansada y en realidad se estaban retrasando más de lo que estaba previsto. 


    Había sido un día largo pero a su vez gratificante y a pesar del frío invierno, que golpeaba con fuerza en la ciudad, la sensación era reconfortante, la vida tomaba otro rumbo y llegaban nuevas oportunidades para conseguir todo aquello que ansiaban. 


    Al poner un pie en la calle, el cortante aire azotó sus mejillas haciéndoles estremecer. Estaba siendo una estación complicada y esa noche parecía que el mundo se entumecía por momentos. El tiempo parecía detenerse y la sensación térmica era insoportable. 


    El frío era abrumador, y con cada inspiración, todo su interior parecía congelarse. 


    -¡Madre mía!, qué frío- soltó Ariadna aferrándose al cuerpo de su marido a modo de refugio.


    Ella, como siempre, y aún con ese incómodo mal tiempo, transmitía elegancia y frescura. Desplegaba todos sus encantos en cualquier circunstancia y aunque tuviese que luchar con la propia naturaleza. Su abrigo de lana negro y de corte clásico, le llegaba por encima de las rodillas y era el complemento ideal para esa época del año. Su sombrero, también de lana negro, estilo pamela de ala corta, con una flor en el lateral conformaban su vestimenta; siempre impoluta. 


    Su belleza innata y su cuerpo delgado y bien delineado, que aún con los años seguía conservando, formaban un perfil abrumador para cualquiera. Tenía gusto y exquisitez por todo aquello que decidía ponerse, algo reconocido no sólo entre las mujeres sino también entre los hombres y resto de miembros del Club. 


    A pesar de recibir la misma educación elitista que su marido, su carácter era sencillo y modesto. No ambicionaba el éxito sino ser feliz y buena persona y se esforzaba diariamente en cultivarlo. Su conocida humildad, era uno de los puntos asombrosos de su destacada personalidad. Aspecto que debía agradecer a su madre, quien a pesar de casarse con un hombre adinerado, provenía de una familia sencilla y se encargó de que su hija no lo olvidase nunca. Gracias a eso se había convertido en una persona agradecida y en armonía con la vida o por lo menos, así se sentía en esos momentos.


     


     


    El aire les entorpecía el paso y la lluvia y el viento obstaculizaba y dificultaba el movimiento. El esfuerzo era sobrehumano en cada pisada, impidiéndoles siquiera abrir el paraguas, el cual, al primer intento, se rompió de golpe. 


    Estaban poniendo todos sus esfuerzos para no ser arrollados por un tiempo salvaje que no presentaba ni un ápice de compasión. Ariadna tras desistir de su esfuerzo por no mojarse, se agarró con más fuerza al brazo de su marido para no resbalar. Y juntos, como si de una misma persona se tratara, encaminaron cabizbajos el camino hasta el coche. Éste estaba a escasos minutos y aunque se hicieron interminables, finalmente consiguieron alcanzarlo. 


    Tenían un BMW 750i Automático. Era de los últimos en salir al mercado y contaba, para la época, con una cantidad de extras que generaban un sentimiento de crecimiento y autorrealización personal indescriptible para David. El coche tenía un color gris metalizado que transmitía elegancia, poder y seriedad. Lo habían conseguido gracias a un íntimo amigo que se movía por el sector de los coches de segunda mano. También eso se había terminado, su vida entre lo que podían y lo que debían aparentar había concluido dando paso a un momento más desahogado, donde el aspecto económico no iba a generar más quebraderos de cabeza y donde no sería necesario seguir tirando del apoyo familiar. Ya no tendrían que estar constantemente haciendo cálculos absurdos para poder llegar a fin de mes, intentando mantener un estatus social casi insostenible, para ellos, hasta entonces. Ya que a pesar de sus intentos por llevar la misma vida que sus progenitores, no fue hasta ese día cuando por fin podrían hacerlo sin contrariedades. En realidad nunca habían tenido dificultades económicas, podían vivir holgadamente pero el afán de su marido de llegar a la gloria de su padre les había llevado a asumir más gastos de los necesarios.


    Una vez dentro del coche y con la sensación de haber ganado la batalla, el matrimonio se beso y se dispuso a emprender el camino de vuelta. 


    -Regresemos a casa- le dijo David a su mujer dulcemente.


    -Quizás deberíamos esperar a que amainase, la lluvia está imposible.


    -No te preocupes Ari, en nada habremos llegado. Además Cristina -la nanny- estará ya deseando marcharse.


    Pero el sonido era estrepitoso y parecía sacado de una película de terror, generando todo tipo de sensaciones incómodas. La lluvia y el viento rompían de forma seca sobre el coche, el cristal parecía temblar y la situación era cada vez más rocambolesca.  


    Una vez se activó el contacto y tras varios minutos de silencio, la calefacción empezó a hacer su efecto en los cristales empañados. La visibilidad seguía siendo escasa y tenían los pies empapados; a pesar de lo cual emprendieron el viaje. 


    Ya en la autopista, Ariadna se descalzo para así conseguir entrar antes en calor, reorientando la calefacción de tal forma que el aire llegase directamente a la zona de sus pies. 


    Estaba ansiosa por llegar y besar a las niñas.


    -“¡Vaya día!”- pensó mientras se relajaba con la música jazz que sonaba de fondo, dejándose llevar por la misma hasta entrar en un estado de trance casi hipnótico.


    Con el rumbo ya tomado, cada uno sucumbió a sus pensamientos. 


    Ariadna sólo pensaba en las niñas, estarían ya dormidas y tranquilas dentro de su nórdico de princesas. Su escasa diferencia de edad, les permitía ser buenas compañeras y amigas de juegos. Estaban todo el tiempo que el colegió les dejaba juntas, haciendo los deberes, jugando con las muñecas o viendo una película, pero continuamente juntas. Sólo había determinados momentos en los que se veían obligadas a “rivalizar” y siempre era cuando su padre estaba de por medio. David adoraba a las pequeñas pero tenía un carácter fuerte y autoritario, le costaba manifestar sus sentimientos y en lo referente a sus hijas era muy exigente, de ahí que estuviesen constantemente intentando agradarle. Ella tenía miedo de que esa situación las distanciase y trataba de centrar sus esfuerzos en mantenerlas unidas.  


    En el asiento del conductor, David recordaba a su padre, quien falleció un año atrás consecuencia de una larga y traumática enfermedad. Sin duda, su Alzheimer había sido su peor enemigo aunque dondequiera que estuviese estaría orgulloso. Sus pensamientos sólo podían centrarse en su éxito, en cómo había conseguido llegar hasta la cima. Sus emociones se agolpaban en el pecho, su alegría se transmitía a través de sus ojos y la sensación de júbilo bailaba dentro de su cabeza. 


    Toda su vida había tratado de obtener la aprobación de su padre y por fin, creía que lo había conseguido. El reconocimiento laboral que había tenido esa noche, cambiaría a partir de ese momento toda su vida; y la de su familia.


    El temeroso tiempo, le hizo salir de sus pensamientos para intentar, no sin brío controlar el coche. El temporal les castigaba con fuerza y desorientaba el rumbo del vehículo. Los bandazos eran incesantes y la lucha, continúa, con un aire que una y otra vez intentaba sacarles de la carretera.


    El repique de la lluvia y el viento contra el coche hizo que Ariadna saliese del dulce trance en el que había estado inmersa durante unos minutos. Se colocó rígida en el asiento, tensando su cuerpo en décimas de segundo y palpando la complejidad de la situación a la que su marido estaba haciendo frente. Una sensación de alarma se encendía en su interior y aunque intentaba serenarse, cada vez estaba más excitada. 


    En un momento dado, David redujo notablemente la velocidad, accionó las luces de largo alcance y los antinieblas pero ni con esas se veía algo. Se quedó con la mano derecha en la caja de cambios; como si de esa forma la sensación de control aumentase. La carretera parecía estar en la más absoluta penumbra y al final tuvo que ceder ante la situación para no exponerse durante más tiempo al inminente peligro. 


    -Es mejor que paremos un poco a ver si remite el temporal- dijo tratando de mostrarse decidido.  No quería que su mujer notase que, en el fondo, su sensación de inseguridad crecía por momentos. 


    Ariadna estaba con la mirada pérdida, muerta de miedo y ni contestó. 


    -Estamos cerca de la gasolinera, si no estoy desorientado, así que nos refugiaremos allí… Tranquila, todo irá bien-.


    Ella seguía sin poder articular palabra pero esta vez pareció salir del estado de bloqueo y soltó un leve pero audible gemido en señal de asentimiento. Le dolían los músculos de tanto tensarlos y sólo pensaba en cómo recuperar de nuevo el control. A pesar de todo, era una mujer obstinadamente supervisora y no le gustaba que las cosas quedasen fuera de su alcance.


    Estaban a punto de tomar el desvió cuando la situación se descontroló por completo. 


    Todo fue muy rápido y el choque fue atroz. 


    Un ruido seco y ensordecedor estalló en sus tímpanos y todo se volvió gris. El lateral posterior izquierdo había chocado contra algo, haciendo que el matrimonio sufriese fuertes zarandeos que terminó por marearles y desorientarles. 


    Hubo unos minutos donde ninguno de los dos fue consciente de lo que estaba pasando. Iban a la deriva y los acontecimientos iban más rápido que la capacidad de su mente para procesar la información. Daba la sensación de que todo se movía a cámara lenta pero como se suele decir en estos casos, sus vidas pasaban a una velocidad abismal delante de sus ojos. 


    Ambos creían que había llegado el final. 


    David a pesar de todo, recuperó el control de sí mismo mientras intentaba mantener la cabeza lo más fría posible para recobrar la dirección del coche. 


    No sabían con qué habían chocado pero el ruido lo había hecho pavoroso. Un instante después, el tiempo pareció detenerse y perdió por completo el control del automóvil. Éste empezó a dar vueltas y tumbos durante algunos segundos más. Momentos eternos donde las esperanzas de sobrevivir se iban reduciendo para la pareja, entre otras cosas, debido a la escasa visibilidad de la noche que potenciaba ese sentimiento. 


    No sabían dónde estaban ni cuándo terminaría todo.  


    El frío cortante dejo paso a una sensación aterradora y espeluznante donde el pánico y el miedo se volvieron los protagonistas. 


    Al final todo terminó. 


    El coche dejó de moverse y la calma pareció volver al automóvil. Una calma engañosa, ya que a través de los sentidos se podía intuir el pavoroso escenario, combinado con una nube sombría que lo impregnaba todo. 


    -“Estaremos muertos”- pensó Ariadna. 


    Su mente voló hacia sus hijas y sus lágrimas comenzaron a asomar a través de sus ojos


    -“Qué será de ellas si…”- se repetía en su cabeza. 


    A su vez y en la lejanía, oía a la voz de su marido llamándola. 


    Parecían estar a kilómetros de distancia y aunque quería responderle, no conseguía hablar. 


    El ambiente estaba contaminado con una mezcla escalofriante de olor a gasolina, sangre y polvo, que sólo pareció desvanecerse al escuchar el ruido sonoro de la ambulancia, acercándose a gran velocidad…
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    22 de Abril de 2010


     


    El silencio era absoluto, sólo su respiración y el latido de su corazón hacían presagiar lo que pasados unos minutos, iba a ocurrir. 


    El parque estaba deshabitado, lo que había sido una suerte para pasar desapercibido y evitar así, posibles testigos de algo que debería quedar en el olvido en muy poco tiempo, o eso preveía él. 


    El único testigo, la noche y sus pequeños insectos que, ya en esa época del año, cantaban sin cesar a la luz de la luna.


    A pesar de ser finales de abril, el verano parecía haberse adelantado y en plena primavera ya rebasaban los veintitrés grados de temperatura durante el día y no menos de dieciocho por la noche. Estaba siendo un año difícil, pocas lluvias y mucha contaminación en el ambiente y eso había propiciado el comienzo de la época primaveral y la llegada de alergias y catarros, principalmente.


    Sudaba sin parar, iba demasiado abrigado; lo que unido a su nerviosismo aumentaba esa sensación de inquietud. Sentía las axilas húmedas, así como la palma de las manos y cada uno de los pliegues que tenía su cuerpo, fruto del movimiento de las articulaciones; pero no podía dejarse llevar por esa sensación, pues esa noche, todo debía salir a la perfección.


    Había llegado andando y tras meses inspeccionando el lugar y planeando el crimen, hubiese sido capaz de recorrer el camino con los ojos cerrados. Se conocía cada árbol y cada matojo, e incluso identificaba las rutinas de cada vecino y viandante que tenía costumbre de recorrer el parque. Había estudiado cada uno de sus pasos para esa noche, no dudar en ninguno de sus movimientos. Se los había repetido una y otra vez, y estaba convencido que nada podía fallar. 


    El camino hasta las inmediaciones de la oficina había sido fácil, no se había cruzado con nadie y estaba totalmente concentrado. Tras atravesar el parque y llegar al conjunto empresarial, se escondió entre los viejos robles. Sería imposible que alguien recayese en su presencia pues la maleza y los hierbajos, poco cuidados, le hacían invisible. Se apoyó en el tronco que durante meses había sido su compañero de espionaje y como muchas otras noches, sacó sus prismáticos para observar mejor a su víctima. 


    Vivía relativamente cerca, algo que le beneficiaba a la hora de escapar por lo que desde ese lugar hasta la seguridad del hogar había un santiamén y esa noche dejaría tras de sí un cadáver y el asesino, o mejor dicho él, sería un fantasma para ojos ajenos. Aun así, la mayor o menor distancia no suponía un problema y su buena complexión física gracias al deporte que regularmente hacía, facilitaba la tarea. 


    Esa noche pasaría inadvertido como un deportista más. Llevaba años saliendo a correr, por lo que estaba más que acostumbrado. Además era una actividad relajante que le permitía poner las ideas en orden y equilibrar la mente y el cuerpo. Aún recordaba sus inicios, cuando sentía que le corazón se le salía del cuerpo y cómo en ocasiones el flato le podía la carrera. Ahora todo era distinto y aunque seguía tratando de superarse, podía permitirse el lujo de disfrutar de sí mismo, del paisaje y del entorno mientras hacía footing.


    Todo era igual a cualquier otra noche, a excepción de la pesada mochila que cargaba a sus espaldas y que le golpeaba una y otra la espalda en cada zancada. Le hacía daño pero estaba tan concentrado en el objetivo que pronto esa ligera molestia fue un pequeño incordio apenas perceptible. Dentro iba todo el arsenal que necesitaba e incluso alguna que otra provisión  por si surgía algún imprevisto.


    Ese día no necesitaba equilibrar nada, ni disfrutar del recorrido o del paisaje, sólo buscaba venganza para aplacar el odio que llevaba tanto tiempo guardando y que era, cada vez, más grande. Era de los pocos sentimientos que más había experimentado con el paso de los años. Por eso, en ese momento, estaba en ese lugar, para hacer lo que había ido a hacer.  


    El plan estaba muy pensado, le había llevado tiempo pero otra cosa no, pero paciencia tenía un rato y finalmente organizarlo había sido bastante fácil, dadas las rutinas tan marcadas de su víctima. Había anotado cada paso, cada detalle, cada movimiento e incluso tenía registrados a los desconocidos con los que se cruzaba; también a ellos les había seguido. Necesitaba saber qué hacían en el parque, ¿eran vecinos del lugar, trabajadores de los alrededores, visitantes sin más, juerguistas, etc.? Había atado hasta el más mínimo detalle para que todo saliese bien y llegado el caso, también tenía pensado posibles vías de escape, posibles contratiempos y con todo ello, posibles planes de emergencia que salvaguardarían su identidad y le permitirían, así, alcanzar su objetivo. Lo que estaba claro es que no se dejaría coger y llegado el momento tendría el valor suficiente para inculpar a quien fuese necesario, arrasaría con medio mundo si así quedaba impune. 


    Cometería el asesinato y rápidamente escaparía parque a través. A esas horas no sería visto por nadie y podría pasar por un deportista más disfrutando de un candente paseo. Era una ventaja que la zona fuese tranquila y residencial. En ella convivían edificios de oficinas y viviendas pero la escasez de tiendas y bares hacían que ese lugar estuviese siempre en calma. Asimismo cada vez la sociedad iba más a su aire y apenas eran visibles las relaciones inter vecinales, salvo los adolescentes que se reunían con sus amigos para charlas, beber o divertirse.


    Era una zona privilegiada de Madrid y cada vez más cotizada. Rodeada de edificios de no más de cinco plantas de altura, la Alameda de Osuna constituía un lugar ideal para vivir. Muchas zonas libres y una extensa senda verde que conectaba con pistas de futbol, con el parque El Capricho y con el Juan Carlos I. Todo ello rodeado de un carril bici, permitía a sus residentes realizar casi cualquier actividad en él, incluso esa noche, un asesinato.


    Seguía concentrado, la mente en blanco y su cuerpo estático parecía actuar solo, sabía lo que tenía que hacer como si alguien guiase sus movimientos. Su vestimenta también acorde ayudaba a pasar desapercibido, algo en lo que también había pensado. De hecho, a esas alturas de la temporada era frecuente ver gente haciendo footing por la noche para evitar el calor acaecido durante el día. Todo lo que tenía en la cabeza eran comportamientos “normales” para no llamar la atención


    -Todo está saliendo según lo previsto- pensó. 


                   No podía despistarse.


    Desde ese lugar, la panorámica era completa. La luz del despacho seguía encendida, aunque era de las pocas que quedaban ya. A esas horas era raro que alguien siguiente en la oficina. 


    Raro para todos, excepto para él. Nunca salía pronto y pocas veces lo había hecho. Su trabajo era una parte fundamental en su vida y no era capaz de desconectar ni cuando estaba de vacaciones. Estaba convencido que era tan importante que relegaría su vida personal y a su familia en caso de ser de vital importancia para su trabajo.


    -“Ni siquiera fuiste inteligente para eso”- pensó mientras su rabia recorría sus venas en busca de salida.


    Todo había comenzado a germinarse meses atrás, coincidiendo con su vuelta a la ciudad. Había intentado olvidar su pasado pero el odio se había hecho cada vez más fuerte y su voz interior sólo tenía sed de venganza.  


    Un día mientras dormía, sus sueños le dieron la respuesta. Se despertó sabiendo lo que tenía que hacer y así lo hizo, se convirtió en su sombra y ahora mismo, en ese preciso momento, era lo único importante en su vida. 


    Se sentía como un terrorista suicida. ¿Serían así los momentos antes de cualquier acto vandálico, de cualquier robo o asesinato? 


    Estaba a punto de comprobarlo.


    Una sonrisa se dibujó en su rostro, había encontrado su debilidad. Ser tan extremadamente predecible iba a ser el culpable de su muerte.


    -Me has puesto muy fácil poder matarte- susurró.


    Desde donde estaba situado, no tenía visión directa del abogado aunque imaginaba que estaría sentado en su cómoda silla de cuero negro, de frente a la puerta y con la vista clavada en su escritorio. En esa posición daba la espalda a la ventana y conseguía concentrarse mejor. La lamparita parecía encendida, lo que no le extraño, estaría trabajando con su portátil y bebiendo té con leche. Así se pasaba el día y sin eso era incapaz de ponerse a trabajar; sin duda otra de sus sorprendentes manías. 


    El edificio contaba con diez plantas pero no todas pertenecían al bufete. Éste ocupaba la tercera planta y eran unos quinientos metros cuadrados donde convivían alrededor de unas sesenta y cinco personas. 


    El despacho de David era de los más grandes; algo normal teniendo en cuenta que era uno de los principales socios del mismo. Era impresionante el recorrido que había tenido, desde sus inicios como pasante. Sin duda era la trayectoria que cualquier persona podría ambicionar pero que pocas conseguían.


    La decoración de la oficina era sofisticada y señorial, siempre olía a canela y en cada rincón se respiraba la seguridad y el orden para un tipo de clientes que, cuando entraban, necesitaban sentir que todo estaba bajo control y que allí estaba la solución a sus problemas; y en realidad así era. Esa, entre otras muchas, era una de las principales estrategias de marketing porque en la primera impresión reside todo lo demás, solían decir. Aunque, sin duda, era el éxito de los casos ganados lo que habían llevado a Samers&Abogados a lo más alto. 


    Cada minuto que pasaba la excitación iba incrementándose. La luz seguía encendida y los segundos se hacían una eternidad. La venganza iba recorriendo su interior, mientras la furia se apoderaba de su ser. 


    Estaba a punto de cumplir su misión. Según sus cálculos, la luz se apagaría alrededor de las veintidós horas y diez minutos más tarde tendría que aparecer en escena David, saliendo del edificio para caminar tranquilamente hasta su casa. Pero esa noche, el paseo sería bien distinto…


    -Ha llegado la hora- se dijo para sí medio minuto después de que el despacho quedará en la más absoluta penumbra. 


    Ya tenía todo listo. 


    Apretó con fuerza la Beretta, de nueve milímetros con silenciador, que había conseguido en el mercado negro y sin llamar mucho la atención. Con un arma sigilosa podría salir de la escena antes de que alguien viese u oyese nada. También ese aspecto era fundamental para no generar la alarma entre los vecinos. Un disparo en la cabeza sería suficiente para causar la muerte a cualquier persona y así lo esperaba porque a pesar de su premeditación no había disparado un arma en toda su  vida. Era lo único que no llevaba preparado pero tenía la información básica para disparar y ese era el único objetivo de esa noche. El arma estaba cargada y con lo que tenía, sería más que suficiente para no dejar cabos sueltos. 


    Tendría que haber practicado puesto que nunca, hasta ese momento, había tenido experiencias con armas de fuego. Evidentemente enseguida descartó la idea, pues dejaría posibles pistas. Tampoco lo veía extremadamente difícil, simplemente había que controlar el tema del seguro, apuntar y disparar.


    ¡Tenía que conseguirlo!, en sus planes no entraba fallar. 


    -Muchos se sentirán en paz con tu desaparición- se dijo para sí, de eso estaba convencido aunque sin duda quien más descansaría sería él mismo.


    El momento se acercaba, comprobó que todo estaba en orden, el seguro quitado, el silenciador acoplado y el arma cargada para no perder tiempo.


    Tal y como tenía calculado, su víctima salió de la oficina a la hora prevista. Formaba parte, desde hacía quince años del comité directivo, como socio capitalista, de unos de los mayores gabinetes de abogados con más prestigio a nivel nacional. A pesar de lo cual seguía trabajando día y noche de forma incansable. Él y su socio se ocupaban de los clientes vips, llevaban los casos más personales pero también fraudes, extorsiones y cualquier otro tipo de actuación en el que estaba implicado algún pez gordo, donde al final y con la ayuda de David, salían impunes, aunque fuesen culpables, y con las arcas más hinchadas si cabe.


    ¡Cómo era eso posible! 


    La víctima puso rumbo a casa caminando a paso lento pero decidido. Caminaba con la vista al frente, dando sensación de seguridad y confianza. Tenía un gran ego y eso quedaba patente en cada pisada. Vestía de traje y ya por aquella época, no solía usar abrigo. Su mano derecha en el bolsillo y la izquierda portando el maletín que siempre iba consigo, acompasaban sus movimientos. Tenía una complexión fuerte pese a su edad, 59 años, y siempre se había mantenido en forma. Le gustaba salir a correr, deporte compartido por toda la familia, a primera hora de la mañana y lo hacía de lunes a domingo sin descanso. Practicaba golf regularmente y cuidaba su alimentación con unos buenos hábitos. De hecho, en más de una ocasión le habían sacado cierto parecido con el impresionante Paul Newman y eso era algo que parecía enorgullecerle. Lo único que podía delatar sus años era su canoso pelo y las arrugas normales de la edad. A pesar de lo cual, él seguía sintiéndose igual de vigoroso que antes.  


    Con los sentimientos a flor de piel y como si fuese un mero espectador de su hazaña, esperó el momento oportuno y emprendió el seguimiento de su víctima. Todo de forma sigilosa y mientras David seguía absorto en sí mismo, él iba caminando alrededor de la maleza hasta llegar a la explanada del parque por donde tenía planeado el ataque y huida. Lo había supuesto para que todo ocurriese lejos de su lugar de trabajo, evitando así cualquier situación de peligro y sobre todo, ser captado por las cámaras de seguridad. Quizás eso fue una de las tareas más complejas, pues tuvo que jaquearlas y buscar el punto ciego donde resultaba mucho menos arriesgado el asesinato. 


    Llegados a este punto, tenía que actuar con rapidez, no podía echarse atrás. Sus manos sudorosas pero firmes empuñaban el arma y esperaban el momento exacto para atacar. 


    Su mente estaba aturdida, nublada y parecía no comprender el movimiento coordinado de su cuerpo en dirección a su víctima; a pesar de que minutos antes parecía que todas sus emociones estaban bajo control. 


    -¡Hazlo ya!- se ordenó


    Tras lo cual y aún sin ser consciente de su intención, su mente se relajó y se dejó llevar. Salió de la maleza cual animal en plena caza de su presa, de forma instintiva y con una impulsividad casi automática, movida por la rabia y la ira. 


    David abrió los ojos como platos al verse asaltado, le había pillado verdaderamente desprevenido, estremeciéndose al vislumbrar a su asaltante con un arma apuntándole.


    -¿Pero qué…?- fue lo único que pudo articular.


    Sin ni siquiera asimilar el ataque al que estaba siendo sometido, dos balas retumbaron en su cabeza. 


    Sólo una fue certera, atravesando su cráneo y debilitando cualquier hilo con la vida que aún pudiese conservar. El orificio había sido limpio y la muerte tardó unos segundos más en llegar. 


    Todo se produjo en el más absoluto silencio y sin que nadie pudiese acudir a su ayuda, David Soler se desplomaba en el suelo, solo y agonizando y ante los expectantes ojos de su asesino.


    El golpe seco y rápido de su cuerpo inerte y del maletín, en el suelo, fue el único ruido que se escuchó en la noche volviendo de inmediato al sonido ambiente que reinaba el momento. 


    -¡Lo he conseguido!- vitoreó triunfante.


    El éxtasis que sentía era indescriptible, la adrenalina recorría sus venas, reteniendo la imagen en sus retinas e impidiéndole abandonar la escena. Era como si sus pies estuviesen anclados en el suelo, frente al cadáver donde David yacía muerto, con un surco de sangre que aparecía debajo de su cabeza. El maletín se había abierto por el impacto y las notas estaban esparcidas a su alrededor.    


    -¡Buen trabajo!- se dijo felicitándose.


    Se sintió liberado. Su actuación no había sido como esperaba pero aún así había alcanzado el objetivo. Sus emociones podían haberle jugado una mala pasada; sobre todo cuando el primer disparo se desvió. A pesar de eso, reaccionó con premura y decisión y disparo una segunda vez rematando el crimen. Podía haber seguido disparando fruto de la rabia que durante tanto tiempo había llevado consigo pero pudo controlarse y así evitaba cualquier hipótesis relacionada con la venganza.


    -A todo el mundo le llega su hora, ¿eso es lo que solías decir no?, bien pues la tuya acaba de llegar-


    Su mirada seguía clavada en los fascinantes ojos azules del exitoso abogado, que habían quedado abiertos. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal, era como si en el último momento le hubiese reconocido. 


     


     


    Dejándolo atrás y sin apenas tiempo para más cavilaciones salió de la escena del crimen a todo correr y parque a través. 


     


     


    Paula se despertó sobresaltada, los ojos de su padre estaban clavados en su cabeza. Un sudor frío recorría su frente y su pijama estaba empapado, no sólo debido al calor de la noche. 


    Llevaba días durmiendo mal pero la pesadilla de esa noche había sido como ninguna otra, parecía tan real que de forma inconsciente empezó a temblar. Tenía miedo, sentía pavor y no era capaz de realizar movimiento alguno en la cama. 


    Con esfuerzo, miró al otro lado de la cama y se encontró con Jaime, su marido, durmiendo plácidamente. Su respiración tranquila la sosegó aunque sólo durante unos instantes, pues su interior seguía alborotado entre sus miedos, preocupaciones e inseguridades. 


    Según él, toda esta situación era fruto del gran golpe al que había tenido que enfrentarse en el último mes.


    -Menos mal que él está a mi lado-, pensó tratando de calmarse. 


    Todavía no se creía que un hombre como él pudiera estar enamorado de ella. Llevaban 5 años juntos y era su máximo apoyo. No se sentía intimidada, ni juzgada y podía mostrarse tal y como era. 


    Su vida aunque a simple vista parecía envidiable nunca había sido fácil. Nació en una familia acomodada donde se valoraba por encima de todo, y principalmente por su padre, el éxito personal y  profesional que uno tuviese, así como el reconocimiento social que éstos acarreaban. 


    Era la mayor de dos hermanas y siempre había sido una niña menudita y débil. Al nacer tuvo una pequeña insuficiencia respiratoria y su madre tuvo grandes dificultades en el parto, que estuvieron a punto de costarle la vida. Esa circunstancia había salido a flote en numerosas ocasiones cuando no alcanzaba el listón que su padre, una y otra vez, le imponía. La culpaba por ello cada vez que sus notas no eran sobresalientes o su actitud no era la adecuada para una chica de su condición. Era una persona buena y eso no era incuestionable pero su capacidad autoritaria para educar había hecho mella.


    Había estado toda la vida luchando por obtener el reconocimiento de su padre, pero aún hoy no creía haberlo conseguido. Su infancia y adolescencia estuvieron marcadas por esta situación y por la cantidad de complejos que esto le había ido creando. 


    A los 18 años y sin tener claro su camino decidió estudiar magisterio, lo que originó una nueva oposición por parte de su progenitor quién esperaba que siguiese sus pasos en el mundo de la abogacía. Menos mal que su madre siempre había sido un gran soporte para ella. 


    Tras Diplomarse, con notas medias, consiguió un trabajo en una Escuela Infantil cerca de casa, gracias entre otras cosas a los contactos familiares y sin duda a su buena mano con los niños. Aún hoy seguía allí. Trabajar con niños le encantaba, le aportaban la ternura y cariño que tanto necesitaba. En el fondo se sentía como ellos, perdidos y en plena búsqueda de un referente que le mostrase el camino. 


    El trabajo intentó compaginarlo con su vocación, ser escritora como su madre. Ésta, aunque ya prácticamente retirada de la vida pública y del mundo de la escritura, había tenido mucho éxito hacía unos años con la saga policiaca que había escrito. En la actualidad seguía escribiendo aunque de una forma más pausada. 


    Paula había tenido varios intentos fallidos de publicar un libro pero al final todo había quedado en una agridulce ilusión. Aún así, Josep, el representante de su madre, seguí apoyándola y la obligaba a no decaer. 


    -Lo importante no es la caída sino saber levantarse- solía decirle.


    Era de las pocas personas que había conseguido entrar en el corazón de Paula. La conocía a la perfección como si se tratase de su propia hija. 


    Josep era de Barcelona pero llevaba media vida viviendo en Madrid. Llego cuando apenas contaba con veintipocos años para realizar sus prácticas de marketing en una agencia de publicidad con gran prestigio internacional. Al final y por diversas circunstancias de su vida, conoció a Ariadna y finalmente entablaron no sólo una relación de amistad sino también profesional. Contaban con la misma edad, cincuenta y cinco años, y con numerosas aficiones en común; siendo a día de hoy un miembro más de la familia. Inclusive para David, con quien mantenía una relación casi fraternal. La obesidad era su único problema, lo que había dificultado sus relaciones de pareja sin llegar a encontrar nunca la estabilidad sentimental. Estuvo casado durante unos años pero su ya ex mujer, nunca entendió la relación que mantenía con la familia soler y terminó abandonándole. Ella y su hermana María eran como sus hijas y en la gran mayoría de los casos les había dado todo el cariño, apoyo y amor que su propio padre no les había sabido transmitir. 


    Gracias a él conoció a Jaime. 


    Quería que Paula cumpliese su sueño y publicase por fin una novela Infantil. Por eso, un día, remontándose a Julio del año 2004, le trajo una invitación para un seminario. “Cómo educar a un hijo: Ayudas y guías de conducta”, del reconocido Psiquiatra y Psicoanalista Jaime Pedrero. 


    -Te ayudará en tu novela- le había dicho.


    Por aquel entonces, Paula contaba con 25 años y Jaime, 30. A pesar de su juventud, se había convertido en una de las personalidades en el mundo de la psiquiatría más reconocidas a nivel internacional. Era una persona increíble, con capacidad de esfuerzo, afán de superación y una seguridad en sí mismo que le habían llevado a la cima; por lo que no era de extrañar que su reconocimiento público y su desempeño profesional fuese tan exitoso.


    Durante el seminario, ella se había quedado prendada del seminarista, de su capacidad de hablar y de expresarse, de forma  pausada, decidida y con una gran humanidad. Además su presencia física era abrumadora, era un chico alto y fuerte, tenía el cabello cobrizo y unos ojos grises claros que enamoraron a Paula desde el primer instante. Su nariz estaba perfectamente perfilada y sus labios finos y bien delineados hacían que Jaime desprendiera una descomunal belleza.


    Recuperando el control de sí misma, se destapó y volvió de nuevo la mirada hacía su marido. ¡Tenía tanto que agradecerle!


    Recostada en la cama y olvidando la pesadilla, recordó con agrado el momento en que Josep les presentó. Tuvo que empujarla dulcemente hacia donde estaba el reconocido Psiquiatra, pues si no se hubiese quedado paralizada por los nervios. Sus miradas se encontraron y se produjo un silencio en el que Paula se sintió acobardada e insegura. 


    Era inconcebible que él pudiese fijarse en ella, tenía una belleza extraña y atípica en comparación con los roles normales de la sociedad. Aun así, tras ese breve lapsus y sintiendo que sus mejillas se tornaban a un color cada vez más rosado, entre timidez y adulación, Jaime se presentó con una sonrisa dibujada en su rostro.


    El flechazo había sido instantáneo, casándose un año más tarde en una boda por todo lo alto y cumpliendo así su sueño de cuento de princesas. Aquella estampa resultó peculiar ya que Jaime era un tipo apuesto que llamaba la atención y transmitía frescura y dulzura por donde iba. Ella, por el contrario, era una chica delgadita y aunque era alta, transmitía fragilidad. Tenía poco pecho y unas curvas poco pronunciadas; por lo que al lado de su marido podría parecer casi su hermana pequeña. No era fea pero tenía las facciones muy marcadas, unos pómulos sobresalientes y un cabello moreno y ondulado, que acentuaban una dureza en sus expresiones. A simple vista podrían catalogarla como una persona fría y distante aunque esta primera impresión distaba mucho de lo que era en realidad. 


    A pesar de haber encontrado el amor y apoyo de Jaime, su vida seguía sin estar completa. Su pasión por los niños iba más allá de su trabajo y estaban deseando poder formar una familia, algo que de momento, y tras varios intentos, estaba siendo complicado. Su último aborto, hace un mes, fue el peor golpe de todos. Estaba embarazada de cinco meses y parecía que todo estaba yendo bien hasta que un día comenzó a manchar y un agudo dolor abdominal le llevó al hospital donde le dieron la trágica noticia.


    Desde entonces se encontraba de baja médica por depresión. Jaime le recetaba ansiolíticos para que pudiese dormir y relajarse pero por las noches tenía pesadillas y durante el día su nivel de ansiedad le había generado ya algún que otro ataque de pánico. Las pastillas la atontaban pero le ayudaban a olvidar, aunque todavía algunas noches, como esa, no podía evitar los incómodos sueños. 


    Volvió a la noche y la pesadilla pasó de nuevo por sus retinas. 


    El realismo de sus sueños iba en aumento, se despertaba por las noches, entre el frío sudor de su cuerpo y un miedo paralizante. Escuchaba su corazón golpeando con fuerza sobre su pecho y le costaba volver a conciliar el sueño. 


    Le aterraba la idea de que su marido le aumentase la dosis de ansiolíticos. Éstos le calmaban tanto que en algunos momentos era como si no se sintiese ella misma. 


    Las lágrimas aparecieron en sus ojos, nublándole la escasa visión que tenía en la habitación a oscuras y así, regresó al recuerdo de su último aborto. 


    -Todo llegará- Le había dicho Jaime, en el hospital después del legrado, besándola y acariciando dulcemente su frente. 


    Mecánicamente comenzó a repetirse esa frase mientras se acurrucaba alrededor del calor corporal que desprendía su marido. Le encantaba sentirse cerca de él, era su pequeño refugio contra el dolor y el sufrimiento, su escondite de protección y seguridad.


    Al cabo de pocos minutos, volvió a dormirse…aunque sólo por un rato. 
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    Como todas las noches, Roberto Peláez salió a pasear después de cenar. Desde la muerte de su mujer y tras la llegada de Conga, su Golden Retriever, los paseos nocturnos se habían convertido en el mejor momento del día. Su mente se dejaba llevar y disfrutaba del entorno y del sonido de la noche con la dulce compañía del animal. 


    Durante el día, intentaba estar activo, iba a andar, al centro de día para tomar el aperitivo con los amigos e incluso los fines de semana se apuntaba a muchas de las actividades que el centro organizaba, ya fuesen bailes, excursiones o campeonatos de petanca o ajedrez. Trataba de mantenerse en forma, por sí mismo y para evitar ser un incordio para su hijo.


    Pero, a día de hoy, era Conga su única y fiel compañera. Contaba casi con los mismos años que él haciendo el cálculo y estaba dentro de la media y peso de su raza. A pesar de ocupar más que su dueño, tenía un carácter amigable y leal, y un pelaje largo de color canela, que le daban un porte señorial. Habían conectado estupendamente y aunque no podían comunicarse, a veces solo con mirarla se entendían. El afecto que se profesaban era mutuo. En alguna ocasión se tomaba por loco debido a ese tipo de ideas sobre que el animal entendía lo que le decía pero, aunque así fuese, no hacía daño a nadie y al final tanto tiempo solo, suele tener este tipo de consecuencias. 


    Conga apareció en su vida al jubilarse. Fue entonces cuando su hijo apareció un día con ella, era el regalo que le hacía “para que estuviese más entretenido”, le dijo. Apenas tenía 15 días de vida y aunque su primera reacción fue de rechazo, tenía que reconocer que el animal se había ganado el amor de la familia, haciéndose finalmente inseparables; sobre todo tras el fallecimiento de Ana. El cáncer había llegado sin previo aviso, para ella, y le había robado lo que más quería en el mundo. Su muerte había sido un duro golpe que día a día trataba de superar. 


    Habían sido un matrimonio al uso, de los de la época. Se pusieron novios muy jóvenes y ella espero pacientemente mientras él terminaba la mili para poder casarse, que por aquel entonces duró dos años, debido a los cambios políticos y sociales que afectaban a España en aquel momento. 


    El amor que se profesaban no se diluyó con el paso del tiempo, sino más bien fue en aumento y se hizo más fuerte. Inclusive cuando él, ya de mayor, dejó de trabajar, volvieron a re- enamorarse como si tuviesen quince años otra vez. Eso y el ser padre, eran sin duda alguna las dos mejores cosas que había conseguido en la vida.


    A pesar de que nunca habían sido una familia adinerada, la felicidad que habían compartido no tenía precio. Sus recursos económicos habían sido limitados pero nunca fue una contrariedad para ellos, tenían lo justo para vivir y eso les bastaba. Todo cambió, económicamente hablando, cuando les llegó una herencia de una tía de Ana. Gracias a lo cual pudieron cambiar de casa y fue entonces cuando se mudaron a la Alameda de Osuna, una zona acomodada de Madrid, caracterizada por su tranquilidad y sosiego. Eso ocurrió rondando los cincuenta años, con lo que puede decirse que la última etapa de sus vidas fue bastante menos austera. Fue entonces cuando comenzaron a viajar, a salir y a entrar y a centrarse únicamente en disfrutar de su tiempo, juntos y en compañía de los suyos.


    Roberto se emocionaba cuando pensaba en la vida que había pasado al lado de su mujer, su amor y compañera de viaje. Se entristecía por su ausencia aunque le alegraba poder ver en el animal su dulzura y vitalidad. En este caso era cierto eso de que los perros se parecen a sus dueños, sin duda la perra tenía su mismo carácter.


    Después de cenar y recoger la cocina, silbó a Conga, que estaba descansando en el jardín junto a la luz de la luna. A pesar de contar con ochenta y ocho años seguía sintiéndose fuerte y no escatimaba ni un día, ya fuese verano o invierno, en sus salidas y en tratar de mantenerse en forma. Para su edad era envidiable su estado físico y mental; de hecho, si dijese que tenía setenta años, la gente le creería igual. El tema de la edad nunca le había preocupado en exceso, ni había sido la típica persona que se quitaba años, muy al contrario, los lucía con orgullo.


    Conga apareció al instante moviendo la cola, dando vueltas a su alrededor y ladrando de felicidad.


    -“Es asombroso lo feliz que se pone”- pensó, sonriendo al tiempo- ya, ya…tranquila chica que en breve nos vamos a la calle- le dijo acariciándola, algo que la volvía loca.


    Era fascinante el entusiasmo que mostraba por el mero hecho de salir a pasear, carente de preocupaciones y únicamente pendiente de las banalidades de la vida. Desde que vivía con ellos, había conseguido cambiarle a él su carácter y cada vez más, disfrutaba de las pequeñas cosas, sin darle importancia a lo que carecía de ello. También la edad, ayudaba a tener esa visión más optimista y despreocupada.


     Con la chaqueta de verano puesta, guardo las llaves y el móvil, agarró la correa de la perra y con el frenesí transmitido, del uno al otro y viceversa, salieron de casa dispuestos a disfrutar de una cálida noche primaveral.


     


     


    -¿Qué tal, Señor Roberto?- le preguntó Luis, el portero de la urbanización, nada más acercarse a la garita. Esa noche estaba fuera disfrutando él también del magnífico tiempo. 


    -Muy bien Luis, aquí salimos como siempre. Hoy, no sé por qué pero Conga está más nerviosa que de costumbre….debe ser el calor que esté año parece haber llegado antes-


    -Sí, desde luego. Hace una noche magnífica así que disfruten mucho.


    -Lo intentaremos, ¿te veré a la vuelta?


    -Si claro, hoy me tocó el turno de noche. Con lo que a su regreso, continuaré por aquí.


    -¡Estupendo!, hasta ahora entonces


    -Chao, Señor Roberto. Chao, preciosa- le dijo a Conga dándole unas palmaditas en su curtido lomo. 


    Luis llevaba ocho años en España, había dejado su país, Colombia, para emprender una nueva vida. La precariedad con la que vivía allí, le había hecho tomar la decisión de abandonar a su familia para poder sacarles adelante. Aquí por lo menos podía enviarles dinero todos los meses aunque sólo pudiese verles una vez al año. Aún así, sólo transmitía alegría.


    Su relación, como cualquier otra relación vecinal, comenzó siendo cordial pero poco a poco y dada la soledad que ambos compartían fueron intimando hasta convertirse en buenos amigos. A veces Luis le ayudaba con la compra o con alguna chapuza en casa, si su hijo no podía y él, por el contrario, se lo agradecía invitándole, en sus días de libranza a tomar el aperitivo. Si hacía buen tiempo bajaban al bar de la esquina o preparaban una barbacoa en el jardín y sino Roberto preparaba el tentempié en el salón y se refugiaban del frío junto a la calefacción de la casa. A pesar de la diferencia de edad, de casi cuarenta años, el cariño que se profesaban era compartido, se divertían juntos y se hacían compañía, que al final era lo más importante.


     


     


    Dejando atrás la animada conversación, Roberto tomo el rumbo habitual, el de cada noche. Normalmente su paseo comenzaba dando una vuelta a la manzana, donde estaban el conjunto de edificios que conformaban su urbanización y las demás urbanizaciones colindantes. Se deleitaba con el olor a rosas y jazmín que salía de las mismas para, con ese olor impregnado en cada poro de su cuerpo, cruzar la calle en dirección al inmenso parque que agraciaba y transmitía paz al barrio. Éste contaba con innumerables instalaciones donde tenían cabida niños, mayores y deportistas. Allí, también Conga disfrutaba de lo lindo corriendo y restregándose por los hierbajos. Cuando terminaba, cosa que cada vez ocurría antes ya que, como su viejo dueño, la edad jugaba en su contra, volvía a su vera y continuaban su paseo por el carril bici hasta que el cansancio de sus torpes piernas les obligaba a retroceder. Ella enseguida sacaba la lengua agotada pero aun así, le seguía obediente hasta que Roberto daba la orden de dar la vuelta. Entonces y una vez en casa caía rendida a los pies del sofá.   


    Esa noche sus piernas parecían más ligeras y se animó a seguir con su atrayente paseo. 


    La noche era perfecta ya que todavía no hacía un calor agobiante y el frío había quedado relegado por un cielo cargado de estrellas, que junto con las farolas, iluminaban el entorno. 


    Faltaba Ana, aunque sólo físicamente porque él seguía sintiéndola en su corazón día tras día.


    Roberto caminaba en silencio, cabizbajo, junto a la respiración copiosa de Conga. Su mente en blanco, estaba centrada únicamente en el ruido ambiente del parque: la suave ventisca que acariciaba los árboles, los grillos que aquella noche estaban rebosantes de fuerza con sus cánticos y el sonido de sus pisadas al compás de la naturaleza.


    Apenas se había cruzado con algún corredor y alguna pareja paseando a su perro. 


    Esa noche el parque estaba tranquilo, pensó. 


    Pronto eso cambiaría pues con la llegada del buen tiempo y la marcha del invierno, era habitual encontrarse con todo tipo de deportistas, paseantes y animales. Incluso cuando los colegios e institutos daban por finalizado el curso escolar, los jóvenes también animaban el lugar con sus risas, música y desenfreno sexual, inclusive, en algunos momentos entre los viejos árboles. 


    Los jóvenes de hoy día sí que sabían disfrutar y no como en su época, donde todo eran ataduras y prohibiciones, pensó divertido recordando el día que un guardia les llamó la atención por hacerle una muestra pública de afecto a su mujer. Eso se dejaba para la intimidad del hogar porque en cualquier otro lugar, estaba mal visto y podían incluso detenerte por escándalo público


    -Ay Conga que viejos somos- comentó acariciando su peludo lomo, mientras ella movía aún más la cola pues era demasiado mimosa y siempre estaba receptiva a todo tipo de carantoñas.


    Su mente volvió al recuerdo de su noviazgo con Ana, donde apenas podían cogerse de la mano y con tan solo una mirada se decían todo. En esa época los sentimientos eran muy reales porque cualquier otra cosa, hubiese estado fuera de lugar.


    Iba absorto en esos pensamientos cuando Conga comenzó a ladrar a la persona que pasó haciendo footing por su lado. Frenó en seco para reprender al animal. 


    -¡Conga!,…, ¿pero qué te pasa?


    El animal se achantó y bajo la cabeza. Nunca ladraba ni molestaba a nadie y se sentía abrumado por su comportamiento. 


    Quizás, si hubiese sido consciente del motivo, el rumbo de las circunstancias hubiese sido otro ya que el deportista pasó junto a ellos dejando a su paso un olor peculiar, fuerte y amargo. 


    -Disculpe- gritó, pero esté no pareció oírle ya que siguió con su acelerado ritmo zambulléndose en el denso parque.


    Roberto siguió reprendiendo al animal hasta que no le quedo otro remedio que acariciarle. Su mirada se lo impedía y al final siempre acaba cediendo a sus deseos y súplicas. 


    No podía negar la adoración que le tenía.


    -Está bien chica, está bien- 


    Acariciaba su lomo y trataba de tranquilizarla pues seguía bastante inquieta y recelosa. Tenía las orejas levantadas y no paraba de mirar hacia todos los lados, en señal de alerta. Nunca la había visto así pero sabía que algo la estaba sacando de sus casillas.


    -Vale, vale…tranquila. Seguiremos un poquito más y volvemos a casa que ya por hoy hemos tenido suficiente.


    Prosiguieron caminando y a unos cincuenta metros más alejados del lugar del altercado, algo llamó la atención de Roberto. También de Conga que se quedó rígida mirando fijamente al frente, era eso lo que parecía haber estado intuyendo todo el tiempo. 


    Aminoraron el paso y aunque en su interior había una alarma encendida no pudo dejar de caminar en esa dirección. Poco a poco percibió que algo estaba tirado en el suelo pero la escasa visibilidad de las farolas y sus cada vez mayores problemas de visión, dificultaban que reconociera de qué se trataba.


    La realidad no se hizo presente hasta que se sitúo casi encima del cadáver. El olor a sangre no se había hecho reconocible hasta ese momento cuando vio con sus propios ojos aquél espeluznante espectáculo. 


    Nunca había sido testigo de algo así y su primera reacción fue dejar escapar un grito ahogado lleno de pánico y estupefacción.


    Conga intentó olfatear el cuerpo pero rápidamente Roberto tiró de la correa lo más fuerte que pudo, apareciendo un dolor casi instantáneo en el brazo izquierdo. Estaba muerto y parecía tener la imagen clavada en sus retinas.


    Acto seguido reaccionó instintivamente cogiendo el móvil y marcando el número de emergencias. Ni tiempo después sabría cómo había podido reaccionar porque lo que sus pies le pedían era salir corriendo.


    -Servicio de emergencias 112, ¿dígame?


    -¿Oiga?...- 


    -Sí, ¿con quién hablo por favor? ¿se encuentra usted bien?


    -No, no estoy bien- narrando así lo que sus ojos veían aunque su cabeza aún no era consciente de la relevancia del asunto.


    Fue de las pocas cosas lógicas que pudo hacer, le temblaba todo el cuerpo y no era capaz de controlarse. Su razón quedó poco a poco relegada por un fuerte estado de estupor.


    El corazón le golpeaba con fuerza y un calor sofocante comenzó a subir desde la punta de sus pies hasta su cabeza. Perdía el control de sus articulaciones, tenía pérdidas rápidas e intermitentes de visión, se le estaba nublando la vista y entre el estómago y la garganta, las tripas se movían a su antojo. Le entró angustia y ganas de vomitar a pesar de lo cual trató de tranquilizarse para no perder la conciencia ni el control de la situación.


    Conga sabía que algo no iba bien, no paraba de ladrar mirándole y esperando una respuesta, con expresión suplicante. 


    Quería saber qué ocurría. Sin duda, también ella estaba sintiendo el malestar de su dueño. Su instinto animal le decía que algo no iba bien pero no podía entender el alcance de la situación.


    Como pudo visualizó un banco próximo y dado tumbos se sentó a esperar. Era el único espectador de esa película atroz, lo que hizo que la espera de los servicios de emergencias resultase muy incómoda y espeluznante. Nunca se había enfrentado a nada semejante y tras sentarse y comenzar a acariciar a Conga, también nerviosa, entró sin saberlo en estado de shock. 


    Los quince minutos que tardaron en aparecer los servicios de emergencias y la policía, fueron los más largos de su vida. Aunque durante todo el tiempo, su mirada estaba puesta en el frente, a la nada, tratando de asimilar lo que acababa presenciar.


    Posteriormente y a pesar del paso de los meses, le costaría recordar bien ese momento pues según los expertos, a veces, cuando el ser humano se enfrenta a algo de un calibre superior de lo que está preparado para afrontar, la memoria actúa inteligentemente anulando o escondiendo dicha información y eso fue lo que le pasó a Roberto en aquel momento.


     


     


    El coche patrulla y el servicio médico del Samur, llegaron con rapidez ante los hechos relatados por el anciano desde su teléfono móvil. La voz entrecortada y la avanzada edad del interlocutor, hicieron dudar a la telefonista que esa noche, junto con otras cinco compañeras, estaban a cargo de las llamadas del turno de noche. 


    Aun así, un equipo se dirigió al lugar para corroborar el relato, algo que desgraciadamente ocurrió pues no se trataba de una persona demente sino que se encontraron con todo lo que el viejo anciano había contado hacía escasamente media hora.


    Al llegar, el panorama resultó algo rocambolesco y la versión de Roberto, cuadraba con lo que éste había descrito por teléfono. Una persona muerta estaba tirada en el suelo junto a un maletín. El contenido del mismo, estaba esparcido a su alrededor, carpetas, folios de todo tipo y varios bolígrafos, entre ellos una pluma de plata con las iniciales inscritas en las mismas, DS. 


    Detalles, entre otros muchos, que el testigo había pasado por alto debido al impacto. 


    La persona que yacía en el suelo había muerto por un arma de fuego, una bala había atravesado su cabeza de forma letal, arrebatándole la vida casi en el acto. 


    El anciano que había realizado la llamada a emergencias estaba, junto a su perro, en el banco más próximo, contemplando la escena aunque su cara estaba demacrada y su mirada perdida. 


    Sin duda estaba sobrepasado por los acontecimientos.              


    El equipo médico y la pareja de policías que había acudido al lugar de los hechos, se acercaron a la víctima y comprobaron que el hombre estaba muerto. El disparo que había recibido le había perforado el cráneo desde el lóbulo frontal hasta el parietal. Resultaba insólito ya que a simple vista, todas las pertenencias de la víctima estaban intactas y parecía no haber habido ningún otro ataque previo más que el certero disparo.


    -Debe llevar muerto una media hora aproximadamente. El cuerpo todavía está caliente- Comentó Alex tras tomarle el pulso e intentar, aun así, reanimarle. 


    Alejandra, Alex para todo aquel que la conocía, llevaba quince años en el equipo de emergencias del Samur. Esa noche tenía que haber estado, junto a su marido, celebrando su décimo aniversario de boda pero la vida en el hospital era así y más si cabe en urgencias. 


    Siempre tuvo clara su vocación hacia la medicina, así que tampoco le importaba hacer sacrificios personales de vez en cuando por un trabajo que le apasionaba. El hecho de ayudar a alguien era para ella la recompensa por la ingratitud de su trabajo; aunque esta vez no había podido ser de mucho auxilio.


    Roberto seguía en trance sin creerse aún la escena que estaba presenciando. Aún después y una vez recuperase el aliento, le costaría digerir que aún sin haber visto nada, más que una persona muerta y abandonada a su suerte en plena noche, se convertiría en uno de los principales testigos del crimen. De hecho, el único.


    Salió de esa mirada ausente y perdida cuando una voz femenina y suave intentaba comunicarse con él.


    -¿Caballero se encuentra usted bien?- 


    Una hermosa mujer, con el uniforme de los servicios médicos, le hablaba pero estaba claro que si hubiesen recurrido a un manual especializado su cuadro clínico era fácil de reconocer. 


    Era un diagnóstico de libro. 


    Alex y Marina, reconocieron los síntomas desde el mismo instante en que bajaron de la ambulancia aunque su obligación era socorrer siempre al más grave en primer lugar. 


    Roberto tardo en contestar y cuando lo hizo únicamente asintió con la cabeza. Su voz, aún acongojada, no era capaz de responder. Se dejó tomar el pulso y todo lo que el equipo consideró oportuno. Pasado un rato y cuando sus sentidos empezaban a asimilar vagamente lo ocurrido fue capaz de empezar a comunicarse. Conga, por el contrario, se había refugiado debajo del banco, a los pies de su dueño. Parecía acobardada y aunque había sido la primera en detectar que algo no iba bien, en esa situación se había empequeñecido y sólo buscaba el refugio que podía darle su dueño.


    Los dos policías que se encontraban en el lugar de los hechos realizaron el aviso oportuno al equipo de homicidios de la policía nacional, al médico forense y al juez de guardia para el levantamiento del cadáver. Habría que llevar a cabo el primer rastreo en busca de pruebas o cualquier mero indicio de qué había pasado, por qué y quién lo había hecho pero eso ya no era tarea suya sino de sus compañeros. Éstos estaban de camino, por lo que de momento su labor consistía en proteger la escena del crimen para que esta no resultase contaminada. Tras lo cual fueron hacia el banco donde se encontraba el testigo. 


    Tuvieron que esperar pacientemente a que el anciano recobrase el aliento para empezar a hacerle preguntas sobre lo sucedido, por petición de Alex; algo que no fue necesario ya que durante la espera, llegó el equipo de homicidios y se puso manos a la obra.


     


     


    Mario, el Inspector asignado al caso, quedo estupefacto al identificar a David como la víctima mortal del disparo de bala con el que les habían avisado. 


    -No es posible- susurró apenado.


    A pesar de recuperar rápido control, no pudo evitar sentirse temporalmente mareado y con nauseas. Algo que no le ocurría desde sus primeros casos. Quique tuvo que agarrarle del brazo porque si no hubiese sido muy fácil caerse.


    -¿Se encuentra usted bien jefe?


    -Si tranquilo- dijo sin poder comunicarle aun a su equipo que la víctima era su compañero y amigo de golf David Soler. 


    Mantener el distanciamiento emocional le resultaría complicado en este caso por las implicaciones personales que tenía en él.


    Miro el reloj.


    -Las once y cuarto- dijo como si nada hubiese ocurrido y suponiendo que le habrían asaltado a la salida del trabajo, que se encontraba a escasos metros. -¿Qué te han hecho?- le preguntó a su amigo como si éste pudiese ya explicar lo sucedido.


    Estaban tan acostumbrados a trabajar en este tipo de casos que no les resultó costoso organizarse y ponerse manos a la obra; a pesar de que Mario tenía aún la cabeza en otro sitio. 


    Empezaron por marcar con tiza todo lo que pudiera resultar relevante, para poder fotografiarlo. Eso les ayudaría en la investigación posterior, aún a sabiendas de que el análisis forense del cadáver sería esencial para determinar el rumbo de la misma. Las primeras conclusiones iban encaminadas hacia un intento de robo. La víctima era socio de uno de los más importantes bufetes a nivel nacional y portaba un maletín con documentos de vital valor, sobre los distintos casos en los que podría estar trabajando. 


    Recogieron los folios a modo de prueba, al igual que el portátil que milagrosamente no había resultado dañado. Si el motivo del crimen había sido el robo, éste no había sido por dinero pues la cartera y los objetos de valor no habían sido substraídos.


    -Entonces, ¿cuál ha sido el motivo?


    Siendo la zona de la ciudad que era, resultaba extraño ese tipo de atraco y más si cabe con arma de fuego.


    Al lado del cadáver había  dos casquillos de bala. Indicio de que el crimen había sido acometido a quemarropa. Pudo imaginarse que el asalto fue por sorpresa y fugaz ya que el cadáver se encontraba tendido muy próximo a la zona más transitada del parque, la del carril bici, por lo que el asesino no había podido entretenerse mucho sin arriesgarse a ser sorprendido por viandantes o deportistas. 


    La víctima sólo presentaba un impacto de bala y a esa distancia a no ser que se tratara de una persona inexperta o poco familiarizada con el uso de armas de fuego, era muy difícil fallar. 


    La bala había salido del cráneo, un disparo extremadamente limpio haciendo caso a la hipótesis del perfil de pistolero inexperto que él podía imaginar. 


    Esperaba que su equipo localizara rápido las dos balas para así poder estudiar mejor las trayectorias que éstas habían tomado y poder hacerse una idea más exacta de lo sucedido allí esa noche. Mientras ellos se quedaban analizando y rastreando la zona en busca de pruebas o algún otro indicio que llevase hasta el culpable, se acercó a la pareja de policías que habían llegado con la ambulancia. Necesitaba recabar toda la información posible antes de hablar con el testigo.


    -Señor, el anciano parece que encontró el cuerpo. Se llama Roberto Peláez y tiene 88 años.- dijo uno de los policías.


    -¿Os ha dicho algo?- preguntó ansioso Mario.


    -Lleva desde que llegamos sentado en el banco y apenas ha dicho nada. Estaba en estado de shock, según el equipo médico que ha estado atendiéndolo, hasta hace unos minutos. Por lo que parece y según informó al equipo de emergencias por teléfono, estaba dando un paseo junto a su perro cuando se ha topado con el cadáver- 


    -¿Ha visto algo más o a alguien?


    -Ha simple vista parece que no, Señor.


    -Bien. ¡Muchas gracias!- 


    Acto seguido se dirigió a hablar con el personal de Samur para informarse de la situación de Roberto y de si éste estaba ya capacitado para iniciar el interrogatorio. 


    Se llevó una agradable sorpresa al acercarse a la ambulancia y encontrarse con Alex, ambos habían coincidido en más de una escena similar y sabía a ciencia cierta que era una gran profesional en su terreno, lo que le daba absoluta confianza.


    -Hombre… ¡Alex!, ¿Qué tal estás?, hacía tiempo que no nos veíamos.- 


    -¡Hola!, ¿Qué tal inspector? Es una lástima pero siempre nos vemos en situaciones desagradables como esta. Imagino que ya estarás al corriente. En cualquier caso, y como supongo querrás saber, el hombre en el suelo estaba muerto cuando hemos llegado y el testigo, parece que está saliendo del shock, sigue muy afectado pero en cuestión de unos minutos podrás hablar con él.


    -¡Gracias!, sí era eso lo que quería saber. ¿Y qué me dices del testigo?


    -Sufre un fuerte shock, algo normal dado el panorama pero está listo por si quieres hablar con él.


    A Mario le gustaba  la forma de trabajar de Alex. Era una persona directa, iba al grano y decía lo que era necesario saber en cada momento, evitando dar rodeos superfluos. Siempre se mostraba afectuosa y cooperativa. Incluso le parecía en cierta manera atractiva pero desde su divorcio, su trabajo le había absorbido hasta tal punto que no se planteaba cambiar su situación sentimental. Tampoco sabía si llegado el caso, ella estaría interesada o no porque a pesar de conocerse, nunca habían salido de una conversación estrictamente profesional.


    Con la información recabada, se dirigió al banco. Allí se encontró con un hombre con la cara demacrada por el pánico, pero de aspecto entrañable. Un abuelo delgado con algo de barriga, calvo por la parte frontal superior de la cabeza aunque el poco pelo que aún perduraba y había resistido al paso de los años, curiosamente, lo llevaban peinado hacia el lado, como si de esa forma disimulara su calvicie. Vestía por así decirlo de una forma juvenil y actual para su edad, con deportivas y pantalones de lino de color vaquero, junto con un polo de marca azul marino. 


    Tras comprobar su documentación y darse cuenta que era vecino de la zona, se dispuso a hablar con él pues a simple vista sus capacidades mentales parecían estar en buenas condiciones.


    -Buenas noches caballero. Soy Mario Gutiérrez, Inspector de Homicidios encargado de la investigación. Según tengo entendido es usted Roberto Peláez, ¿verdad? Querría…-


    -Tutéeme por favor- dijo interrumpiendo amablemente la conversación.  


    -Esta bien, muchas gracias. ¿Sería tan amable de contarnos cómo encontró el cuerpo?


    Roberto se sentía mejor, había recuperado el aliento y no paró de hablar hasta contarle al Inspector todo lo que había hecho desde el momento en que había silbado a Conga esa noche, momentos antes de salir de casa, hasta que se topó con el cadáver. 


    El terror inicial junto con las consecuentes respuestas fisiológicas, habían desaparecido pero su estupor seguía muy latente. 


    Ahora, rodeado de tanta gente se sentía de nuevo protegido y ese hombre le daba buena espina. 


    Eso mismo le ocurrió a Mario que escuchaba atentamente lo que el anciano le decía, con una mezcla de afectividad y melancolía, por un lado debido a su avanzada edad y por otra por la amistad, el cariño y el respeto que sentía hacia la víctima. 


    Sin duda ese hombre había sido incapaz de cometer el crimen, así que sin más preámbulos pasaba a ser el principal testigo. 


    -¿Cuando llego al lugar de los hechos, vio a alguien o algo raro que llamase su atención?- preguntó de nuevo. 


    -No señor, mi paseo estaba siendo como el de cualquier otra noche y nada ni nadie llamó mi atención. Apenas me crucé con nadie, con una pareja del barrio paseando a su perro y con unas cuantas personas haciendo footing, como siempre.


    Hubo alguna que otra pregunta pero todas llevaban al mismo sitio, a nada.


    No diría mucho más por lo menos ese día. La situación que había vivido había sido muy fuerte y necesitaba descansar y salir de allí. A pesar de lo cual, no descartaba la idea de volver a hablar con él. En muchas ocasiones, como ésta, una vez pasa el trance inicial, los testigos recordaban detalles que en un principio podían haber pasado por alto. 


    Le agradeció su colaboración y tras tomarle los datos e indicarle que seguirían en contacto, le pidió a los policías que le acompañasen a su casa y avisasen a su familia.


     


     


    Mientras el coche patrulla desaparecía en la lejanía, con Roberto y Conga en su interior, Mario se unió a su equipo en busca de más pruebas. El Samur también se había marchado pero a ellos todavía les quedaba una ardua tarea. 


    Los casquillos encontrados y señalados con tiza en el suelo; parecían ser de una pistola nueve milímetros, aunque esperarían al análisis de balística para saberlo con más certeza, y así poder reducir la búsqueda del arma: tipo, modelo, etc. Si el asesino era tan inexperto como imaginaban, lo mismo no habría tomado las medidas necesarias al introducir las balas en el cargador. Podría haber dejado una huella total o parcial de su pulgar, lo cual facilitaría enormemente su labor y la resolución de la investigación. 


                   Aunque estaba familiarizado con este tipo de situaciones, nunca se terminaba de acostumbrar a ellas, no entendía como una persona podía tener tanto odio, rabia, o desesperación como para realizar este tipo de acciones, llegando a arrebatar la vida a otra persona. Pero claro, sin ese tipo de actos su trabajo dejaría de ser necesario y estaría en el paro o realizando tareas de oficia, que le aburrían más si cabe.


    Su mente viajó en el tiempo y recordó aquella mañana en que todo parecía salirle mal. Fue a probar sus nuevos palos de golf, el último regalo que su ex esposa le había hecho aquellas navidades antes del divorcio. Eran unos palos ligeros y bien equilibrados, muy polivalentes, tanto para un principiante como para alguien con hándicap más avanzado. Estaba todavía empezando en este deporte, y no por gusto, si no porque el consejero matrimonial al que asistió, cuando su matrimonio empezó a hacer aguas, se lo aconsejo. Éste le había sugerido que el tener una afición podría venirle bien a nivel personal y pensó en el golf, cómo si ese fuese a solucionarle la vida. Estaba demasiado involucrado en su trabajo y eso estaba afectando a su matrimonio hasta el punto de poder destruirlo, como finalmente pasó.


    El club en el que lo practicaba era de los más exclusivos de la ciudad, pero gracias a su cargo en el cuerpo recibió una oferta bastante buena para hacerse socio, algo que no puedo rechazar aunque le daba reparo jugar en un lugar como ese, rodeado de gente tan adinerada. 


    Él siempre había sido una persona sencilla, profesional en su trabajo y humilde en su vida personal. Aquellas personas eran de otra liga, gente de éxito contundente, jugadores profesionales de los clubes de fútbol más prestigiosos y mucho tiburón de las finanzas, gente que no se codeaba con muchedumbre de menos nivel adquisitivo y fama popular.


    Ese día todo comenzó torcido cuando uno de los palos se le partió al intentar sacarlos del maletero. Al ir a entrar al club, se percató que se había olvidado el carnet de socio. Menos mal que la recepcionista tenía los datos de todos los socios y presentando su DNI no hubo mayor problema, sino habrían sido los quince kilómetros más inútiles que habría recorrido en su vida.  


    Para culminar esa gran mañana, el coche se le estropeó a la salida, cuando se disponía a volver a su casa. 


    -Está claro que cuando algo sale mal, todo lo demás también será malo- maldijo.


    En ese momento fue cuando conoció a David. Al oír el ruido que hizo el coche al intentar arrancar, enseguida se acercó a Mario para echarle una mano. 


    Comenzaron a charlar y poco a poco forjaron una pequeña amistad. Terminaron jugando casi todos los domingos, quedaban para practicar juntos y tomar, después, el aperitivo. De hecho, gracias a practicar y jugar con David, Mario se había animado a examinarse del hándicap; aprobándolo sin problemas.


    Esa situación era lo que dificultaba el caso, entre otros múltiples motivos. El trabajo de David le hacía tener muchos amigos pero también, y más peligroso aún, muchos enemigos. 


    ¿Cómo encontrar entre tanto fantasma a un asesino? Ese sería su nuevo reto.


    Mirando de nuevo el cadáver vio el móvil, a punto de resbalarse de la chaqueta. Estaba apagado, cabía suponer, debido al impacto que recibió cuando el cuerpo chocó contra el suelo. Si no había resultado dañado, podría resultar otra prueba significativa que les daría pistas de con quien había hablado momentos antes de su muerte. Así como su agenda.


    Se levantó para ver cómo iba su equipo y poner en común las pruebas encontradas y las posibles hipótesis sobre lo ocurrido. Hubo un pequeño entusiasmo al encontrar la segunda bala, incrustada en el tronco de un viejo roble, próximo al lugar.


    Aun en la escena del crimen y mientras ponían en orden y en conjunto sus ideas, llegó el juez del caso junto con el médico forense, quienes ordenaron el levantamiento del cadáver. 


    Su trabajo allí había terminado, tendrían que esperar a los resultados de balística y al análisis forense del cuerpo y demás pruebas para encauzar la investigación. 


    Recogieron las últimas pruebas y se dispusieron a marcharse.


    -Por favor, dejad esto en comisaría y marcharos a casa. Por hoy parece que hemos terminado.


    Eran las doce y media de la noche, buena hora para terminar su jornada aunque a él aún le faltaba una tarea más. Quizás las más dura y complicada. Había que dar parte a la familia y ese siempre era el peor momento. Cada persona era un mundo y cada uno reaccionaba de una forma distinta al enterarse de la pérdida de un ser querido. La comunicación se entorpecía en estos casos, debido entre otras cosas, a que la muerte había sido violenta. La reacción de los familiares era principalmente de incredulidad y el dolor era agonizante y duro de sobrellevar. Era la parte que menos le gustaba.


    Pero era lo que ahora le tocaba hacer antes de marcharse a dormir. Menos mal que Quique decidió acompañarle, algo que agradeció debido a la implicación emocional que tenía y que esperaba no le jugase una mala pasada o entorpeciese de alguna manera la investigación.
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    Jaime disfrutaba del agradable concierto, tranquilo y absorto en la dulce melodía. Le apasionaba la ópera y siempre se deleitaba en cada espectáculo. Vestía de traje, como requería la ocasión y observaba el escenario con pasión. 


    Tenía la mirada clavada en el coro, le impresionaba el movimiento coordinado y rítmico de aquel grupo de músicos…, aunque sin duda alguna como mejor se disfrutaba ese tipo de música, era con los ojos cerrados, dejándote llevar por la melodía sin ningún tipo de límites.


    De repente un pitido incómodo y lejano empezó a incordiarle. 


    -“¿La alarma de incendios?”- se preguntó


    Eso no podía ser, pues nadie se movía de su asiento y sólo él parecía escucharlo. Echó mano al bolsillo para sacar el móvil.


    -¿Será alguna urgencia?, pensó 


    Pero el sonido tampoco provenía del aparato. 


    Resultaba misión imposible identificar la procedencia pero era cada vez más fuerte e intenso.


    Finalmente fue alejándole del concierto, muy a su pesar, hasta abrir los ojos y despertarse.


    El teléfono seguía sonando incansable. Debía llevar así varios minutos. Su sueño agradable había concluido, dando paso al único ruido incómodo de la casa a esas horas y que retumbaba en su cabeza sin cesar. 


    ¿Qué hora sería y quién llamaba a esas horas a ninguna casa? A no ser que fuese algo urgente, que lo era.


    Miró a su mujer antes de levantarse, dormía plácidamente ajena a todo. 


    -Por lo menos hoy duerme profundamente-, se dijo a sí mismo. 


    Llevaba un tiempo preocupado por ella. Sus pesadillas y su estado depresivo no la ayudaban a superar el duro trance en el que se habían visto envueltos. 


    A él le daba un poco igual, nunca se había planteado ser padre y tampoco le apetecía, pero sabía que Paula deseaba formar una familia y el no conseguirlo, la estaba destruyendo emocionalmente.


    Deseaba cumplir su sueño aunque estaba claro que hasta que no se recuperase emocional y físicamente, la maternidad tendría que seguir esperándola. Incluso llegado el caso, tenían suficiente dinero ahorrado para que Paula se sometiese no a uno, sino a varios tratamientos de fertilidad hasta conseguirlo. Y, si aun así no se quedaba embarazada, ya habían hablado de la posibilidad de adoptar. En este sentido, eran jóvenes y tenían por delante multitud de posibles soluciones; aunque ella ahora mismo no las veía.


    El ser padre, para Jaime, era todo un reto pues su patrón educacional había sido su abuela. Siendo bien pequeño quedó huérfano debido a un trágico accidente de tráfico y a día de hoy no conservaba ningún recuerdo consciente de sus padres, salvo todas las historias que su abuela nunca se cansó, ni se cansaba, de repetirle.


     


     


    Se desveló ligeramente y se irguió incómodo en la cama, frotándose los ojos buscó, con sus pies descalzos, las zapatillas para levantarse; mientras el teléfono seguía sonando sin parar.


    Una vez en el pasillo, fue a la cómoda de la planta superior donde estaba uno de los muchos teléfonos distribuidos por toda la casa. No dio la luz pero sus manos le orientaban para evitar que chocara con parte del mobiliario. Hubiese podido hacer el recorrido con los ojos cerrados.  


    Con el ruido ya encima, encendió la lámpara situada al lado y deslumbrado, descolgó.


    -Siiii…- comenzó a decir.


    -¡Jaime!,- chillo Ariadna -Gracias a Dios que contestáis…- 


    Si no se había desvelado hasta entonces, lo hizo en ese preciso momento. La voz de su suegra estaba descompuesta y parecía entrecortada. Transmitía miedo y angustia. 


    Miro el reloj, la una y cuarto de la madrugada. 


    Algo grave tenía que haber pasado para que Ariadna llamase a esas horas, algo que ninguna persona en su sano juicio haría por gusto. A no ser…


    El corazón le dio un vuelo y creyó durante unos segundos que le había dejado de latir. Ya no tenía sueño y una sensación de miedo lo aturdió, no sabía si quería escuchar lo que desde el otro lado del auricular no tardó en llegar.


    Apenas había dormido dos horas y aunque solían acostarse pronto, esa noche llegó tarde por culpa de la investigación psicológica en la que estaba colaborando. Cuando llegó, Paula ya estaba descansando, para no variar, en su lado de la cama. Tuvo que empujarla con suavidad para poder acomodarse y no tardó en caer él también, en el profundo sueño que le había llevado hasta aquel maravilloso concierto de ópera.


    En ese instante, todo era distinto.


     


    La relación con sus suegros era buena. Desde que los conoció, le habían acogido como si fuese un hijo y a partir de entonces había sentido el calor de su familia política como propio. A veces se preguntaba si ese acogimiento había sido fruto de su propia persona o del estatus profesional que ostentaba, debido entre otras cosas al carácter clasista de su suegro. 


    -¿Qué ha pasado?- consiguió articular al darse cuenta que Ariadna no conseguía hilar más de dos palabras debido al estado de nervios que tenía.


     Ariadna inspiro profundamente y tras varias respiraciones diafragmáticas, consiguió alcanzar de nuevo la serenidad habitual. Era algo que repetía constantemente en consulta cuando se percataba que alguna emoción se escapaba de su control. 


    - Jaime, ¿dónde está Paula? ... Dios mío, Jaime, esto es horrible, tenéis que venir enseguida, Da…- 


    No pudo continuar, su voz se desquebrajó y comenzó a sollozar. 


    -¿Pero qué ha pasado?- insistió de nuevo.


    Su pulso volvía a acelerarse y sin entender muy bien por qué en su cabeza aparecieron recuerdos que creía olvidados. Recuerdos de sus padres y de cómo habían fallecido, de la soledad que sintió y de cómo finalmente su abuela se hizo cargo de él a muy temprana edad.


    Ariadna no contestó. El dolor era más fuerte que ella y se sentía incapaz de articular más palabras. Un dolor en el pecho la tenía dominada y parecía no querer aceptar la noticia que acaba de recibir momentos antes. 


    Sabía que algo había ocurrido cuando tras dos horas de retraso, David seguía sin aparecer y el móvil estaba apagado. La espera fue angustiosa. Su marido, tenía rutinas muy marcadas y salvo excepciones o emergencias siempre las respetaba. Aún así y cuando se demoraba, la telefoneaba para que no se preocupase. 


    Esa tarde nadie la llamó y cerca de la media noche el latir de su corazón era un retintineo en su cabeza. Había vomitado varias veces a causa de la ansiedad y era fruto de un enloquecimiento temporal. Se sentía trastornada e intuía que algo no iba bien, su voz interior se lo decía. 


    Debió marcar el número de teléfono de David una treintena de veces, pero en ninguna obtuvo respuesta. Llamo a Josep desesperada varias veces, e inclusive a Miguel, el socio de su marido.


    -Estará en la oficina, Ariadna. Allí le deje al marcharme…tranquila se habrá retrasado con cualquier asunto y se le habrá pasado el tiempo- 


    -Eso no es propio de David, deberías saberlo. Algo ha debido pasarle.


    -¿Qué le va a pasar mujer? Seguro que en cuestión de unos minutos aparece por casa. Ya lo verás.


    -Eso espero pero por favor, si te llama, dile que se ponga en contacto conmigo que ya estoy nerviosa.


    -Sí, no te preocupes.


    Pero nada de eso ocurrió y finalmente y con los nervios a flor de piel llamo a María, su otra hija. Había quedado con unas amigas y a pesar de quitarle también importancia al retraso, prometió llegar a casa en cuestión de quince minutos.


    La forma de vida de David, tan minuciosa y ordenada, formaba parte de su personalidad. Tenía que tener un control absoluto de la misma y dejaba poca, por no decir ninguna, rienda suelta al impulso o al descontrol. 


    Y ese comportamiento no era el de esa noche. 


    Pasadas las doce y media y cuando estaba a punto de ir a su encuentro, por fin el teléfono sonó.


    -Este se va a enterar…-iba pensando mientras corría hacia él.


    Una voz desconocida estaba al otro lado del apartado.


    Sin lugar a dudas, la llamada telefónica de aquella noche la aturdiría para siempre. 


    Eso mismo quiso contarle a Jaime, que aún en línea, se turbaba ante su llanto, pero las palabras no salían de su boca. Su voz siempre la calmaba pero en ese momento sabía que su vida se había roto y no era capaz de asimilar los hechos. Sólo las lágrimas tenían cabida en su cuerpo. El corazón, como si alguien se lo hubiese pisado, la impedía reaccionar.


    -Vale Ari, tranquila, no te preocupes- contestó como pudo. 


    Tenían los nervios a flor de piel. 


    -Qué habrá pasado- pensó y al ver que su suegra no podía continuar y que sus sollozos eran cada vez más angustiosos y arrítmicos añadió apresuradamente.


    - Despierto a Paula y vamos corriendo-


    -Gracias- 


    Fue lo único que pudo añadir antes de colgar.


     


     


    Paula seguía dormida. Por fin las pesadillas habían pasado y las pastillas habían hecho su efecto. No había oído nada, ni le había molestado la luz encendida y tampoco había sido consciente de la conversación que su marido estaba teniendo con su madre al otro lado de la puerta. 


    Una conversación que cambiaría el rumbo de sus vidas.


    Jaime volvió al dormitorio cabizbajo y meditando sobre cómo despertar a su mujer sin sobresaltarla. Estaba claro que algo había ocurrido pero al no saber de qué se trataba, debía ir con cautela para no asustarla sobremanera; aunque por otro lado y al ver el estado de nervios de Ariadna, tenían que ir para allá más pronto que tarde. 


    Se recostó a su lado y la besó dulcemente mientras repetía su nombre y acariciaba sus mejillas.


    -Paula, Paula….-


    -Ummm-, gruño está saliendo también del sueño


    -Paula cariño, despierta que tenemos que hablar.


    -¿Hablar?, ¿qué pasa?, ¿qué hora es?


    Cuando lo consiguió y tras contarle lo sucedido, se pusieron lo primero que pillaron y salieron disparados. 


    Vivían cerca, así que en diez minutos estaban allí.


     


     


    El chalet independiente de David y Ariadna era muy espacioso. Contaba con un terreno de trescientos metros cuadrados repartidos entre el jardín y la casa. Sin duda la decoración y distribución era de ensueño y todo se había hecho a medida y al gusto. La casa era de ladrillo, con una combinación cromática de blanco y gris. Quizás fue algo minimalista para la época pero sin duda encontraron lo que buscaban; amplitud, distinción y sobre todo pureza y sofisticación. Las ventanas y el tejado eran de un color gris oscuro, contrastando con el acabado suave de la construcción.


    El jardín era uno de los mayores encantos, con un cenador amplio y tradicional como el punto de encuentro. Cuando comenzaba el buen tiempo, familiares y amigos se reunían alrededor para pasar grandes veladas. Los muebles de bambú combinados con las rosas y tulipanes de alrededor y a pocos pasos la piscina, con una pequeña fuente, daban como resultado un pequeño oasis de tranquilidad y armonía. Un refugio de paz que servía de inspiración a Ariadna cuando estaba metida en alguna de sus novelas. Allí, dejaba volar su imaginación mientras iba configurando cada uno de sus personajes y el entramado de cada historia.


    La casa estaba distribuida en dos plantas diferenciadas y unidas por una escalera en espiral. Ésta, junto con las puertas, rodapiés y ventanas interiores eran blancas dando mayor luminosidad a cada una de las estancias. El salón era la habitación más amplia, ocupando casi la mitad de la planta inferior. Los dormitorios, cada uno con su pequeña terraza, junto con dos baños más, conformaban la planta superior.


    A pesar de haber tenido espacio suficiente, las hermanas siempre compartieron habitación y eso les hizo estar más unidas. 


    Paula admiraba a su hermana, a pesar de ser dos años menor que ella, su fuerza y dinamismo se transmitían allá donde iba. Era ya una mujer esbelta y hermosa, su cabello cobrizo y ondulado le daban una imagen exótica y elegante. Tenía una cara redondita y pequeña, con ojos marrones, una nariz chiquitita y bien definida y labios carnosos, siempre pintados de rojo, con los que conquistaba a todo aquel que quisiera. Eso unido a su inteligencia había sido fruto de admiración inclusive de su propio padre Además su decisión de seguir su camino en el mundo de la abogacía la habían hecho admirable para él. Incluso en esa decisión, María había sido bastante más lista. 


     


     


    Adelantándose a su marido, abrió de sopetón la puerta de la vivienda familiar.


    -¡¡Mamaaaaaaaaá!!- gritó despavorida, mientras corría hacía el salón. 


    No sabía que había ocurrido pero, tras lo poco que le había contado Jaime, sabía que algo malo había pasado.


    La imagen no daba pie a la esperanza. 


    Su madre lloraba desconsolada y se abrazaba a María. Ambas estaban sentadas en el amplio sofá de piel color canela. Tenían la cara descompuesta y la mirada ausente. Sus ojos se posaron en ella y las lágrimas volvieron a sus caras. Paula estupefacta observaba la escena con incredulidad. 


    Josep también estaba, detrás del sofá. Se mantenía de pie, erguido e intentando mantener la compostura. Tenía sus manos apoyadas en el cuello de Ariadna. 


    Nunca antes habían vivido una escena similar pero este tipo de situaciones las conoces aún sin haberlas experimentado antes. 


    Jaime llegó al umbral de la puerta un segundo después que su mujer y la incitó a entrar. Se había quedado petrificada, sus huesos estaban tiesos y los músculos agarrotados. Aun cuando empezó a moverse otra vez, lo hizo torpemente.


    Quería salir de allí y despertar. Rezaba porque sólo fuese otras de sus pesadillas, pero para su desgracia y la de toda su familia, los acontecimientos de esa noche eran tan reales como su propia existencia. 


    Todas las miradas se centraron en ellos, incluidas las de los dos desconocidos que estaban allí, de pie al lado de la ventana, reclinados sobre la chimenea; apagada a estas alturas de la temporada. 


    Paula supo de inmediato que algo le había ocurrido a su padre. Era el único que faltaba en la habitación y, tras sentarse en el sofá y mirar con expectación a los extraños, éstos comenzaron a hablar. 


    -Señorita Paula, soy el Inspector Mario Gutiérrez. No tenía el gusto de conocerla y me apena hacerlo en esta situación- trago saliva antes de continuar- Conozco a su padre desde hace tiempo porque somos compañeros y amigos del club. 


    Paula seguía sin pestañear mirándole fijamente.


    -Lamento tener que darle esta noticia pero el motivo de que estemos aquí esta noche es…


    Mario no pudo continuar la frase ya que el llanto de Ariadna se hizo tan intenso que resonó en toda la habitación. Sin duda alguna ese sonido describía el dolor que estaba sintiendo, no hacía falta contarlo con palabras para poder sentirlo. Era un llanto angustioso y desgarrador para todos los presentes.


    Paula que se acercó aún más al lado de su madre y tomo su mano. Le secó las lágrimas y tras posar la mirada en su hermana que apenas hablaba, se interesó por su padre. Todos los allí presentes ya lo sabían, excepto Paula y Jaime. 


    -¿Le ha ocurrido algo a mi padre, Inspector?


    -Lo sentimos mucho pero ha fallecido- hasta él mismo tuvo que controlar su congoja para no echarse a llorar como uno más.


    -¿Muerto?- preguntó incrédula.


    -Ha sido asesinado- confirmó Quique, tratando de ser algo más rotundo pues sabía que su superior estaba tan afectado como la familia en esos momentos.


    -¿Asesinado?


    No tuvo más preguntas, la respuesta había sido contundente y mientras trataba de procesar lo que acaban de decirle, y como si de un flash se tratase, las pesadillas volvieron a su mente.


    -Sabemos que no es un buen momento pero, ¿saben quién podría querer hacerle daño?


    Fue María quien tomó la palabra, por fin.


    -Mi padre tenía muchos defectos pero de ahí a que alguien quisiese matarle…todos le queríamos.


    -¿Tuvo algún problema con algún caso, presente o pasado?


    -No que yo sepa pero de eso no contaba nada, tendrían que hablar con Miguel, su socio. Si quieren puedo facilitarles el contacto.


    -Si es tan amable.


    -Claro, dijo mientras rebuscaba en la agenda de su teléfono móvil.


    -¿Recuerda algún problema en el trabajo, con algún compañero o…?


    Quizás por ser la única con la que compartía el ambiente laboral, podría saber algo más. Pero la pregunta fue en vano. 


    -Desde que yo trabajo con él, nunca ha tenido ningún incidente. Era muy exigente con todos pero siempre educado y cordial. Intentaba que hubiese buen ambiente y que estuviésemos contentos. Es verdad que no se relacionaba mucho pero lo que yo oía eran cosas buenas… Mi padre era un hombre muy respetado- añadió bajando de nuevo la mirada- siento que no podamos ser de mucha ayuda.


    -No se preocupen, si recuerdan cualquier cosa, por insignificante que sea, aquí les dejamos nuestras tarjetas. Pueden llamarnos en cualquier momento y a cualquier hora.


    Fue Josep quien se hizo cargo de ellas.


    -Muchas gracias- concluyó María quien sin ser consciente y aún sin quererlo estaba tomando las riendas de su familia, actuando como portavoz de la misma.


    -Gracias a ustedes. Les mantendremos informados.


    


     


    Mario acababa de llegar a su casa, tras abandonar la escena del crimen y después de haber dado cuenta a la familia de David de su muerte. A pesar de no ser un buen momento y aun intentando obtener algo de información, no habían conseguido nada.


    -¿Qué te ha pasado David,.., amigo?- le preguntó entristecido al aire. 


    Según la familia no tenía enemigos y se llevaba bien con todo el mundo. Era un hombre exigente y serio pero trataba de hacer bien su trabajo. Su vida personal la llevaba igual de ordenada y seguía sus costumbres a rajatabla. No le dijeron nada nuevo. Con lo poco o mucho que él conocía a la víctima, habría dicho lo mismo. Además su hermetismo emocional hacía probable que si algo había estado rondando su cabeza, nadie lo hubiese sabido.


    Si no hubiese sido porque en alguna ocasión le había hablado de Josep, le hubiera extrañado su presencia con la familia. Según David, era uno más y en principio no parecía haber nada sospechoso en ninguno de ellos aunque nadie, en esos momentos, podía descartarse como posible sospechoso.


    El día había sido agotador y aunque, estaba demasiado acostumbrado a este tipo de situaciones, muy a su pesar, la tarea de esa noche se complicada por el mero hecho de tener un pequeño vínculo con la víctima. Eso le había supuesto un nivel de empatía con la familia al que no estaba acostumbrado.


    Ya era tarde y a esas horas, poco pintaba en la comisaría. Sabía que no avanzaría mucho o nada hasta que el informe forense y de balística le fuera entregado al día siguiente. Además estaba exhausto y muerto de hambre. 


    Normalmente los informes tardaban entre 72 y 96 horas pero, en este caso, habían informado de la premura y prioridad. El sujeto pertenecía a las clases más adineradas del país y esa situación era un hándicap ya que muchas personas de la alta esfera estarían pendientes del tema para ver su avance y resolución. Era un caso complejo y la prensa presionaría mucho. Así también, el Comisario que tenía que guardar las apariencias y responder eficientemente ante el Alcalde pues le había concedido el cargo, una vez llegó al poder. 


    -¡Querrán resultados rápido!- se dijo a sí mismo en voz alta.


    El principal problema, según su propia experiencia, residía en averiguar en primera instancia el motivo principal del asesinato, para centrar así la investigación. Si no daban con eso, la resolución del caso estaría complicada.


    Nada más entrar y tratando de evadirse, se quito la chaqueta, fue a la nevera y se sirvió una cerveza en uno de los vasos que guardaba en el congelador, especialmente para ello. Acto seguido sacó unos restos de la cena de la noche anterior, tenía que comer algo antes de irse a dormir. 


    El apetito era algo que nunca disminuía, viesen lo que viesen y salvo los primeros años en el cuerpo, su estómago siempre le avisaba cuando tenía hambre. Al final todo se convertía en rutinas como podría ocurrir en cualquier otro trabajo.


    Cenó tranquilamente en el sofá sin pensar en las migas ni en lo que pudiese ensuciar. Era una de las ventajas de volver a la soltería, su vida giraba en torno a si mismo. 


    El divorcio había sido amistoso y Julia, su ex mujer, no quiso sacar provecho de la situación ni enrevesarla más. Exigió la mitad del precio del piso, para poder empezar una nueva vida, algo normal por otro lado. Había decidido marcharse con sus padres, ya que aunque había estudiado y crecido profesionalmente en Madrid su familia era canaria. Así que, con la parte que le correspondía del piso pudo comprar un apartamento próximo a la vivienda familiar, algo necesario para comenzar una nueva vida. 


    En un principio la idea fue vender el piso y que cada uno cogiese su parte pero Mario estaba a gusto en esa casa y en ese barrio así que tras varios intentos, consiguió que un banco le prestara el dinero. Era un esfuerzo importante porque tenían prácticamente el piso pagado y ahora tenía que volver al mundo hipotecario; aunque una vez analizados los pros y los contras, sabía que había sido la mejor elección de entre todas las posibles. 


    Julia era una gran periodista y trabaja en uno de los periódicos con más tirada a nivel nacional. Así que cuando llego el momento, pidió el traslado y éste se efectúo sin problemas. Ella sabía que era un paso atrás en su carrera profesional, pero no le importaba, necesitaba irse lo más lejos posible de Mario.


    Aunque la vida de soltero no estaba mal, la echaba de menos. Sabía que su ex mujer había sido muy valiente al reconocer que su matrimonio y sus carreras eran incompatibles. Ella había hecho un gran esfuerzo por salvarlo. Dejo el periodismo de campo y pasó a escribir columnas para tener un horario más estable y poder crear una familia. Él, por el contrario, después del ascenso pasó a ser un inquilino en su propio hogar. Muchas horas de trabajo, muchos compromisos y muchos silencios. No podía hablar con Julia de sus investigaciones, y cuando llegaba a casa solo le apetecía tomarse una cerveza y acostarse. Sabía que había sido egoísta al anteponer el trabajo al matrimonio pero, a pesar del amor que sentía por su mujer, el trabajo siempre había estado en primer lugar. 


    Poco antes de tomar la decisión, hicieron un último esfuerzo y acudieron a un consejero matrimonial pero le gustaba demasiado su trabajo, se había vuelto adicto a él y aunque amaba a su mujer no pudo evitar el distanciamiento. 


    Además y para colmo, llevaba una carrera meteórica, con cuarenta años y tras quince en el cuerpo ya era Inspector Jefe del equipo de homicidios de la policía nacional. 


    Los motivos que habían propiciado su promoción habían sido dos. Uno su dedicación plena, y lo segundo su capacidad para encontrar siempre las soluciones, de una forma rápida y exitosa. Era un buen sabueso y todos a su alrededor, superiores y compañeros, lo sabían.


    Había tenido varios días tranquilos, llegaba a casa a una hora medianamente decente y tenía tiempo para él mismo. Era también parte de su trabajo, todo dependía de los casos que cada equipo tuviese entre manos. Ahora y hasta que solucionasen el caso, eso dejaría de ocurrir. 


    Su casa constaba de tres habitaciones, dos cuartos de baño y una cocina integrada en el salón, a modo de loft y dúplex. Julia lo había elegido en su día y aunque no se molestó mucho en su elección, se había acostumbrado a vivir ahí. Podía desconectar y tener una vida como el resto de los mortales. Además, estaba bien comunicado, tanto por carreteras como por transporte público y a no más de diez minutos de su puesto de trabajo. Era bastante grande y sus dimensiones parecían mayores desde que Julia se marchó con gran parte del mobiliario. 


    Ahora el piso daba una sensación más impersonal, no había tenido tiempo ni ganas de redecorarlo. Ya lo haría en vacaciones si no encontraba nada mejor que hacer y si nada urgente requería su presencia en el trabajo. 


    Se pasaba los días fuera de casa y cuando llegaba sólo quería tirarse en el sofá o irse a dormir. Su habitación seguía intacta ya que Julia no quiso llevarse nada que pudiese recordarle a su matrimonio. En este sentido la cama canapé de su cuarto e inclusive la cómoda, el cabecero, etc. los había dejado. También el espejo vestidor que tenían a la entrada del dormitorio y que usaba a diario para dar el visto bueno a su indumentaria, tanto para ir al trabajo como para las reuniones sociales con amigos y familiares; no podía salir de casa sin mirarse mínimo un par de veces. 


    La habitación contigua era la única que Mario había decorado, invirtiendo tiempo y empeño. Había colgado en el centro un saco de arena, al cual golpeaba de vez en cuando para quemar adrenalina y recordar su afición por el boxeo. En una de las paredes estaba una mesa de escritorio con su ordenador portátil, donde muchos días se ponía a trabajar, no le gustaba dejar cabos sueltos y cuando algo ronroneaba su cabeza le era imposible desconectar. Justo en frente una cadena de música de los años 90 con doble pletina de casete, amplificador y plato para escuchar discos. Le encantaba el genuino sonido de los vinilos y poder palpar la aguja cuando la colocaba sobre los surcos de la melodía, fundida en plástico, de los éxitos de la música de los 80. Para él la mejor época de todos los tiempos. Discos como Thriller, autores como Bonny Taylor y bandas sonoras como la de Star Wars formaban parte de su colección de clásicos. En este sentido, la habitación hacía las veces de oficina, sesión musical y gimnasio, ya que justo debajo de la ventana había colocado una pequeña máquina de pesas y una tabla para abdominales. Siempre le había gustado cuidarse y pese a su edad seguía manteniendo una buena complexión física.


     


     


    Eran las seis de la mañana cuando Mario apagó la tele. Se había quedado dormido en el sofá, algo que le pasaba casi a diario. 
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    Miguel se angustió cuando, a esas horas de la noche, el teléfono sonó. Pensó en su padre y en sus suegros. Esas inoportunas llamadas no solían traer buenas noticias. 


    Miro a Elena, su mujer, y encogiéndose de hombros descolgó.


    -¿Miguel?


    -¡Papá!, ¿estás bien?- expresó preocupado nada más oírle. 


    -¡Miguel!- exclamó sofocado- no te preocupes que estoy bien, la policía me ha acompañado a casa. Ahora están aquí conmigo… y ese señor…


    -¿La policía? Papá, ¿estás bien? ¿De qué señor hablas?


    Comenzó a hablar atropelladamente y le costaba vocalizar. 


    -El muer…yo y Conga lo vimos…vino la policía…


    -Despacio que no te entiendo- le sugería su hijo- saliste a pasear a conga y qué dices que ha pasado.


    -Un muerto Miguel, me he encontrado con un muerto. Un señor tirado en el suelo, lleno de sangre y asesinado.


    -¿Qué?


    -Si hijo, no te alteres que estoy bien. 


    -¿Cómo quieres que no me altere con lo que acabas de contarme?


    Roberto río de los nervios y siguió hablando como si nada


    -Ha venido la policía y ahora están aquí conmigo.


    -¿Te han tratado bien?


    -Sí, sí. 


    -¿Dónde estás ahora?


    -Estoy en casa, me han traído porque la perra y yo estábamos un poco alterados pero todo está bien. Me han tomado declaración y ya está. ¡Ha sido cómo en las películas!- 


    -¿Pero cómo que un muerto?, no entiendo nada.


    Elena, nada más oír la palabra policía y muerto, el corazón le comenzó a latir con más fuerza.


    Sus comentarios parecían más propio de un niño que de una persona de su edad, aunque ya se sabe el parecido entre los mayores y los niños.


    -Ahora mismo voy para tu casa.


    -No te preocupes, si estoy bien, no hace falta que vengas.


    -Sí voy a ir y no se hable más.


    -Pero tranquilízate que no me ha pasado nada.


    -Vale pero espérame despierto que enseguida estoy allí.


    -Bien, aquí te espero. La policía me ha dicho que se marchaba ya.              


    Al colgar el teléfono estaba aturdido, no terminaba de creerse lo que su padre acaba de contarle y por un momento valoró la opción de que hubiese perdido la chaveta. Elena, que había escuchado toda la conversación, debía estar pensando lo mismo, pues su rostro era un poema. 


    Apenas hablaron más de diez minutos. Nada más colgar, la puso al corriente de lo sucedido y acordaron que efectivamente, irse a casa de su padre esa noche era lo mejor que podía hacer por él y por su tranquilidad. 


    Todos estaban muy nerviosos pero el estado en el que se encontraba Miguel, ni siquiera se había manifestado con la muerte de su madre. Mientras duró la conversación telefónica, estuvo con el ceño fruncido y mordiéndose las uñas. Acciones repetitivas que seguían produciéndose mientras hablaba y se vestía al tiempo.


    Elena que observaba cada movimiento no sabía qué podía decir para calmarle. 


    -Bueno tranquilo cariño, si él te ha dicho que está bien, ahora cuando le veas te quedarás más a gusto, pero ves con cuidado a ver si con las prisas vamos a tener otro disgusto.


    -No te preocupes, iré despacio.


    -Todo irá bien, ya verás. 


    -Eso espero. Mañana llamaré al trabajo para pedir el día libre. Si todo ha pasado como me lo ha contado, estamos metidos en un pequeño lío- 


    -De acuerdo, cómo veas. Ya me vas informando.


    Lo del día libre, no supondría ningún problema. Trabajaba en un banco y la relación con su jefe y compañeros era tan buena que tenían bastante flexibilidad para estas cosas. Se suplían unos a otros y ante emergencias se respaldaban y apoyaban. Realmente había tenido suerte con el equipo en el que había caído ya que el ir a trabajar no era algo desmotivador o forzado.


    Antes de marcharse se acercó sigilosamente al dormitorio del pequeño Víctor, que ya dormía plácidamente. Entre semana le acostaban pronto, tenía que regirse por el horario escolar y sino levantarle por las mañanas era una misión imposible. A sus 5 años era un niño despierto y con mucha vitalidad que traía loco a su abuelo y a toda la familia. 


    La relación con el abuelo era abrumadora. Se tenía devoción mutua y cuando estaban juntos a veces resultaba complicado identificar al adulto y al niño. Roberto disfrutaba a su lado y al pequeño se le iluminaba la cara cada vez que le veía.


    Besó a su mujer y acordaron verse al día siguiente, recogería a Víctor de la Escuela e irían a comer con ellos. Pasar la tarde en familia ayudaría a olvidar el mal momento vivido. 


    Elena no trabajaba, había pedido una excedencia por maternidad que le permitía atender a su hijo en cuerpo y alma. Así lo habían decidido cuando llegó el momento y tras echar cuentas y verlo factible, no lo dudó. Consideraban primordial la educación de Víctor y con uno de los padres presentes las veinticuatro horas del día, los posibles riesgos se reducían. O eso esperaban porque hoy día, la sociedad cada ver dejaba más de lado valores vitales y era algo que querían evitar; no querían que su hijo creciese en un ambiente amoral. 


    -Ten cuidado cariño- Le susurró a su marido antes de que este cerrase la puerta de la vivienda. ¿Podrías hacerme una perdida cuando llegues a casa de tu padre?, así me quedaría más tranquila


    -Ok. Mañana hablamos. Te quiero.


    -Y yo a ti.


     


     


    Miguel fue directo al garaje. Vivían en una urbanización cerrada con todo tipo de comodidades. Entre ellas, la posibilidad de bajar al garaje directamente desde el ascensor y sin necesidad de salir a la calle. De esa forma y en una noche como esa, ahorraba algo de tiempo.


    Tras cerrar la puerta, su nerviosismo creció. Había actuado casi sin pensar y todavía no había especulado sobre los sentimientos de su padre ni qué haría o diría al llegar. 


    Sintió lástima por él, a su avanzada edad no era bueno tener ese tipo de sustos.


    La distancia se le antojó infinita. El recorrido en coche apenas excedía de quince minutos pero el deseo por llegar, nublaba su percepción de la distancia. 


    No sabía cómo se lo iba a encontrar ni qué podría hacer para ayudarle pero su deber era estar a su lado. 


    Viajó todo el camino en silencio, distraído con sus pensamientos sin, ni siquiera, encender la radio, como hacía siempre. 


    Aun así, el trayecto en sí fue tranquilo, a esas horas de la noche la ciudad dormía y se preparaba para la última jornada laboral antes del fin de semana. 


    En ese momento le vino a la cabeza aquel fin de semana de hacía ya dos años, cuando su madre falleció. 


    Había sido, el de la enfermedad, un periodo largo y difícil. Su madre se había ido consumiendo cada vez más, sin que nadie pudiese hacer nada para remediarlo. Ni los tratamientos pudieron ayudarla. Había llegado su hora y luchar con la muerte resultó absurdo y muy cansado.


    Fue uno de los peores días de su vida y desde entonces su padre no había vuelto a ser el mismo. Seguía con su vida y parecía transmitir felicidad pero en el fondo, el agujero que se le había quedado era insustituible. Era algo normal ya que habían compartido casi una vida juntos y de golpe y porrazo todo se había venido al traste. 


    Cuando más se notaba, era la semana del aniversario de su muerte. Entonces Roberto somatizaba todo el sufrimientos que tenía acumulado y apenas podía levantarse de la cama. 


    -Lo único importante es que él esté bien. Lo demás es secundario- pensó, tratando de tener una actitud más positiva. Su estado actual no haría más que empeorar las cosas y tenía que conseguir más bien lo contrario. 


    En este sentido, se alegraba de la decisión que habían tomado de vivir cerca de sus padres ya que ante situaciones así podía acudir rápidamente al domicilio de éstos. Además la familia de Elena era de Murcia por lo que la decisión no había generado ninguna controversia en el matrimonio. 


    Él era hijo único y nunca había sido un chico problemático. Sus padres supieron inculcarle una educación que hoy día se estaba perdiendo, combinada con respeto, amor y tolerancia donde, fundamentalmente, había unos valores y normas que había que aprender a respetar y cumplir. Esto era algo que esperaba conseguir también con su hijo. 


    Aunque era un varón e hijo único, el apego que sentía por ellos siempre había sido muy fuerte; en cierto sentido, se sentía responsable de su bienestar sobre todo cuando empezaron a hacerse mayores. 


    Pese a llegar rápido al barrio residencial, sus pensamientos estaban agolpados en su cabeza y no conseguía relajarse. 


    Era una zona tranquila y no solía haber mucho problema para aparcar. Casi todas las urbanizaciones contaban con garaje y normalmente siempre había espacio en la calle. Dejó el coche en frente de la urbanización y se dirigió directo a la garita, donde estaba Luis. 


    Tras saludarle, éste le puso al corriente un poco de lo ocurrido esa noche, de lo poco que sabía y del estado de su padre, con quien había podido hablar hacía apenas unos minutos, también preocupado por su salud mental.


    -Le encontré muy apesadumbrado. Menos mal que usted vino a hacerle compañía. 


    -Sí, esa sensación me causó por teléfono.


    Miguel le invitó a comer al día siguiente, sabía el aprecio que se profesaban y sería también de ayuda que estuviese presente durante la comida. Éste acepto la invitación encantado. Nunca decía que no, pero además al día siguiente era cuando libraba, con lo cual no tendría problemas ni prisas por marcharse. La preocupación que tenía por el estado de Roberto era apreciable también en su rostro. 


    Se despidieron y fue directo a su casa. El panorama distaba mucho de ser el de siempre. El piso estaba en penumbra y apenas se escuchaba ningún ruido salvo el que provenía de la televisión. 


    -¿Hola?


    La desolación se respiraba en el ambiente. 


    Ni Conga ni su padre acudieron a recibirlo. Cerró la puerta tras de sí y se dirigió por el pasillo hacia el salón, situado al final, donde esperaba encontrarles. 


    Allí estaban ambos, uno en el sofá, ensimismado y mirando fijamente la televisión y Conga tumbada a su lado medio adormilada. Levantó la cabeza pero al instante volvió a recostarse. Normalmente siempre se levantaba a su encuentro para recibir alguna caricia, o le ladraba para llamar su atención pero estaba claro que el animal también se había visto afectado por la escena de esa noche.


    -¡Papá ya he llegado!, ¿cómo estás?- 


    -Hola hijo.


    Para sorpresa de Miguel, cuando su padre giró la cabeza y le vio, sus ojos se agrandaron y como si fuese un niño pequeño comenzó a hablar abrupta y atropelladamente contándole todo lo sucedido. 


    Su alivio parecía cada vez mayor conforme iba relatando los acontecimientos de esa noche. Le dejó hablar, tenía que desahogarse y tampoco sabía que decir, estaba tan asombrado con la historia que tampoco podía articular mucho más.  


    Mientras escuchaba guardó las llaves en la bolsa de deporte, se quito la chaqueta y dejó ambas cosas encima de una de las sillas del comedor. Tras lo cual, se acomodó en el sofá al lado de su padre. 


    Por un momento volvió a su infancia, cuando su padre le contaba mil y una historias, inventadas o no, para distraerle o dormirle según el caso. Sintió una punzada de añoranza al recordarlas. 


    Al percatarse de que había perdido el hilo de la conversación volvió del pasado y se concentró  de nuevo en lo que su padre le estaba contando.


    Tras media hora, Roberto estaba sin aliento. Había intentado ser fuerte delante de su hijo pero la escena estaba clavada en sus retinas y su mente no sabía aún como superarlo. 


    Al final y sin más fuerzas, comenzó a sollozar. No era capaz de controlar sus actos. Se estaba viniendo abajo.


    -Tranquilo papá,…, ya estoy aquí- 


    Se fundieron en un afectuoso abrazó y Roberto se dejó llevar por las palabras consoladoras de su hijo. Tras tanta tensión acumulada, su cuerpo se iba destensando al sentir la protección y el calor de Miguel a su vera. 


    -No te preocupes- continuaba éste- Todo pasará.- Ahora tienes que descansar y mañana veremos las cosas de otra forma y con algo más de distancia.- ¿Quieres que te prepare algo?


    Como un niño, Roberto se dejó guiar. Se tomó la infusión que éste le preparó y se dirigió al dormitorio, minutos después, en su compañía, para acostarse y descansar. Ni imaginaba lo exhausto que estaba, pero se durmió en el mismo instante en que la luz de la habitación se apagó y todo quedó en una intensa penumbra. 


    Tras acostar a su padre, hizo lo propio con Conga quien le esperaba expectante en la cocina. Ella también había pasado por una experiencia traumática y se la notaba nerviosa. 


    Se sentía estupefacto y no podía terminar de creerse en lo que estaban inmersos.  Sin duda, nunca habían sido partícipes de algo así. Cosa que por otro lado daba gracias a dios. 


    -Espero que mañana con el crío se relaje- pensó.


    Terminó de recoger un poco la casa, acondicionó la habitación de invitados donde dormiría y se acostó. Pero le fue imposible conciliar el sueño y al cabo de un rato decidió levantarse. 


    Fue directo al salón a ver si con la tele conseguía desconectarse del rumiar de su cabeza.
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    Eran las siete de la mañana cuando el teléfono móvil de Mario comenzó a sonar. Siempre lo dejaba encendido por si había alguna urgencia o alguna novedad con el caso que en ese momento tuviesen entre manos.


    Normalmente, cuando todo iba bien, hacían su turno sin problemas y se marchaban a casa a disfrutar del resto del día. Luego estaban las guardias, que se convertían en turnos de veinticuatro horas y aunque resultaba cansado, después tenían la recompensa con varios días libres.


    La pasada madrugada, cuando el fatídico suceso, estaban de guardia, por eso les llego a ellos el aviso del crimen y por eso, a partir de ese momento sus jornadas de trabajo serían imprevisibles.


    Miro la hora con el corazón todavía sobresaltado. La falta de sueño y el ruido seco del móvil, le asustó.


    Descolgó sin ni siquiera mirar la pantalla.


    -Diga- dijo medio adormilado.


    Su voz ronca, hizo reír a Sandra, quien tras soltar una leve risita, le saludó.


    -¡Buenos días jefe!, veo que estaba dormido. Lo siento.


    -Lo intentaba por lo menos


    -Ya veo, ya.


    -Pero no te preocupes, ¿algo nuevo?


    -Acabo de hablar con el médico forense. No ha dormido en toda la noche y ya tiene la autopsia y el informe. 


    -¿Ya?


    -Aja.


    -¿Qué rápido ha sido?


    -Sí, se ha tomado en serio lo de la urgencia algo que hay que agradecerle. Nos espera en su despacho a las nueve.


    -Estupendo. ¿Tú ya estás allí?


    -No, pero salgo ahora mismo en cuanto avise a los chicos.


    -Gracias, Sandra.


    Colgó con el sobresalto ya olvidado y con la cabeza puesta de nuevo en David. Había caído exhausto la noche anterior y hasta ese instante se había olvidado inclusive de su propia persona. Todavía el cuerpo le pedía descanso pero era hora de ponerse de nuevo en acción.


    Sandra era la única chica de su equipo y junto con Quique, eran las personas más intuitivas con las que se había topado a lo largo de su trayectoria profesional. Era ingeniera informática, con lo que entre su astucia policial y su buena mano con la tecnología, se convertía en una pieza clave dentro del equipo.


    En cierta manera tenía un carácter muy parecido al suyo. La menor de cinco hermanos, soltera y con muchas aspiraciones por progresar dentro del cuerpo. Eso como le había ocurrido a él, le restaba tiempo para implicarse emocionalmente con alguien. Y desde que la conocía no había tenido una relación seria que hubiese durado más de tres meses. Tenía un cuerpo esbelto y definido, una belleza suave y siempre recogía su pelo rubio con una coleta alta. Eso endurecía sus facciones, o eso pensaba él. Aunque sin duda su carácter era más que suficiente para ganarse el respeto que merecía en un trabajo donde la proporción de hombres era mayor, pese a los esfuerzos del estado.


    Se puso de pie de un brinco pues como se lo pensase mucho volvería a caer. 


     


    Las primeras cuarenta y ocho horas eran fundamentales y tenían que ponerse en marcha lo antes posible.


     


     


    Llegó a las nueve y cuarto de la mañana a la comisaría y, para su sorpresa, tenía a todo el equipo, junto con el forense, alrededor de su mesa de reuniones.


    -¡Buenos días!, disculpad el retraso. Me ha pillado algo de atascó- comentó mientras se quitaba la chaqueta y la colocaba en el perchero.


    Un olor a café recorrió sus fosas nasales y antes de sentarse, se sirvió una taza. Cada uno tenía ya la suya en la mano y el cuaderno de notas preparado. Era gracioso ver como todos compartían unas grandes ojeras debido a la falta de sueño.


    -Qué, ¿hemos dormido mucho, no?


    -Podía haber traído algo de comer Jefe, así lo veríamos todo de otra forma, unos donuts o algo- exclamo Raúl, añadiendo un chascarrillo antes de meterse en faena.


    Todos asintieron divertidos.


    -Sí claro y qué más te apetecía. Además con el informe y unos sorbitos de café creo que vamos a ir más que servidos. ¿No es así, doctor?


    -Como lo sabes, Mario- y sin más dilaciones entró en materia. Era un hombre de pocas palabras y con bastante poca chispa pero experto en su trabajo que era lo que importaba- La autopsia no ha revelado nada importante. Tenéis una copia para cada uno. Varón, cincuenta y nueve años y metro ochenta y cinco de estatura. La causa de la muerte fue producida por el impacto de una bala que le atravesó el cráneo desde el lóbulo frontal hasta el parietal. Puede decirse que murió en el acto.


    -¿Hora aproximada de la muerte?


    -Entre las veintidós y las veintitrés horas del pasado jueves. La sangre aún estaba caliente cuando llegamos.


    -¿Signos de violencia en el cuerpo?


    -Ninguno, ni moratones, ni hematomas ni ningún otro signo aparente; salvo el agujero de su cabeza. La muerte fue directa y tajante por lo que intuyo que fue algún tipo de venganza. El asesino parecía tener claro lo que hacía.


    -Si eso parece- reafirmo Mario preguntándose cuál podría ser el motivo del crimen.- ¿algo más que necesitemos saber?


    -Los únicos hematomas que presenta el cuerpo son los debidos al impacto de éste sobre el suelo. Estamos con la ropa por si hubiese algún resto orgánico que se nos haya pasado por alto pero pinta caso retador.


    -Vamos que en realidad no hay grandes avances.


    -Si quieres verlo así, efectivamente.


    -¿Alguna pista del asesino?


    -Por la trayectoria de la bala, el asesino debe tener una estatura entre seis y ocho centímetros menos que su víctima. Pero eso tampoco es relevante dado el tamaño de ésta. Eso reduce la búsqueda a más de la mitad de la población, ya que hablamos de una estatura media en España, a no ser que se trate de una mujer cosa poco probable en este tipo de casos.


    -Estamos apañados, ¡todo buenas noticias!


    -Lo siento.


    -No te preocupes, a casos peores nos hemos enfrentado. ¡Gracias Jorge!, si descubrís algo más, por favor dínoslo a cualquiera de nosotros.


    -Por descontado. 


     


    El informe de balística tampoco aportó nada que no supiesen ya. Gracias a los casquillos, se había determinado que se trataba de una Beretta 9m, modelo 92 evolucionada. La fecha de fabricación había sido en 1977 y comúnmente era denominada, Beretta 92-S.


    -Normalmente esas armas no pesan más de un kilo y son muy manejables y bastante precisas. Quizás de ahí, la precisión de la muerte. Lo raro es que no es un arma comercializada en España y debe haber muy pocas que estén registradas legalmente…-Mario pensaba en voz alta, compartiendo sus pensamientos.


    -Habrá que comprobarlo por si acaso- dijo Quique


    -Sí, preguntarle a los compañeros de la Guardia Civil. Si es legal, ellos tendrán la constancia. No hay huellas, con lo cual o damos con el motivo del crimen o estaremos un poco perdidos.


    -Quienquiera que lo haya hecho, ha atado hasta el más mínimo detalle para intentar no ser descubierto.


    Estuvieron dándole vueltas y dejándose llevar por lo que venía a sus cabezas, lluvia de ideas como suele denominarse técnicamente aunque al final, a pesar de estar algo más desahogados, seguían en el punto de partido. 


    Se organizaron el trabajo y confiaban en poder dejarlo resulto en un par de semanas a lo sumo.


     


     


    Raúl salió disparado de Comisaría tras la reunión y una vez obtuvo la orden de registro, por si las cosas se ponían feas. Era un buen policía y le gustaba seguir los procedimientos.


    Lo suyo siempre fue vocacional y ya desde pequeño deseaba convertirse, algún día, en policía, como su padre y abuelo; podría decirse que lo llevaba en la sangre. No era una persona ambiciosa pero sí extremadamente perfeccionista. De ahí su buen olfato a la hora de evaluar cualquier escena. Además sus apenas treinta años, le convertían en un auténtico torbellino de actividad.


    No tuvo más que enseñar la placa al llegar al edificio de oficinas para que minutos después, Belén, le estuviese recibiendo.


    -Buenos días agente, soy Belén Rodríguez, la secretaria del bufete.


    -Raúl García- le dijo tendiéndole la mano- imagino que sabrá por qué estoy aquí.


    -Si claro. A primera hora, Miguel nos ha reunido a todos y nos ha puesto al día del terrible suceso…Pobre familia, María estará destrozada, es con la única que he hablado. No me he atrevido a llamar a Ariadna todavía, pero imagino que estará destrozada.


    -Si son situaciones difíciles para todo el mundo del entorno más cercano.


    -Desde luego. ¿En qué puedo ayudarle?


    -Me gustaría poder hablar con ustedes y ver el despacho de la víctima por si encontramos algo que nos ayude. Puedo enseñarle la orden si así le resulta más cómodo.


    -No sé preocupe, lo que necesiten.


    -Gracias, ¿Sabe si alguien tenía problemas con el Sr. Soler?, algún cliente, empleado…


    Estuvo pensativa unos instantes como queriendo recordar pero después negó con la cabeza.


    -Usted es su secretaria, ¿verdad?


    -Así es pero, lo siento, ahora mismo no recuerdo ningún incidente que pueda estar relacionado.


    Silencio


    -O bueno…hará unos meses ocurrió algo.


    -Cuéntemelo, por favor.


    Tras hablar con ella, se acercó al despacho del socio pero la conversación fue más cortante y menos fructífera. Tuvo que utilizar la orden antes de hacer cualquier otra cosa, se notaba que la persona que tenía enfrente era un viejo abobado al uso. No logró ver un atisbo de abatimiento en ese hombre aunque resultaba extraño pensar que tras veinte años trabajando juntos, fuese ahora cuando quisiese querer matarle. No tenía sentido y menos cuando las acciones de David pasaban irrefutablemente a la viuda y a sus hijas. Además y aunque cosas peores se veían a diario, tenía coartada. Su mujer e hijos daban cuenta de ello. 


    Hizo un pequeño recorrido charlando con los empleados pero ninguno pareció aportar nada interesante. Tras constatar este hecho, lo mejor que podía hacer era intentar que el despacho hablase por sí solo.


    Había llegado el momento que más le gustaba: revolver, cotillear y adentrarse en lo más profundo de la vida de la gente. Algo que le permitirse encontrar cualquier indicio o pista.


    -Veamos- se dijo en voz alta.


    Estaba solo y eso le permitía pensar con calma. 


    Podría decirse que desde el principio todos se habían mostrado colaborativos, de una manera u otra. Únicamente, el socio le había pedido discreción y confidencialidad porque podía haber casos escabrosos de personas conocidas y no les hacían ningún flaco favor si algo transfundía a los medios de comunicación.


    A simple vista, en el despacho, todo estaba ordenado. Se veía que era o había sido un hombre pulcro y que controlaba hasta el más mínimo detalle. Revolvió cajones, carpetas, su agenda…pero no encontró nada.


    Tras tres horas de intenso trabajo, estaba agotado. No había encontrado nada relevante y era asombroso. O el asesino lo había planificado todo y no había dejado ningún rastro o era poco probable que estuviese vinculado con el ámbito laboral.


    Analizar los casos uno por uno, le llevaría mucho tiempo por lo que tendrían que llevarse la documentación a la comisaría. De momento la única pista era ese tal Julio Cortazar, del que la secretaria le había hablado.


    Estaba a punto de irse cuando algo llamó su atención. 


    En el marco de fotos donde se exhibía una foto familiar, algo sobresalía por detrás.


    -“Una familia perfecta”- pensó y no le hubiese dado importancia si no tuviese ese carácter tan minucioso.


    -¡Bingo!-, eso que sobresalía resultó ser otra foto y no una foto cualquiera. Una bellísima mujer posaba sonriente. Era joven y tras comprobarlo, no se parecía a ninguna de sus hijas.


    La foto era reciente por la fecha que aparecía en el anverso. 


    -¿Una amante?- se preguntó.


     


    De los cuatro, Raúl había sido el único en obtener algún indicio interesante aunque al unir los datos, ciertos detalles empezaron a cobrar sentido. 


    Quique había hablado con el registro de armas de la Guardia Civil y aunque había cuatro personas con el arma registrada en España, ninguna parecía tener relación con la víctima y para más inri no residían en Madrid. 


    -De todas formas comprobaré bien sus identidades para confirmar que no existe relación con la víctima. 


    -¿Has conseguido las llamadas?


    -Sí. Del registro de llamadas de esa noche, tengo un número que me ha dado que pensar.


    -¿Por qué?- preguntó Mario intrigado.


    -En la agenda del móvil aparecía como “F” y esa noche tenía varias llamadas entre las veintiuna y las veinticuatro horas. Se repite en el tiempo, con lo cual sea quien sea tenían una estrecha relación pues las llamadas no son solo de ese día sino que hay un intercambio casi a diario.


    -Esa tal “F” también aparece entre los mail de la víctima- confirmó Sandra, que se había pasado la mañana con el equipo de delitos informáticos rastreando el ordenador y al poner las cosas en común consiguieron cuadrar ciertas cosas, entre ellas los mail de esa tal Señorita F. -Sigo con ello- continuó- De momento no hay nada oscuro en su vida aunque si lo hay, lo encontraremos en el ordenador. Hoy día los ordenadores son como diarios. 


    Tras escuchar a sus compañeros, Raúl puso cara a aquella mujer.


    -Estaba escondida detrás de una foto familiar y por lo que habéis dicho cada vez tengo más claro que nuestra víctima y esa chica tenían un pequeño escarceo amoroso, ¿no os parece?. ¿Será “F”?


    -Localizad a esa chica y al propietario del teléfono si efectivamente son la misma persona. Tenemos que averiguar qué hay detrás de esto. Las cámaras de seguridad del edificio y colindantes ya están pedidas, a ver si también dan algo de luz. Habrá que comprobar si ha habido alguna denuncia con un arma similar en los últimos meses. Tenemos que descartar cualquier posibilidad. Y espero que el ordenador y el registro de llamadas aporten algo nuevo.


    -Bien- respondieron al unísono.


    -Por mi parte, he hablado con la familia pero siguen en estado de shock y afirman no saber quién ha querido poder matarle. Seguiré centrado en ellos. 
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    Ese viernes su madre fue a recogerlo a la escuela como todos los días. Al verla, corrió hacia ella emocionado.


    -¡Mamá!- gritó


    Elena se agachó para recibirle en sus brazos.


    -¿Qué tal cariño?


    -Bien, ya es viernes ¿verdad?- añadió agrandando los ojos y esperando una confirmación de lo que ya sabía.


    El júbilo fue aún mayor al enterarse que comería en casa del abuelo. Con él la diversión estaba asegurada y era constante. No pararían de jugar y reírse. El problema residía fundamentalmente en que no era consciente de la edad del abuelo y siempre quería más y más, nunca se cansaba. La segunda diversión era Conga, quien aguantaba con paciencia todas sus perrerías.


                    Ante la cara de entusiasmo del niño, Elena prefirió se precavida e ir poniéndole en antecedentes.


    -Víctor pero hoy el abuelo no podrá jugar contigo. 


    -¿Por qué no?- refunfuño mirándola.


    -Esta malito y necesita descansar.


    -¿Malito?...


    -Sí, malito cariño.


    -¿Igual que la abuela Ana?


    La escena resultaba conmovedora y en un momento, la expresión del niño cambio. Sabía lo que ocurriría si estaba igual de malito que la abuela o por lo menos lo sabía hasta donde su raciocinio le permitía entender.


    -No cariño. El abuelo no está como la abuela Ana pero sí como cuando a ti te duele la tripa.


    -Ahhh…


    Así se quedó algo más tranquilo pues sabía que cuando él tenía dolor de tripa aunque fuera un poco, algo podía jugar. 


    A esa edad, no llegaba a comprender la seriedad de las cosas y Elena no quería que ese día el pequeño molestase mucho a Roberto aunque por la cara del niño supo de inmediato que aquello no ocurriría. La sonrisa que se dibujo en su rostro daba muestras de ello; además acababa de comenzar el fin de semana y sabía que tenía dos días por delante donde no tenía que madrugar, ni ir al cole. 


    Madre e hijo no hablaron mucho más, se cogieron de la mando y fueron así durante todo el camino.


    Elena había tenido una trayectoria profesional dentro de una notaria importante del centro de la capital, aunque al ser madre decidió poner esa nueva faceta de su vida en primer lugar. 


    No se arrepentía de haberlo hecho, el estar tan cerca de su hijo le permitía vivir de primera mano su crecimiento sin perderse el más mínimo detalle. Y ahora, paseando con su hijo sabía que esos momentos valían más que cualquier éxito profesional. 


    Miro con ternura a su pequeño, quien iba distraído mordiéndose las uñas de la mano que tenía libre.


    Era un niño precioso que la llenaba en todas las facetas de su vida. No tenía prisa por volver a trabajar e incluso empezaba a plantearse no volver más. Con el sueldo de Miguel vivían perfectamente. No necesitaban nada más para ser feliz. O tal vez sí, un hermano o hermana para Víctor. 


    Desde muy pequeña su ilusión fue formar una familia. Le encantaban los niños y, de hecho, le habría gustado tener tres o cuatro.


    A pesar de haber cierta distancia desde el colegio a la casa de Roberto, el paseo se hizo corto y para nada pesado. Ni siquiera para el niño que iba también absorto en sus pensamientos y no protestó ni una sola vez.


    Nada más abrir la puerta, Víctor empujó ligeramente a su madre y salió corriendo, directo al salón, para encontrarse con su abuelo. 


    Elena río para si tras el empujón, le encantaba el desatino que mostraba el niño. Con el abuelo, el mundo se paraba para su hijo. Aunque verdaderamente era un desatino mutuo. 


    Cuando llego al salón, apenas unos segundos después, el niño ya estaba encima de Roberto abrazándole y besándole.


    -¡Víctor!- le reprendió cariñosamente.- ¿Qué te he dicho?


    Miro al abuelo y con el giño de este respondió.


    -¡Si le estoy curando!- se quejó con complicidad. 


    Siempre hacía lo mismo. 


    A pesar de ser un niño bueno y obediente, en determinados momentos y cuando sabía que lo que hacía no iba a generar la regañina o el castigo de sus padres, actuaba con cierta ironía consiguiendo así su propósito. 


    En lo referente al abuelo, siempre lo conseguía. Y más si éste estaba delante, como era el caso.


    -No te preocupes hija si sabes que me encanta- dijo olvidando por un momento el mal trago de la noche anterior.


    La adoración era recíproca. A veces Roberto se quedaba embelesado mirándolo, sobre todo cuando dormía porque mientras estaba despierto, era un torbellino de actividad y energía. 


    Tenía la carita redonda y una tez blanquita que imitaba a la de un muñeco. Además su cabello era liso, de color rojizo. Su madre se lo cortaba frecuentemente y se lo peinaba con la raya al lado, como un niño bueno. Sus grandes ojos verdes era una de las cosas que más le resaltaba. 


    Su aspecto físico y su carácter extrovertido y abierto generaban las risas de la familia por su inmenso parecido con “Daniel el Travieso”. El cariñoso mote no le hizo mucha gracia, en un principio, creía que era un insulto y siempre terminaba llorando; hasta que un día vieron con él la película.


    -¿Y yo soy así?- preguntaba conforme iban viendo las gamberradas del pequeño Daniel. 


    A partir de ahí, quedó encantado con su mote y se lo decía a todo el mundo. Se había convertido en su película favorita.


    A Roberto ya se le había olvidado la mala noche que había pasado. Aún durmiendo bastantes horas, se había despertado varias veces. No recordaba el tipo de sueños que había tenido pero sabía que no habían sido buenos porque se sobresaltaba de repente, con el corazón encogido y latiendo con fuerza, la respiración copiosa y la sudoración fría y a mansalva. 


    Su hijo entró en la habitación sobre las diez de la mañana aunque él ya llevaba un rato con los ojos abiertos. Se había quedado con la mente en blanco y mirando fijamente a la ventana; apenas con los escasos rayos de luz que entraban por la misma y sin la fuerza suficiente para levantarse de la cama. Así que agradeció su llegada pues le obligaba a ponerse en marcha, quisiera o no. 


    -“Es una bendición que haya pasado la noche conmigo”- pensó mientras se vestía. Su compañía y ahora la de toda la familia diluía la desazón inicial que había sentido. -


    Cualquiera que le viese pensaría que era un viejo amargado y vago porque Miguel se encargó de todo lo referente a la casa y a los cuidados y necesidades de su padre. Le preparó el desayuno, recogió la casa y le obligo a ducharse. Mientras tanto, salió a comprar el periódico, a pasear a Conga y nada más llegar se metió en la cocina a preparar la comida. 


    Ese día también había que contar con Luis, que había llamado para confirmar que iría a comer junto con la familia, siendo ya uno más.


    Elena saludo a Roberto afablemente y estuvieron charlando un rato. Lo hicieron en clave y de forma discreta para que el pequeño no se enterase de nada. Al ratito, decidió dejarles y se acercó a la cocina, donde su marido, que era un gran cocinero, estaba preparando una paella para cinco. Desde que había entrado por la puerta se había centrado en su suegro y no había pasado ni a saludar ni a ayudar a su marido con la comida.


    -¡Hola cariño!, ¿qué tal estás?- le preguntó dándole un beso.


    -Bien. Anda que te has acercado antes a darme un beso, ¿eh?- le reprendió guiñándole el ojo.


    -Perdona tonto. ¿Cómo vas? 


    -A esto le quedan apenas quince minutillos por si quieres ir ayudándome a poner la mesa. Había pensado comer en el jardín. El tiempo acompaña y así a mi padre le da un poco el aire. No he querido que saliese hoy, por lo menos de momento pero esta tarde, si quieres, podemos dar un paseo.


    -¿Cómo está?, ¿habéis dormido algo?-. 


    Insistía mientras iba preparando, a su vez, las cosas para poner la mesa. 


    Estaba bastante preocupada por el estado de su suegro, al igual que a Miguel le aterraba la idea de que sufriese o estuviese mal. La relación que, desde que les conoció había tenido con ellos siempre había sido muy buena. Conectaron bien desde el principio y resultaron de mucho apoyo en momentos difíciles, supliendo la lejanía física que ella tenía con su familia. Eran como unos padres para ella.


    -Parece que bien, aunque ya sabes…-dijo pensativamente- a veces se vuelve una piedra para no preocuparnos y aunque de momento parece que se está desahogando, me da miedo que deje de expresar cómo se encuentra porque entonces no podremos ayudarle.


    Elena asintió.


    -Bueno me recuerda a alguien


    -¡Qué tonta!


    Ambos rieron.


    -Podemos hablar con el seguro médico, a lo mejor sería bueno que le viese un psicólogo. Alguien experto en estos temas que pueda ayudarle mejor.


    -Sí, vamos a esperar u poco a ver como evoluciona y lo valoramos, ¿te parece?


     


     


    Mientras tanto, en el salón, Víctor no paraba de hablar con Roberto. Le estaba contando su día en la Escuela.


    -Abuelo, ¿sabes que hemos estado pintando y jugando con los chicles de colores casi todo el rato?-Víctor llamaba así a la plastilina- Es que hoy era el cumple de Juan y hemos estado celebrándolo y cantándole el cumpleaños feliz.


    El abuelo sonreía escuchando con atención la historia de su nieto. A veces el niño se decantaba por no hablar mucho y era él quien le contaba historias pero hoy, los papeles se habían invertido y el niño apenas le dejaba intervenir.


    Después de un rato de conversación, Víctor se puso serio y añadió.


    -Mama me ha dicho que estás malito, ¿es verdad abuelo?


    -Si, pero sólo un poco porque ha sido verte y creo que ya me estoy encontrando mejor, ¿qué te parece?-


    -Genial, así después de comer y de dormir un ratito, podremos jugar sin parar, ¿vale?


    Echo a reír por el comentario del pequeño. Tenía que reconocer que desde que éste había aparecido por la casa, su pena parecía haber quedado en el olvido. Sin duda el niño tenía a veces unos comentarios que dejaba a todos perplejos.


    El transcurso de la comida fue tranquilo. La familia al completo, con Luis incluido que llegó algo más tarde, no paro de hablar y reír. Ninguno de los presentes, y menos delante del niño, decidió hablar de otra cosa que no fuesen temas divertidos, alegres y circunstanciales. 


    Aunque no hubo ningún acuerdo, todos parecían pensar que lo ideal era dejar pasar el tema hasta que se enfriase un poquito más. Roberto reconocía que era lo mejor porque no tenía ninguna intención de volver a recordar el incidente y menos en ese momento.


    -¡Víctor!, deja a Conga tranquila y come, por favor... Ya estamos como de costumbre- interrumpió Elena. 


    Siempre que iban a comer allí, la perra revoloteaba alrededor del niño. Sabía que éste le daba algo de pan y de comida y no paraba hasta que lo conseguía. Además Víctor no comía bien y se distraía hasta con una mosca y en este caso se ponía a jugar y tontear con el perro dejando de lado la comida.


    -Perdona mamá.


    Ya en la sobremesa y cuando Roberto estaba a punto de irse a echar un rato, el teléfono comenzó a sonar. En un principio no le dio importancia, se levanto con tranquilidad y entró a cogerlo. Lo tenía situado en la mesita auxiliar, al lado del sofá. Fue al levantar el auricular y escuchar a su interlocutor cuando la expresión de su rostro cambió.


    Desde el jardín Miguel, miraba con atención, no podía oír nada pero sabía que la llamada no era agradable al ver la reacción de su padre y la palidez de su rostro conforme pasaban los minutos y seguía pegado al auricular. 


    -Algo va mal- dijo dirigiéndose a Elena y Luis.- Voy a entrar a ver quién es.- Ambos asintieron y giraron las cabezas al unísono para ver qué ocurría.


    -(…)


    -Si no se preocupe Inspector….aja…perfecto. Allí estaré.- y colgó


    -¿Qué ocurre?


    -Nada hijo…- dijo resoplando- …que la policía quiere que vaya el lunes a la comisaría para que les vuelva a contar lo que vi. Necesitan una vía por la que empezar a trabajar y por lo que he podido deducir soy una pieza clave para ello. O eso parece- dijo todavía algo aturdido.


    -¿Pero si tú no viste nada?- 


    Al darse cuenta que se estaba crispando, intentó relajarse para no tensar más a su padre, y menos innecesariamente. Tras respirar hondo añadió- Bueno no te preocupes estas cosas son mera rutina, el lunes vamos y ya está. Intentaré pedir el día y sino Elena te puede acompañar.


    -Está bien hijo,.., no te preocupes que esto es el trámite normal. Casi mejor que, si a Elena no le importa, me acompañe ella. Así no pierdes más días de trabajo-


    -Ahora se lo digo entonces. Lo siento papá. 


    No tenía más ganas de seguir con el tema. Había notado la crispación de Miguel y era normal que se preocupase.


    -Creo que voy a ir a echarme un rato- le dijo dándole una palmadita en el hombro. Luego me tomo el café. 


    -Bien, como quieras.


    -¡Elena, Luis!- añadió- me voy a echar un rato, espero veros luego.


    -Si amigo no se preocupe, vaya a descansar-


    Elena se despidió con la mano.              


    Seguro que después de un pequeño sueño reparador se volvería a sentir mejor. Además contaba con la compañía de todos, incluido el pequeño, lo que ayudaría a ello y tenían el fin de semana entero para olvidarse del tema.


    -¡Abuelo!- gritó Víctor desde el jardín- espera que voy contigo. Creo que yo también ando algo cansado. 


    -Venga pues corre.


    -¿Puedo mamá?- 


    -Claro cariño, pero lávate los dientes antes, ¿vale?- 
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    Lunes, 26 de abril de 2010


     


    Desde ese jueves todo cambio. Esos primeros días y hasta que tuvo lugar el entierro, el lunes siguiente, la familia no fue consciente de lo que había pasado. El estado de shock fue tal que todos sucumbieron al papeleo y a la preparación del mismo. Durante el intenso fin de semana, nadie hablaba salvo para lo imprescindible, las caras demacradas y los ojos hinchados de tanto llorar, pero siempre a solas y en silencio. El único sonido que reinaba en la casa eran los pájaros del exterior cantando sin cesar e inclusive éste parecía descorazonador también.


    Todos seguían sin creerse lo sucedido. 


    Muchas preguntas asaltaban los pensamientos de los miembros de la familia, pero ninguna tenía de momento respuesta.


    La más afectada, por supuesto, era Ariadna, quien deambulaba por la casa cual zombi. Nunca nadie la había visto así, no hablaba y recorría cada rincón de la casa, en pijama como alma en pena. Su único acompañante era el paquete de pañuelos, algo que necesitaba para a aplacar su lágrimas.


    Era una imagen desoladora que cambiaba radicalmente cuando algún amigo aparecía por la casa para darles el pésame. 


    En este sentido, fue un duro fin de semana lleno de visitas que nada tenían de divertidas. Era entonces cuando Ariadna se transformaba, se vestía de etiqueta y disimulaba su rostro con capas de maquillaje.


    -En público no debe mostrarse el dolor- repetía una y otra vez justificando su patético comportamiento.


    Los que más guardaron la compostura fueron Josep y Jaime. También afectados pero más pendientes por el estado emocional de las chicas quienes habían sufrido más ataques de ansiedad que lo que podía tratar Jaime en un mes de trabajo en consulta.


    Lo que estaba claro es que los procesos de duelo cada uno los lleva a su manera. María se sumió en el duro trabajo de tramitar todo el papeleo necesario para el entierro, bancos, certificados, etc. Dicho de otro modo, se había encargado, porque así lo había querido, del trabajo duro. Eso la mantuvo abstraída sin tener tiempo apenas para pensar en lo sucedido, había sido una muerte tan horrorosa que cada vez que la asaltaban los pensamientos, los paraba y volvía a centrarse en el aburrido papeleo.


    Los análisis no revelaron nada nuevo para la familia ni para los investigadores. Los órganos de David estaban en perfecto estado y su muerte había sido causada por una única bala mortal, que atravesó su cráneo justo a la altura del entrecejo, o del tercer ojo como mucha gente le llamaba. El impacto generó un traumatismo craneoencefálico irreversible que le llevo casi en el acto a una parada cardiorrespiratoria. Según el forense, la bala había salido a la altura del lóbulo occipital; por tanto había recorrido una buena parte del cráneo arrasando con todo aquello que pillaba a su paso y arrebatándole la vida sin piedad.


    Gracias a Dios, todo fue muy rápido. Los contactos de David y su propia persona facilitaron el trámite y ese mismo fin de semana tuvo lugar la autopsia, los preparativos del funeral y la capilla ardiente. 


    La capilla, en este sentido, se instaló el mismo domingo para que los amigos, familiares y conocidos pudiesen acercarse al tanatorio. Este acto estuvo cargado de emotividad porque la afluencia de gente fue sorprendente y las muestras de cariño inimaginables. 


    -“No puedo más”- pensó Paula que se venía abajo con cada palabra de aliento. 


    Estaba exhausta. Le costaba respirar y el nudo que tenía en el pecho hacía costoso el momento. Demasiados disgustos en muy poco tiempo y su mente no conseguía procesarlos aún. Cada vez que sentía que sus piernas flojeaban, agarraba con más fuerza el brazo de su marido para no desfallecer.


    -¿Te encuentras bien, cariño?


    -Solo un poco mareada- le dijo a modo de susurro- no te preocupes. 


    Todo el mundo se les acercaba para darles el pésame y, apesadumbrados, se quedaban un rato con ellos sin saber muy bien qué decir. Pero nada servía, nadie podía sustituir la ausencia de su padre. Lo peor fue intentar mantener la compostura. Asistió gente de la alta esfera social, económica y política que conocía o había tratado de alguna u otra forma y en algún u otro momento con David. 


    Él mismo decía que no se pueden mostrar los sentimientos en público porque eso te hace más débil y ahora era su madre quien parecía haber asumido ese papel frío y autoritario que siempre le caracterizó a él. 


    Quizás por eso, desde la noticia del crimen estaba más distante y apenas buscaba el contacto físico con sus hijas, ni con nadie en realidad. Parecía estar siguiendo a rajatabla el lema de su marido aunque todos sabían que era un mecanismo de defensa, como otro cualquiera, y que poco a poco volvería a ser la que era. 


    Ariadna iba vestida de una forma elegante y discreta, con un vestido a la caja negro que le llegaba a la altura de las rodillas. Aún con el pelo recogido y a pesar de estar de luto, su belleza, heredada también por María, saltaba a simple vista. Parecía no estar afectada de cara a los demás, tenía la cara maquillada con esmero y sonría sin cesar a la multitud que se iba acercando a saludarles y ofrecer sus condolencias. 


    Por lo menos no sufrió, era el único alivio que la familia tenía y que casi todo el mundo les había dicho en un intento de consolarles y darles algo de ánimo. 


    Pero ese día por el tanatorio pasó demasiada gente, demasiadas veces recordando el mismo incidente y demasiado dolor como para poder disimularlo, pensó Paula.


     


     


    A primera hora del lunes, fue la incineración. Un acto donde sólo estuvo presente la familia más cercana. En realidad, su mujer, sus dos hijas, Josep y Jaime. Llevaban unos días tan ajetreados que decidieron que ese momento iba a ser de lo más íntimo, era el último adiós a David y al estar solos podrían dar rienda suelta a sus emociones, sin controlarse ante nada ni ante nadie. Además ni Ariadna ni David tenían vivos a sus padres y eran hijos únicos, por lo que la presencia en ese momento de familiares se reducía a los dedos de una mano.


    La incineración no se demoró mucho y en cuestión de media hora, el empleado del centro, les hizo entrega del recipiente donde reposaban los restos. Incluso de eso se había encargado María, evitando así más sufrimiento innecesario.


    -Aquí lo tienes…por nuestra parte quisiéramos ofrecerles nuestras más sinceras condolencias.


    -Muy amable, gracias- respondió la difunta esposa, tomando entre sus brazos los restos de su marido- ya solo es polvo- añadió sin fuerzas para levantar la mirada, sin poder contener la emoción. 


    Aunque había tratado de negarse a sí misma lo ocurrido, verse allí sosteniendo al que había sido su marido, fue como una bofetada y una vuelta rápida a la realidad. Sus lágrimas asomaron de nuevo a sus ojos, como todas las noches desde ese jueves ocurría. 


    Enseguida Josep se acercó para acogerla entre su rudo cuerpo. 


    -Tranquila…-le susurró.


    Y por primera vez, desde la noticia, se dejó mimar.


    Pasaron varios minutos en silencio hasta que María reaccionó instintivamente, cogió la vasija de su padre y guió a su familia hasta el coche.


    -Vámonos, tenemos que irnos ya a la iglesia. No podemos llegar tarde y aquí poco más podemos hacer- 


    Paula se quedo sorprendida por la frialdad y el empuje de su hermana ante esa situación. Volvía a sacar fuerza y coraje donde parecía no haberlo. 


    Nadie se resistió ni replicó, simplemente asistieron y la siguieron. Con ella al mando, todo era más fácil para los demás.


     


     


    Sobre las 12 de la mañana tuvo lugar la ceremonia. El padre Manuel, amigo íntimo de la familia, había llegado desde Mallorca para estar junto a ellos en este duro golpe y fue él quien guió el oficio en la pequeña capilla situada al lado de casa familiar.


    -¡Ariadna querida! ¿Qué tal te encuentras?- preguntó acercándose, antes de comenzar.


    -Estoy bien Manuel, muchas gracias.- Las formalidades entre ellos eran ridículas porque el cariño y aprecio era mutuo y se conocían desde hacía demasiados años como para seguirlas ahora- Espero que luego te pases por casa y así poder charlar más tranquilamente. Gracias por estar aquí.


    -Sabes que no hay nada que agradecer. Es lo menos que podía hacer.


    Le besó la mano antes de dirigirse de nuevo al altar para dar comienzo al oficio.


    La idea era que la ceremonia fuese íntima y familiar pero al igual que pasó el día anterior, la iglesia estaba a rebosar de gente. 


    Parte del gabinete de abogados estaba allí, principalmente su amigo y socio y los altos mandos del mismo. Al ser lunes y a esa hora del mediodía, el resto de trabajadores se encontraban trabajando. Todos habían expresado sus condolencias a la familia, en el tanatorio y a través de llamadas o mensajes. Principalmente canalizadas a través de  María, que era el contacto que les unía con David. 


    Allí también estaban los pocos familiares de David y Ariadna con los que todavía tenían algún contacto. Colegas de profesión, amigos de la familia e incluso algún cliente que había trabajado con él y querían darle su último adiós. 


    El oficio tuvo lugar finalmente en el interior de la iglesia, pues y aunque querían haberlo hecho en el jardín, debido al buen tiempo que había estado haciendo durante todo el mes, ese día el cielo amaneció lluvioso y, a pesar de que hacía calor, la sensación de bochorno era incómoda. 


    Incluso el tiempo lloraba la pérdida.


    La viuda, junto a Josep, estaba en primera fila. Éste la abrazaba cariñosamente en un intento de darle todo su apoyo. Desde la trágica noticia, la relación entre ambos parecía haberse estrechado aún más. Estaba constantemente pendiente de ella, la arropaba cada vez que podía venirse abajo y trataba de darle todo el sustento que ella necesitaba. No sabía si lo estaba consiguiendo pues la actitud de Ariadna era principalmente de silencio, pero no le importaba.  


    Al lado, María, Paula y Jaime, respectivamente. Las dos hermanas con sus manos entrelazadas y Jaime, agarrado al brazo de su mujer. 


    Todos se despedían en silencio del marido, padre y suegro que había sido David.


    Era curioso el silencio que se respiraba en el ambiente, sólo roto con las palabras de padre al dar comienzo al sermón. 


    -Queridos hermanos…Estamos aquí reunidos para despedirnos en este triste día de nuestro amigo y hermano, de David Soler….


    El discurso se alargó en el tiempo algo más de una hora. Fue hermoso y emotivo, se hizo un pequeño recorrido por la vida de David y donde, cómo también suele ocurrir en este tipo de actos, sólo se detallaron sus buenas cualidades. 


    La relación que le unía con la familia, hizo que el párroco se conmoviera en determinados momentos, la voz se le desquebrajó y tuvo que hacer innumerables esfuerzos por no romper a llorar. Pero su papel allí era otro y cuando veía que iba a sucumbir a la desolación, se lo repetía una y otra vez en su interior; entonces se erguía con más fuerza para captar la atención de todos los presentes.


    Se conocían desde niños, habían sido vecinos y compañeros de juegos hasta que él, al entrar en la adolescencia, empezó a orientarse hacia la vida ordenada, tranquila y mística. A pesar de eso, la relación había seguido viva y la amistad entre ambos se había ido consolidando y reforzando con el tiempo. En este sentido, sabía el dolor que estaría pasando la familia porque era un dolor compartido por él mismo. 


    Fue Josep quien le había telefoneado a primera hora del viernes. Tras lo cual pidió un permiso episcopal y se presentó en Madrid por la tarde para poder estar con la familia en ese duro momento. Permanecería en Madrid una semana y así podría estar unos días más con ellos.


    


     


    En la iglesia también estaban parte del equipo de homicidios. 


    Su presencia no generó ningún tipo de desaire. Todos querían que se hiciese justicia y aun así, casi ninguno sabía quiénes eran. 


    Llegaron treinta minutos antes del comienzo de la ceremonia para saludar y presentar de nuevo su pésame. Una vez hecho esto, se situaron al final, en una de las esquinas de la iglesia. Querían tener una panorámica de todo el recinto para observar cualquier posible anomalía, cualquier reacción fuera de lugar o cualquier cara de satisfacción. En definitiva, algo que les guiase rápido hasta el asesino.


    Durante el oficio, todo fue tranquilo y corriente. Nada se salía de lo normal y comenzaban a preguntarse si no estarían perdiendo el tiempo. Unos minutos antes de dar por finalizado el acto, Quique se percató de algo que llamó su atención. A simple vista podría no ser nada importante pero su intuición le decía que estuviese alerta.


    -¿Jefe, ha visto eso?- 


    La relación que ambos mantenían era casi la de un padre con su hijo. De hecho Mario había sido su mentor y un gran apoyo inclusive en su vida personal.


    Éste miró hacia donde, disimuladamente le estaban señalando. 


    Al final de la iglesia y sentada en una de las sillas, situadas próximas a la salida, retirada de los bancos y de la gente allí congregada, había una mujer vestida de negro que lloraba sin cesar. Su rostro apenas era visible debido a que llevaba un amplio sombrero, del mismo color que el vestido. Si no hubiese sido por su situación, cualquier extraño podría pensar que se trataba de la viuda o más bien de una de sus hijas. Su llanto era silencioso pero abundante, no podía pararlo y continuamente acercaba un pañuelo a su cara para secar sus lágrimas y apaciguar su dolor. Estaba claro que intentaba pasar desapercibida.


    -¿Quiere que me acerqué?, ¡Parece la chica de la foto!- 


    - No le quites los ojos de encima e intenta obtener algún dato más que nos ayude a saber quién es. 


    -Bien.


    -Sé discreto, ahora no es momento de montar ningún escándalo- 


    Cuando el acto concluyo, los asistentes se fueron levantando de forma ordenada y silenciosa para besar y consolar, de nuevo, a la familia. 


    -“Más de lo mismo”- pensó Paula con aflicción. Le horrorizaba la idea de tener que volver a pasar por aquello, sin parar de sonreír y aguantando el pésame de todo el mundo, pero no le quedaba otra. Contuvo el aliento durante unas fracciones de segundo y trato de relajarse, buscando el contacto físico con su marido.


    Mientras tanto, la misteriosa mujer espero unos minutos más y cuando todo el mundo estaba pendiente de la familia, aprovechó para levantarse y salir de la iglesia.


    Quique salió casi detrás, también sigilosamente. Disimulando como si estuviese recibiendo una llamada al móvil, se colocó justo en la puerta de la iglesia. 


    No tuvo que hacer mucho más ya que en cuanto salió, observó a la mujer caminando con paso rápido y decidido hacia un Volkswagen Beetle, en color gris, situado a cien metros. Ésta apenas se percató de la presencia del joven que había salido detrás suyo ya quien ni siquiera había reconocido como agente de homicidios. Gracias a lo cual, Quique pudo anotar sin problemas la matrícula del coche y fotografiar el mismo desde su móvil, volviendo acto seguir al interior. 


    -¡Lo tengo!- comentó eufórico.


    Transcurrieron diez minutos hasta que poco a poco, la iglesia fue quedándose vacía. Cuando apenas quedaban un par de personas, se acercaron de nuevo a Ariadna. 


    Mario la abrazó y le dio un beso en la mejilla que ésta le devolvió con una pequeña sonrisa en señal de gratitud. 


    -Gracias por venir.


    -No hay de qué. Estaremos en contacto y espero que esto se resuelva lo antes posible.


    -Si- replicó Ariadna- eso esperamos todos.


    


     


    Era la hora de comer y tras el duro fin de semana, pararían un par de horas para descansar. De camino a casa y tras dejar a Quique en la suya, se puso a pensar en la fascinación que le causaban las novelas de Ariadna. 


    No se cansaba de leerlas una y otra vez. Incluso antes de conocer a David, seguía sus libros. Con una clara orientación al género policiaco, su autora, Ariadna Guzmán, siempre conseguía mantener la intriga hasta el final y enganchar al lector con cada frase. La descripción de cada detalle y los tintes realistas que transmitía le permitían recordar algún caso similar en el que había trabajado a lo largo de sus años de experiencia en el cuerpo y eso era lo que más le gustaba. 


    -“Qué lástima haberla conocido en esta situación”- pensó. 


    Siempre le había trasladado a David su admiración por los libros de su mujer pero nunca había tenido el gusto de conocerla personalmente. 


    Eran amigos de afición pero no llegaron a entablar una estrecha relación. Les gustaba estar juntos en el campo de golf, se divertían y se hacían compañía. Por supuesto hablaban y conversaban pero nunca de forma muy íntima.


    En una ocasión, David le había llegado de regalo un ejemplar dedicado de “El fugitivo”. El último libro que había escrito su mujer. Fue éxito de ventas y al verlo se sintió enormemente agradecido. 


    Recordando lo mucho que le había gustado, pisó un poco el acelerador. Quería llegar a casa y buscarlo de nuevo, sería interesante releerlo.   


                   


     


    Francine Florit acababa de aparcar el coche, un Volkswagen Beetle de un año de antigüedad. Se había sacado el carnet de conducir hacía año y medio y seis meses más tarde le llegó el coche como regalo de cumpleaños. 


    Llevaba en Madrid ocho años. 


    Aterrizó en la ciudad cuando apenas contaba con veintidós para estudiar español durante el verano y se quedó tan prendaba de la capital española que finalmente decidió quedarse y probar suerte. 


    Realmente la suerte la tuvo de cerca pues su primo dirigía su propio estudio de arquitectura y le dio trabajo enseguida. El estudio contaba con muchos proyectos y negocios en la zona sur de Francia, por lo que viajaban constantemente permitiéndoles visitar a la familia y amigos casi mensualmente. 


    Francine era una joven con unas facciones exóticas y sensuales. Su cuerpo era tan esbelto que parecía la típica modelo de pasarela. El color de piel tostado, un cabello ondulado y castaño con reflejos rojizos y unos ojos entre verdes y marrones generaban una mirada casi hipnótica. La boca era grande y carnosa, unos pechos voluminosos y una cintura pequeña con marcadas caderas provocaban una atracción casi instantánea cuando pasaba al lado de cualquier hombre. Incluso, en muchos casos, las mujeres se volvían a mirarla.


    Ese día había conseguido pasar desapercibida y así tenía que ser.


    Entró en su casa aún con lágrimas en los ojos. 


    Vivía en un barrio nuevo y residencial a escasos diez kilómetros del centro de Madrid. Era un apartamento pequeño, de alquiler, dentro de una urbanización cerrada que contaba con todo lujo de comodidades, parque infantil, pista de pádel y una piscina casi olímpica. Todo ello rodeado de multitud de zonas verdes. 


    En verano, por las noches, iluminaban la piscina con pequeñas luces acondicionadas para la ocasión y así y con la luz de las estrellas y la luna brillando, se asomaba al mirador de su apartamento para fumarse un último cigarro antes de irse a dormir. Entonces, se zambullía en esas vistas siendo uno de sus mejores momentos del día. Conseguía descansar y desconectar hasta tal punto que muchas veces dejaba la mente en blanco y pasaba a formar parte del paisaje como un elemento más del mismo. 


    Ese día no tenía ganas de hacer nada, ni siquiera de asomarse al mirador. Subió a casa, se cambió y aseó y se fue directamente en la cama. Eran las dos del mediodía pero su cuerpo no le pedía otra cosa. 


    Su vida, por lo menos hasta hace unos días, era feliz. No tanto como ella desearía pero la aceptaba tal cual venía, por complicada que fuese a veces. 


    Tendrían que haberse visto el domingo y disfrutar de un día, juntos; pero eso ya no volvería a ocurrir. No era un problema familiar o de trabajo lo que lo impediría, sino su ausencia para siempre. 


    Nunca podrían retomar esa cita. 


    Se enteró de lo sucedido en las noticias a la mañana siguiente. Nunca había imaginado lo importante que era, para ella, hasta entonces. 


    La noche del auto estuvo inquieta, le llamo multitud de veces pero David no contestó y desde entonces estaba encerrada en casa. No quería salir de allí pero ese día, al levantarse, decidió acudir al entierro. Necesitaba despedirse, darle su último beso aunque fuese desde la lejanía y en la distancia. Tampoco hacía daño a nadie pues no sabían quién era. 


    El pecho le dolía de tanto llorar y pensaba que moriría de pena ella también. No sólo era la pérdida física sino que sabía que tenía que mantenerse alejada, desterrada. No podía compartir con nadie su sufrimiento y menos aún hacerse notar. Esa frustración se le clavaba aún más si cabe en el corazón, por lo que los ataques de ansiedad y pánico habían sido continuados durante todo el fin de semana. 


    Ninguno de los dos lo había buscado y sin saber cómo, lo que empezó siendo un juego erótico cargado de morbosidad, terminó convirtiéndose para ella en un amor incontrolable y ciego. 


    Deseaba ansiosa que pasasen los días hasta el siguiente encuentro. Algunos domingos pasaban todo el día juntos, otros tenían un rato para comer y hacer el amor alocadamente pero aun así, cada instante a su lado era fascinante. 


    En alguna ocasión había acudido disfrazada hasta su despacho y allí mismo se habían entregado a la lujuria, en la mesa, de pie o en el sofá. Todos los rincones del mismo estaban marcados con su aroma y desenfreno. 


    Se excitó sólo de pensar en sus encuentros sexuales aunque al recordar que eso jamás volvería a ocurrir, su libido cayó en picado hasta sucumbir de nuevo en un llanto atroz y cargado de dolor. 


    Sus latidos se aceleraron y empezó a hiperventilar. 


    Sus manos comenzaron a sudar y sintiendo que perdía el control de sus propios músculos, todo se tornó borroso e inestable. 


    Su relación con David, estaba muy consolidada aunque no dejaba de ser algo casi y únicamente sexual. Habían hablado de ello varias veces y finalmente y tras varios intentos por su parte de formalizar el tema, llegó a la conclusión de que él jamás abandonaría a su mujer. Por encima de todo estaba su imagen pública y ésta se vería afectada si salía a la luz su relación extramatrimonial con una chica que era de la edad de sus hijas. 


    En realidad tenía casi la misma edad que María, su hija pequeña, y eso sólo le traería problemas. Ella jamás haría o hubiese hecho nada para perjudicarle así que asumió, sin más opción, el segundo papel; esperando vehementemente el momento de verle y abrazarle de nuevo.


    A veces, las menos, pasaban más de un día juntos, cuando surgía algún viaje de trabajo. Entonces solicitaba días de permiso o incluso se llevaba el portátil y le decía a Bruno, su primo y jefe, que se quedaba a trabajar desde casa y corría junto a él. En esos momentos sí parecían una verdadera pareja porque a kilómetros de distancia, eran meros desconocidos, una pareja más de enamorados que paseaba románticamente por las calles de Sevilla, Murcia o Santander. 


    Bruno era de su misma edad aunque ejercía un rol muy protector con ella. Además era el único familiar que tenía en Madrid. Intuía que estaba en algún tipo de relación complicada pero nunca se metió, jamás preguntaba y ella siempre lo agradecía porque aunque lo deseaba había prometido no hablar nunca de este tema.


    Estaba medio dormida cuando le sonó el móvil, lo había dejado justo en la cabecera de la cama que hacía también la función de mesita de noche, por lo que solo tuvo que alargar el brazo y contestar. 


    -Oui…


    Aunque intentó disimular la voz, Bruno la caló al momento. No había tenido noticias suyas desde hacía dos días y ese lunes no se había presentado en el trabajo, excusándose en una gripe.


    -My Petit, ¿cómo estás?, 


    Se quedó en silencio sin saber muy bien qué contestar. Realmente no estaba bien pero no quería preocuparle y tampoco podía contarle lo sucedido.


    -¿Quieres que me pase por tu casa para prepararte algo de comer?- dijo con una voz suave y afectuosa pero llena de insistencia. 


    Su relación personal no se había visto enturbiada por el hecho de trabajar juntos, sino más bien y como excepción a lo que suele pasar, ambas relaciones se habían visto bastante reforzadas uniéndolos más. A nivel personal eran muy parecidos así que se habían compenetrado a la perfección a la hora de trabajar.


    -No te preocupes Bruno…- volvió a quedarse en silencio por un momento tratando de disimular- … en un ratito comeré algo y me volveré a la cama. No creo que te guste mi imagen en este momento- 


    Intento, sin éxito, poner un toque de comicidad en su voz pero no lo consiguió.


    -Francine no quiero agobiarte pero sabes que estoy aquí para lo que necesites y que puedes confiar en mí. Quédate en casa hasta que te recuperes totalmente de tu gripe pero recuerda que tengo copia de las llaves, así que si en tres días no tengo noticias tuyas me presentaré allí, ¡OK!- añadió- no olvides que no sólo soy tu primo sino también tu jefe así que tengo la autoridad para poder hacerlo- 


    -Está bien, está bien. En tres días máximo vuelvo a la acción ¿vale?- sólo necesito tres días y volveré a ser la de siempre.


    -OK Petit, pero cualquier cosa, llámame por favor. Estoy preocupado.-


    Se despidieron cariñosamente. Tenía tanto que agradecerle que no se merecía ese comportamiento por su parte, tenía que volver al trabajo y ser la misma, la de siempre. 


    Tendría que aprender a vivir sin David y recuperar su vida. Lo que tenía claro es que no volvería a caer en la misma piedra. Si volvía a enamorarse rehuiría de los hombres casados.  


    Con esa idea, sus pensamientos volvieron a él. 


    Se conocieron por casualidad. El estudio estaba en un trámite legal con un proveedor y ella fue al gabinete a entregarle la documentación que necesitaban. Debido al proveedor del que se trababa, el caso lo llevo el propio David. 


    Su primer encuentro, por tanto, fue por motivos laborales, hacía ya tres años. Nada más conocerle, quedó impresionada. La había mirado como ningún hombre antes, entre fascinación e incredulidad.


    -¡Gracias a Dios que por fin ha venido un ángel a visitarme!- le dijo nada más verla entrar por la puerta de su despacho.


    Entablaron confianza rápido con dos horas de intenso trabajo. Ella le expuso el problema y enseguida David guió el rumbo del procedimiento judicial y de cómo lo abordarían. 


    El trabajo era agotador, sobre todo para ella ya que estos temas la abrumaban puesto que no era su especialidad, aunque desde que trabajaba con su primo estaba aprendiendo todo tipo de profesiones. A pesar de esforzarse y tratar de concentrarse, notaba como el ambiente estaba cada vez más cargado de excitación y sensualidad. Ninguno de los dos sabía por qué pero el sentimiento y la atracción eran recíprocos y se había producido desde el primer momento. Una atracción casi fatal podría decirse.


    Para estar cómodos se habían trasladado al sofá que tenía el despacho. 


    David le había servido una taza de té y al principio todo iba normal, aunque el calor iba aumentando. El pulso se aceleraba sobre todo cuando sus miradas se cruzaban pero ninguno hacía nada. 


    Francine estaba aturdida, nunca había sentido algo así por una persona mayor que ella. 


    ¡Podría tener la edad de su padre!, pero su masculinidad y su buena forma física habían captado su atención. Además era caballeroso y con una gran inteligencia. 


    Se sintió hechizada.


    Habían repasado el proceso un par de veces como sí, intencionadamente estuviesen alargando el encuentro. 


    De repente y tras repasarlo una tercera vez, se quedaron en silencio. Habían evitado el contacto visual pero al no intercambiar palabra fueron subiendo su vista hasta mirarse fijamente a los ojos.


    La situación no resultaba incómoda sino más bien fogosa pero se sentían tan estúpidos que no se atrevían a dar ningún paso. 


    -“Estará sintiendo lo mismo”- pensó ella en un determinado momento


    Tras lo cual y como si le hubiese leído el pensamiento, le agarró la cara dulcemente con las dos manos, acarició sus mejillas y tras recorrer con el dedo índice sus labios, la besó. 


    Sintió que se le erizaba el cuerpo con sus caricias y cerró los ojos para dejarse llevar.


    Ese fue el único momento romántico de aquel día porque a continuación y tras llevar varias horas aguantando la tensión sexual que se cernía en torno a ambos, de forma irrefrenable se entregaron brutalmente el uno al otro. 


    Hubo un momento de cordura cuando David se levantó para cerrar la puerta de su despacho con llave. Hubiese sido muy incómodo que alguien les pillase; sobre todo porque una de sus hijas trabajaba allí. 


    Se acercó con una mirada feroz hacía ella, la empujó sobre el sofá y le arranco bestialmente la camisa. La caballerosidad dio paso a una fogosidad incontrolable. Los botones saltaron, y su cuerpo quedó al descubierto. 


    No tardó en recorrer sus senos apasionadamente y con mucha audacia le desabrocho el sujetador para acariciar y besar todo su ser. 


    Nada importaba en ese momento, el desenfreno era ya imposible de controlar y ambos se desnudaron rápidamente. Se acariciaron los sexos, se besaron y cuando estaban a punto de estallar, Francine se levantó y le empujó haciéndole sentarse en el sofá. 


    Se colocó encima suyo para sentirle, por fin, entre sus piernas. 


    Ella le agarraba la cabeza y le guiaba por todo su cuerpo, él besaba con pasión cada fracción de piel, mientras el movimiento rítmico acompañaba el encuentro.  


    Veinte minutos después estaban tan exhaustos que necesitaron unos segundos para recobrar el aliento. 


    Y así, poco a poco esos encuentros se convirtieron en lo habitual durante todo el proceso judicial. Iba todas las semanas al despacho donde una y otra vez repetían su primer encuentro.  


    Después de seis meses de intensa pasión, el proceso terminó a favor del estudio, dando por finalizada su relación laboral pero ninguno de los dos estaba conforme en dejar de verse. 


    Podía haberlo olvidado entonces. Sabía que estaba casado y no quería problemas, pero su aroma lo tenía absorbida y a pesar de su edad era el mejor sexo que había tenido en su vida. Lo intento, trato de dar por zanjado el asunto, pero el último día cuando fue a entregarle el cheque que daba por concluido el trabajo, terminó convenciéndola para volver a verse. Su carácter insistente y persuasivo eran claves en su profesión y eran competencias que había utilizado también para seducirla.


    -Déjame que te invite otro día a almorzar-


    En verdad, no tuvo que insistir mucho para convencerla. Se intercambiaron los teléfonos, los mails personales y acordaron un encuentro fuera del despacho. 


    Desde entonces, intentaban hacerlo todos los domingos. David jugaba al golf ese día y después se quedaba a tomar el aperitivo o a comer en el club hasta bien entrada la tarde. Finalmente, eso era lo que su mujer pensaba porque la realidad era bien distinta. Al golf acudía, pero normalmente el aperitivo o la comida eran con ella, en su apartamento, desnudos y fornicando como dos adolescentes.


    Al cabo del año empezaron las escapadas, aprovechando los viajes laborales de David fuera de Madrid. No eran más de dos al año pero era cuando más a gusto se encontraba. 


    Un día, hacía unos tres meses y en uno de esos viajes, tras hacer el amor y todavía desnudos en la cama, Francine se sinceró.


    -Te necesito- le había dicho, junto con muchas más palabras de amor. 


    Quería más de él pero su respuesta fue firme y esperada.


    -Pequeña…sabes que te amo con locura y me paso la semana deseando que llegue el momento de verte pero nuestra relación no puede ir a más y lo sabes. 


    El silencio se apoderó de ambos y una lágrima asomo entonces en sus ojos.


    -Sé que esto no puede durar para siempre porque antes o después te cansarás.- dijo quitándole la mirada- Yo sólo puedo prometerte entregarme a ti al cien por cien cada domingo y en cada viaje que hagamos juntos, pero no puedo darte más- 


    El dolor de sus palabras no hizo eco en su deseo por volver a sentirle. Le beso y volvieron a hacer el amor. 


    Nunca pensó que se cansaría de esa situación aunque sí le atormentaba la idea de ser siempre su amante, algo que terminaba descartando cada domingo cuando acudía a verla. 


    El dolor volvió a su mente, devolviéndola a la realidad de su desalentadora situación.


    -Es verdad, esto no podía durar siempre- se dijo a sí misma en voz alta.


    Con la imagen de David, desnudo, rozando su cuerpo también desnudo, fue conciliando el sueño; olvidando por unas horas la desazón que crecía en su interior.
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    -¡Qué pronto llegas!- exclamó Roberto al ver a su nuera entrando por la puerta.


    -Hola- le dijo besándole cariñosamente como hacía siempre- Sí, he hablado con Maite y después de comer he dejado al niño en su casa, jugando con Ignacio.- 


    Eran las cuatro de la tarde.


    -Mejor hija porque me preocupaba que viniese a la comisaría. No es el mejor lugar para un niño-


    -Sí a mí tampoco me parecía apropiado.


    -Me lavo los dientes y estoy listo. Déjame cinco minutos. 


    -No te preocupes, vamos con tiempo.


    No había sido problema buscar a alguien para que se encargase de Víctor. Maite, su vecina, era encantadora y además sus hijos eran compañeros de clase, con lo que éste se había quedado encantado con la idea. 


    Desde que no trabajaba, Maite y ella habían hecho muy buenas migas, quedaban para ir juntas a recoger a los niños y muchas veces, cuando llegaba el buen tiempo, se iban al parque o a tomar algo mientras los críos jugaban y revoloteaban a su alrededor. 


    Elena se sentó en el sofá para hacer tiempo. Cogió el mando a distancia y encendió la televisión.  


    A Miguel le habría gustado acompañar a su padre a la comisaría pero tras comentarlo llegaron a la conclusión que iría mejor ella. No tenía ningún compromiso laboral que atender y él ya había abusado bastante de la confianza de sus compañeros. Además, la policía quería hablar con Roberto y ninguno de los dos pintaba nada, más que el gusto y la necesidad que sentían por acompañarle y darle su apoyo. Aunque se mantenía muy bien pese a su edad y se defendía estupendamente solo, en determinadas situaciones, como ésta, siempre le acompañaban. Era más un acto por ellos que por el propio Roberto. 


    -¡Ya estoy!, ¿nos vamos?


    El ímpetu con que entró de nuevo en el salón, hizo sobresaltar a Elena que se había quedado transpuesta. 


    -Ay sí- respondió abochornada- Perdona se está tan a gustito en este sofá que con las horas que son me he quedado como dormida.


    -Como no, dormida entera. 


    Ambos rieron, algo que no les vino mal para descargar adrenalina. Esta situación era nueva y no podían evitar sentir cierto nerviosismo.


    Cogieron las cosas y salieron rumbo a la comisaría. 


    El trayecto en coche fue tranquilo y Elena aprovechó para tratar de calmar a su suegro. Sabía que se hacía el fuerte pero en el fondo, y cada vez más conforme cumplía años, necesitaba alguien que le respaldase. 


    -¿Estás nervioso?-  le preguntó para romper el hielo.


    Habían ido en silencio desde que salieron de casa.


    -No, si es mera rutina. Supongo que volverán a preguntarme lo mismo y ya está.


  


  

    Elena no contestó simplemente se limitó a mirarle de reojo. Su silencio surtió efecto y confesó. 


    -Vale sí, no puedo mentirte, ¡con mi hijo es más fácil! Sí estoy nervioso y algo preocupado. No sé qué puedo aportar yo a este caso. 


    -Simplemente cuéntales lo que viste.


    -¡Si no vi nada!, simplemente me topé, muy a mi pesar, con ese hombre. 


    -Yo supongo que esto es un mero trámite. Hay veces que un hecho resulta tan estresante que hasta pasado unos días se obvian detalles que pueden ser de utilidad en la investigación. Está claro que tú no eres sospechoso de nada…He estado leyendo sobre el tema.


    Además su hermana Cristina era psicóloga y llevaba toda la vida trabajando en casos similares.


    -No hija si no es eso, ya me dirás que podría hacer un viejo con un hombre de esas características.


    -No seas tonto- dijo cariñosamente- Sinceramente no creo que debas preocuparte. Míralo de otra forma, a lo mejor puedes ayudar en algo a esa familia que debe estar destrozada.


    -Mirándolo así, se ve de otra forma-…-Tienes razón quizás ayude a encontrar al culpable y así la familia de ese hombre descansará en paz. Gracias hija.


    Verdaderamente se tranquilizó. Su nuera, entre otras muchas virtudes, conseguía siempre, al igual que le pasaba a su difunta mujer, sosegarle y hacerle ver las cosas de otra forma. Tenían una actitud más positiva ante la vida y siempre veían el vaso medio lleno. 


    Con su hijo eso no ocurría tan fácilmente, en el fondo tenía su mismo carácter. No sabían afrontar determinado tipo de situaciones y se ponían nerviosos el uno al otro. 


    El silencio volvió a reinar dentro del coche, aunque esta vez con más sosiego.


    A la comisaría llegaron cinco minutos más tarde y Roberto iba, realmente, con una buena sensación. Quería ayudar en todo que lo que fuese necesario y estuviese a su alcance. 


    Al abrir la puerta se toparon de bruces con el Inspector.


    -¡Roberto!, que pronto has venido. Pasa, espérame si quieres aquí- dijo Mario señalando unas sillas situadas a la entrada de la comisaría- en unos minutos podré atenderte- 


    Asintieron sin rechistar mientras éste salía a fumarse un cigarro. Hacía tiempo que lo había dejado pero a veces sentía de repente la necesidad de volver a hacerlo. Casi siempre mientras estaba de servicio, se fumaba uno o dos, eso le ayudaba a disipar el estrés y a pensar y reflexionar en sus casos. Entonces cogía el cartón de cigarrillos que guardaba en su cajón y disfrutaba del placer que fumar le producía. Además le mantenía, junto con el café, activo en momentos donde el sueño le daba la espalda.


    -Encantado, soy Mario- dijo tendiéndole la mano a Elena, tras volver dentro. 


    No quería ser descortés saludando y dirigiéndose únicamente al testigo y además sentía curiosidad por su acompañante.


    -Igualmente. Yo soy Elena, la nuera de Roberto.


    Ante todo era cordialidad lo que primaba entre ellos.


    -En unos minutos estoy con vosotros. Busco a mi compañero y vengo de nuevo a recogerles.


    -No se preocupe, si no tenemos prisa- añadió Roberto.


    Los tres sonrieron.


    


     


    Al cabo de unos minutos se dirigió de nuevo hacia ellos. Llevaba todo el día pensando en cómo enfocar la conversación. Estaba convencido que aquel hombre podía ayudarles y aunque no sabía por qué, su instinto le decía que iba bien encaminado hablando de nuevo con él. Y otra cosa no pero a pesar de que los años pasaban, su intuición nunca le había fallado.


    -Ya estoy aquí, les presento a mi compañero Quique, estará también con nosotros.


    -Encantado.


    -Igualmente- dijeron al unísono Roberto y Elena.


    -Acompáñennos si son tan amables y vamos a mi despacho que estaremos más tranquilos- 


    Una vez acomodados entraron en el detalle de lo que les acaecía. 


    -Roberto si no es mucha molestia, me gustaría que nos volviese a contar lo sucedido la noche del auto. No se preocupe que esto es un mero trámite-


    -Imagino.


    -Cualquier cosa, por insignificante que pueda parecer, puede sernos de mucha utilidad- prosiguió Quique.


    -Está bien….- 


    Roberto comenzó a contar nuevamente y ahora más tranquilo que el jueves anterior, lo sucedido. 


    Abordó el tema desde el principio y fue narrando todo el recorrido que había hecho hasta encontrarse con el cadáver. Desde que recogió la cena, hasta que salió con Conga a pasar por el parque. 


    También les habló de su mujer y de los pensamientos que recordaba haber ido teniendo mientras disfrutaba de la noche y del paseo junto a la perra. 


    Había visto en las noticias que se trataba de alguien importante pero no quiso decir nada porque sabía que eso no era relevante para su historia. 


    Normalmente, no hablaba tanto pero en esa ocasión, nadie le interrumpía y no paró durante un buen rato. Tal y como le había dicho en el coche su nuera, parecía que recordaba más detalladamente aquella noche. 


    “Tan lista como siempre”, pensó mientras continuaba hablando.


    Desde ese día se había obligado a no pensar pero mientras lo iba relatando se percataba de la cantidad de detalles con los que se había quedado. A veces divagaba, algo normal para su edad, pero enseguida y en cuanto caía en la cuenta, volvía a redirigir la conversación hacia lo que era importante. 


    Elena le miraba con los ojos bien abiertos. No había oído lo ocurrido y estaba atónita. Su marido se lo había contado muy por encima pero no había hablado con su suegro directamente del tema. Al escucharlo de primera mano y con tanto lujo de detalles, sin querer, quedó impresionada por su fuerte temperamento. Estaba demostrando mucha templanza. A pesar de haberle serenado, conforme escuchaba aquello se preguntaba cómo hubiese reaccionado ella ante esa situación. 


    Cuando volvió a la conversación, Roberto estaba contando como reprendió al animal por ladrar a aquel corredor y como acto seguido, a pocos metros de distancia, se topó con David. 


    En ese momento, Mario y Quique se miraron algo estupefactos. Elena reaccionó instintivamente tensándose en el asiento. Qué había dicho Roberto para generar esa actitud en los policías. 


    -¿Sabría decirnos aproximadamente, la distancia desde que se cruzó con aquel deportista y el cadáver?-  le preguntaron interrumpiéndole.


    -Pues no sabría decirle. Yo para eso soy muy malo. Pero no cálculo que hubiese más de, ¿doscientos metros?... Esa noche además mi paseo fue más largo de lo habitual. Normalmente no ando hasta tan lejos pero me sentía con fuerza y estábamos animados- decía refiriéndose al animal- por eso continué. Aunque de haberlo sabido…


    -¿Le viste la cara?- seguía insistiendo Quique. 


    Esa podía ser la clave pero no lograban que Roberto contase nada más. Realmente tanto Mario como él, habían tenido el mismo pensamiento. Lo supieron en cuanto se miraron, su sincronía a la hora de trabajar les permitía que en la inmensa mayoría de las veces con solo mirarse supieran lo que pensaba el otro.


    -No me fije, iba absorto en mis pensamientos y cuando quise disculparme por el ladrido, ya estaba prácticamente de espaldas.


    -¿Y qué es lo que recuerda de esa persona?- 


    Sabían que esa persona podría ser el asesino de David. La distancia desde el altercado con el perro de Roberto y el cuerpo era muy pequeña y se tenía que haber cruzado con el cadáver si venía de esa dirección. Era insólito pensar que no le había visto y había pasado de largo.


    Elena también se percató y comenzaron a sudarle las manos. Tenía una sensación incómoda, de malestar y nerviosismo. No podía ser verdad que Roberto se hubiese cruzado con un asesino. 


    “Eso es cosa de películas”, pensó sin llegar a creerse la situación en la que estaba envuelta su familia.


    Se reacomodó en el asiento y se acercó al vaso de agua para intentar relajarse. No quería incordiar pero en ningún momento se habían parado a pensar, ni ella ni su marido, que su suegro había estado a punto de presenciar un crimen. Qué habría ocurrido si eso hubiese pasado, se preguntaba mientras luchaba consigo misma para poder calmarse.


    -Pues es que apenas recuerdo mucho la verdad. Iba de negro, con mallas a la altura de los tobillos porque se le veía un poco la pierna. Llevaba una sudadera de capucha…. ¡Ahora que lo pienso!, me llamó la atención que con la temperatura que hacía, la llevase puesta- 


    En ese momento y sin, hasta entonces, entender el porqué de esas preguntas, calló en la cuenta y palideció.


    -¿Me están insinuando que…


    Todos quedaron unos segundos en silencio y Roberto se llevó las manos a la cabeza.


    -¡Ay Dios mío!..


    -Tranquilo- le decía Elena tratando de serenarle y notando su corazón encogerse por momentos.


    -No se preocupe Roberto…-tenía que serle sincero pero no sabía cómo- Sí, es muy probable que se cruzase con el asesino pero no creo que esté preocupado por usted. Si hubiese querido hacerle algo se lo habría hecho en ese momento. No lo hizo, así que no hay nada que temer- 


    -¿Se encuentra bien?- intervino también Quique. 


    El giro de la conversación les estaba guiando hacía un punto importante y no querían que el único testigo se sintiese indispuesto.


    Mario y Elena intercambiaron una mirada y seguidamente, ella puso la mano encima del brazo de su suegro. Estaba de los nervios ella también, pero tenía que facilitarle el trabajo a los policías. Éste agarró su mano con fuerza, buscaba su apoyo sin duda alguna.


    -No se preocupe Inspector. Estoy bien.- dijo mirando y acariciando la mano de su nuera.- Es que no había caído en que quizás…- se quedó pensativo y añadió- Sólo necesito un poquito de agua y seguimos.


    -Si quiere podemos parar unos minutos para que pueda tomar un poco el aire.- Quique estaba preocupado. Ese señor era de la edad de su abuelo y la fragilidad de los ancianos le conmovía.


    -No gracias, estoy bien.- continuamos si quieren.


    El ambiente era distendido y no resultaba para nada incómodo, así que tras inspirar profundamente volvió a pensar en positivo. 


    Recupero un poco el control de sus emociones y trató de recordar. 


    -También llevaba una mochila, de color oscuro. Pero no sabría decirles más,…, no recuerdo más. Lo siento.- 


    Se sentía frustrado. Era consciente de que quizás fuese el único que se había cruzado con el culpable pero su recuerdo en ese punto era borroso y no tan nítido como en el resto del relato.


    -No se preocupe. Con esto de momento es suficiente. Nos ha ayudado mucho. Ahora mismo tenemos varios caminos sobre los que gira la investigación y esperamos dar con el asesino lo antes posible- añadió Mario. 


    -Sí, yo también lo espero. Si necesitan alguna cosa más, no duden en decírmelo aunque no es plato agradable pero cualquier cosa estaré encantado de colaborar- Dijo entendiendo concluida la conversación.


    -Muchas gracias, Roberto. Es posible que en algún momento necesitemos hablar de nuevo con usted pero de momento márchese a casa y descanse. Siento mucho todo por lo que le estamos haciendo pasar.


    Al despedirse, Mario tuvo una idea pero prefirió esperar un poco a ver cómo se iba desenvolviendo el asunto. 


     


     


    Sandra y Raúl habían estado trabajando duramente todo el día, pero al ver llegar al testigo estuvieron deambulando por el despacho de Mario por si conseguían escuchar algo de la conversación. Todos tenían puestas las esperanzas en su declaración ya que lo que tuviese que contar podría ser de vital importancia para el caso que hoy por hoy y siendo sinceros, les tenía algo perdidos.


    -Espero que ese pobre anciano nos ayude porque esto no pinta del todo bien.


    -Sí, por el bien de todos que si no veo que nos cortan el cuello- reafirmó Raúl.


    -Esperemos que no…


    Habían pasado apenas unos días y con el fin de semana de por medio iban más retrasados de lo que les gustaría. El ordenador poca información más estaba aportando. Seguían esperanzados en el registro de llamadas y en las cámaras de seguridad del edificio y colindantes.


    Si realmente la víctima tenía una amante, el posible motivo del crimen podría ser sin ninguna duda, algo pasional. Cualquiera de las dos mujeres, la oficial o extraoficial, podría haber caído en un ataque de celos, tan normal en nuestra sociedad, y podrían haberlas llevado a matar a David.


    -Nada- les dijo Mario, tras despedir al testigo y acudir al encuentro de sus compañeros- es casi seguro que se ha cruzado con el asesino pero no recuerda nada relevante.


    -¿En serio?- preguntaron al unísono.


    -Sí, pero seguimos sin ninguna pista fiable.


    -Efectivamente- hiló Quique- se cruzó con el supuesto asesino, un corredor, metros antes. Ropa negra, sudadera con capucha, que llevaba puesta, y mochila. Vamos algo que podría ser normal y que no nos lleva a ningún lado. En las cámaras de seguridad debería verse algo.


    -¿No recuerda nada más?


    -No, pero tenemos que conseguir que lo haga de una forma u otra.


    -¿En qué piensa Jefe?- se interesó Sandra.
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    Martes, 27 de abril de 2010


     


    Paula se removía en la cama, inquieta y con pequeños espasmos, recurrentes y periódicos en el tiempo. 


    El sueño que estaba teniendo le hacía estremecer y le generaba sudores fríos. Era una sensación extraña porque aunque sabía que estaba soñando, intentaba despertarse y no lo conseguía. Era como si alguien la obligase a ver el final de una película, que conocía, y no le apetecía revivir. 


    Estaba en el parque, un parque que conocía perfectamente. A lo lejos, alguien yacía en el suelo, recubierto por una gran capa de sangre que se dirigía lentamente hacia ella. No quería acercarse pero sus piernas la forzaban a ello. Sus pies, descalzos, se iban encharcando de sangre con cada pisada. Todo estaba desértico, todo estaba en silencio, ni coches, ni pájaros, ni personas, ni siquiera el ruido del viento; sólo un olor insoportable. Un olor a sangre. Sus piernas iban acercándose hacía ese cuerpo, intuía quien era, por eso intentaba frenéticamente no continuar. Luchaba con su interior pero éste le obligaba a seguir. Intentaba gritar para que alguien la socorriera pero nadie parecía oírla.


    -“¿Dónde está Jaime?”, se dijo a sí misma mientras seguía queriendo gritar sin éxito. 


    Era imposible, de su garganta apenas salía ruido inteligible y se quedaba sin aliento en cada intento. Un momento después y sin poder evitarlo, estaba allí, delante del cuerpo. 


    Era su padre. 


    Reposaba inerte en el suelo con una bala atravesando su cráneo. Estaba demacrado y pálido. Trató de retroceder y gritar pero sus ojos la forzaban a mirar. 


    Cuando ya nada parecía ir peor y comenzaba a venirse abajo, algo la aterró. David abrió los ojos, rápida y tenebrosamente. La miraba fijamente, de una forma desafiante y dura. 


    -¿”Qué ocurría”?- pensaba- ¿Papá?


    En ese momento, David alargó su brazo para coger su mano. Desde su muerte, el estado psicológico de Paula había empeorado, la dosis de medicación ya no le ayudaba a dormir y toda la familia estaba muy preocupada por su salud física y emocional. 


    Primero el aborto y ahora el asesinato de su padre, dos acontecimientos demasiado traumáticos para su frágil personalidad. 


    Apenas había salido de casa desde el entierro y se pasaba el día vagando, de la cama a la cocina y de la cocina a la cama, llorando sin cesar y sin apenas comunicarse con nadie. Si por ella fuese, se pasaría el día en la cama abrazada a su marido, quien en esos momentos era la única persona que le daba seguridad.


    -¡Paula!, ¡PAULA!- 


    Jaime intentaba despertarla. Sus movimientos y sus gritos le habían asustado y al encender la luz cayó en la cuenta de que estaba con otra de sus pesadillas.


    Tras varios gritos y zarandeos, por fin, abrió los ojos. 


    Tuvo que cerrarlos de nuevo unos instantes porque la luz de la mesita de noche la deslumbró. 


    Cuando consiguió abrirlos nuevamente, vio la silueta de su marido recostado sobre ella. 


    Estas escenas comenzaban a convertirse en rutina.


    -Ja…Jaime- 


    Empezó a sollozar mientras se recostaba ella también en la cama.


    -Jaime he soñado con papá. Intentaba decirme algo. Es muy extraño pero era tan real…


    -Paula cariño ha sido sólo una pesadilla. 


    -No Jaime. Bueno déjalo….no lo entiendes- 


    Su llanto persistía mientras intentaba explicarle a su marido el sueño que había tenido. Había visto a su padre muerto, exactamente igual a como los policías les habían contado. Era tan real que la sensación de pánico la sentía todavía.


    Nunca se había planteado la existencia del más allá, ni en tema de espíritus ni fantasmas; pero desde el aborto y aún más intenso con la muerte de su padre, estaba convencida que alguien o algo trababa de comunicarse con ella a través de sus sueños.


    ¿Era eso posible?, se preguntaba constantemente.


    Al principio no le dio importancia pero el realismo de las imágenes y su sensación de salirse de su propio cuerpo era cada vez más intensa.


    Temía estar volviéndose loca y rezaba todo cuanto podía para evitar estar en lo cierto.


    -La muerte de tu padre está muy reciente y su forma de morir ha acentuado tus sueños. Pero no son más que eso cariño,…, ya lo hemos hablado.


    Paula se quedó en silencio, y con la mirada pérdida en la cómoda que tenían en la pared, justo en frente de la cama. 


    Al cabo de unos minutos añadió. 


    -En el sueño he visto el parque… y a mi padre muerto. Todo estaba lleno de sangre y mis pies se iban manchando conforme me acercaba…pero en realidad ¡no estaba muerto Jaime! Cuando me he acercado ha abierto los ojos. 


    Silencio.


    -Me miraba de una forma…. ha intentado decirme algo pero me he despertado.- 


    Bajo la cabeza. 


    Se rendía, estaba agotada, no podía soportar más aquella situación y no encontraba alivio ni siquiera en su marido, así que se dio por vencida. No quería más pastillas ni medicamentos, tampoco quería estar continuamente con pesadillas. Sólo necesitaba poder dormir tranquila y vivir en paz.


    -Cariño no es más que un sueño…es normal que revivas ese momento de una forma tan real, teniendo en cuenta que los investigadores nos han contado lo sucedido con pelos y señales. Tu padre ya descansa en paz y tú solo has soñado con él. Eso es todo, te sientes culpable por no haberle podido ayudar pero tú no estabas allí- 


    Jaime intentaba, no sin esfuerzo, calmarla. Sabía que había sido un duro golpe, estaba aún dentro de lo que los especialistas llaman proceso de duelo y apenas aceptaba lo sucedido. Iba a ser un largo proceso pero él había tratado casos así muchas veces en consulta, estaba preparado para ayudar a su mujer y estaba convencido de que conseguiría su propósito. 


    -Venga cariño…abrázame. Intentemos dormir otro poco que apenas son las cinco de la mañana- 


    La besó en la frente y volvieron a tumbarse en la cama.


    Paula le abrazó fuerte, sólo así conseguía liberarse de sus miedos y fantasmas. Dejaron la luz encendida y al cabo del rato, ambos volvieron a sucumbir al


    sueño.


    


     


    Jaime se levantó pronto, desde la pesadilla de su mujer no había conciliado bien el sueño y se sentía algo cansado. Estuvo pendiente de ella todo el rato por si volvían las pesadillas pero parece que eso no ocurrió. 


    Se durmió profundamente y a pesar de ser las once de la mañana, seguía dormida. No quería despertarla. La dejaría dormir un rato más.


    


    Desayunó un zumo de naranja, adecentó un poco la casa y una vez todo estaba más o menos en orden se dirigió al despacho. Repasaría un rato los casos de sus pacientes ya que en breve retomaba el trabajo. Había cancelado todas sus citas durante esa semana, por el fatal suceso, pero la vida continuaba y todos debían volver a la normalidad.


    Vivían en un pequeño chalet situado a escasos kilómetros de la casa de sus suegros, dentro del mismo barrio residencial, en la Alameda de Osuna. 


    Dado las dimensiones de la casa y que no tenían hijos, de momento, habían habilitado una de las habitaciones, colindante al garaje, para que fuese el despacho- oficina de Jaime.  Allí trataba a sus pacientes y se pasaba la mayor parte de la jornada laboral. También colaboraba con la Universidad en determinadas investigaciones, conferencias, etc. Eso implicaba algún que otro viaje pero éstos se debían principalmente a los libros que había publicado. Adoraba su trabajo, sentía verdadera vocación y por eso decidió ponerse al día antes de volver a la carga y olvidarse por un rato de todos los acontecimientos vividos.


    Él también llevaba días sometido a una extrema tensión. Había sido un varapalo para todo el mundo y tenían que empezar a sobreponerse.


    


     


    -¡Ariadna!, ¿Qué tal estáis?- dijo descolgando el teléfono que tenía en el despacho. 


    -(…)


    -Perfecto. Si nos acercaremos sobre las dos y media. A Paula le vendrá bien salir un poco de casa. ¿Necesitas que llevemos algo? 


    -(…)


    -Vale. Nos vemos en un rato. Un beso. Chao- 


    Les había llamado para invitarles a comer pues, a pesar de su sufrimiento, estaba alarmada por su el estado de su hija. 


     


    


    Desde la muerte de David, Ariadna se había hecho cargo de la casa como si de esa forma y estando todo el día activa aparcase su dolor. Se pasaba el día limpiando, arreglando el jardín, ayudando a las asistentas que tenían contratadas o pendiente de María y Paula para que ellas sufrieran lo menos posible. Estaba haciendo un sobre esfuerzo importante porque creía que debía mantenerse fuerte de cara a su familia. 


    Cualquier cosa que se le pasaba por la mente lo hacía, todo por no dejar que sus pensamientos danzasen por su cabeza.


    Había decidido volver a escribir, llevaba casi dos años inactiva y necesitaba engendrar un nuevo libro. Todavía le faltaba darle forma pero tenía la idea más o menos en mente. De esa forma estaría ocupada y aunque a simple vista podría parecer un poco macabro, necesitaba llenar el vacío               que sentía. 


    Tras charlar con Jaime y sin querer, comenzó a divagar. Algo que llevaba días queriendo evitar.


    -“Sin duda es la más débil”- pensó cuando colgó el teléfono. 


    Se recostó en el sofá y continuó hasta sus pensamientos y recuerdos más escondidos. 


    -“Nunca tuvo mucha suerte. Siempre se sintió inferior, física e intelectualmente, en comparación con su hermana e inclusive conmigo. ¿Qué hice mal? Su bondad es tan grande que siempre intenté potenciar el resto de sus cualidades pero no fui capaz. David siempre conseguía hundirla. ¿Cómo fue posible?”- 


    Su mente voló a ese momento de años atrás, hacia un recuerdo que había intentado mantener oculto desde entonces. 


    Paula contaba por aquel entonces con 16 años, y era días antes de las vacaciones de navidad. Ese día no fue al colegio porque se encontraba enferma. Se pasó todo el día en la cama y apenas salió de la habitación. Ella por el contrario estuvo todo el día trabajando y apenas la había oído. No le dio importancia a ese hecho pues por la mañana al comprobar que tenía fiebre la había dado el antibiótico e imaginaba que estaría durmiendo. Estaba centrada en su nueva novela y no recayó en el tiempo hasta la hora de comer. Fue entonces cuando subió a ver cómo estaba su hija y el pánico se apoderó de ella. 


    Paula estaba sentada en el suelo, con la espalda apoyada en el respaldo de la cama y su vista perdida. Seguía en pijama y nada hubiese sido anormal de no ser por el cuchillo de cocina que sostenía en su mano. Estaba manchado de sangre y de una de sus muñecas no paraba de salir sangre a borbotones. 


    El corte parecía superficial pero Ariadna se quedó paralizada por el horror


    -¡Paula!- le chilló, lanzándose apresuradamente hacia su hija. 


    No opuso resistencia.


    Le quitó el cuchillo y lo lanzó lejos. 


    Las lágrimas aparecieron en sus ojos, por qué había intentado hacer algo así. Paula seguía como ausente y tuvo que moverle la cara, para que ésta le mirase.


    -Paula cariño, ¿qué has intentado hacerte?- decía entre lágrimas. 


    Ella se miró el corte, que efectivamente y para consuelo de todos había sido bastante superficial y miro a su madre. El dolor que vio reflejado en sus ojos encogió su corazón y le rompió el alma hasta casi ahogarla.


    -Cariño…..-le dijo abrazándola sin más.


    Ese día fue para las dos un punto de inflexión. Su relación se había estrechado aún más si cabe y desde entonces, trato de protegerla de cualquier tipo de agresión, inclusive de David. 


    Tras cuatro meses en el psicólogo, Paula dio un giro espectacular. 


    David nunca se enteró de nada, quizás un error porque en cierta manera era causante de su acto. Debía habérselo dicho porque, quizás él también necesitaba unas pautas para tratar a su hija aunque en ese momento sólo pensó que si él llegaba enterarse, la machacaría más. Ocultárselo no resultó complicado, se pasaba el día trabajando y al ser invierno, la herida de la muñeca pudo cicatrizar a tiempo sin llamar su atención. 


    Aun así y pese a la mejoría, seguía sintiéndose inferior y siempre tuvo la idea de que no conseguía llegar a los estándares de su padre, pero se volcó en los estudios, terminó su carrera y consiguió ponerse a trabajar. A raíz de eso, comenzó a ser algo más feliz, los niños le encantaban y podía pasarse el día en la escuela. 


    Todo pareció cambiar cuando conoció a Jaime. Parecía que por fin tenía la recompensa a tanto sufrimiento hasta que comenzaron los abortos.


    -“Y ahora esto”- volvió a decirse a sí misma, refiriéndose a la muerte de su marido. 


    En ese momento y aún recostada, sus sentimientos fueron de rabia. 


    Y explotó. 


    Últimamente sólo lloraba por las noches, en soledad. No quería que nadie la viese sufrir pero pensar en Paula y en cómo no había podido ayudarla, le hizo descargar toda su furia contra su marido y contra ella misma. No había hecho lo suficiente pero él siempre la había infravalorado y sólo había conseguido hundirla más. Sus lágrimas eran de dolor por la pérdida, pero también de desesperación e impotencia. 


    En esos momentos le culpaba por todo, inclusive por haberla dejado sola. La había abandonado para siempre.


    -“¿Qué iba a hacer ahora?”- seguía pensando mientras sus lágrimas inundaban su cara, aún desmaquillada.


    Se dejó llevar por sus sentimientos sin recaer en la presencia del padre Manuel que en ese momento, entraba en el salón. 


    Al verla corrió hacia ella para consolarla. 


    -Ven aquí- le dijo abrazándola. 


    Aun sorprendiéndose por su presencia y a pesar de no querer demostrar su debilidad ni su dolor, se dejó consolar protegiéndose durante unos instantes en los brazos de Manuel. 


    Habían quedado para comer y aún quedaban un par de horas pero él se había adelantado y parecía haber llegado en el momento más oportuno. 


    -Tranquila estoy aquí.


    Poco a poco fue recobrando la compostura. Salió de entre sus brazos y se secó las lágrimas que aún caían por sus mejillas.  


    -Gracias Manuel…..No te esperaba tan pronto y ¡mira cómo me pillas! Te importa si subo a asearme y me arreglo un poco. Así estaré presentable para cuando vayan llegando los demás.


    Antes de la comida y de que llegase todo el mundo, pudieron hablar largo y tendido. El duro golpe y el haberla encontrado esa mañana llorando habían ayudado a que soltase todos los sentimientos encontrados que durante tanto tiempo había guardado consigo. 


     


     


    Sobre la una y media llegó Josep y al instante, María que había ido a pasar la noche a casa de una amiga. 


    Jaime y Paula llegaron fueron los últimos en aparecer.


    Tras charlar un rato de forma animada decidieron comer en el cenador del jardín.


    Ese día el sol relucía con fuerza y así la comida sería más agradable. 


    Ésta no resultó tan distendida como hubiese cabido esperar. Todos trataban de disimular y no centrar la conversación en la trágica semana que estaban viviendo. Los temas de conversación eran triviales y nunca llegaban a profundizar en ninguno. Parecía reinar un ambiente de cierta frialdad.


    Mientras los hombres terminaban el café, las mujeres de la casa coincidieron un momento a solas en la cocina; recogiendo los restos de lo que había sido la peculiar comida. 


    Ahí, volvieron a ser ellas mismas.


    -Paula cariño, ¿cómo estás?


    -Bien mamá. No te preocupes- le dijo mientras le daba un beso. 


    Era otra de sus cualidades. Siempre estaba dándole arrumacos a su madre y en general a todo el mundo. Lo hacía con su hermana, con su marido e inclusive con Josep. Era la más cariñosa de todas, quizás debido en parte a su necesidad de afecto.


    -¡Eh! y yo qué- dijo María en broma. 


    -Vale no te pongas celosa. Para ti también hay beso.


    La relación entre las tres era muy buena. Siempre se apoyaban y daba igual el motivo, alegría o tristeza, pero la relación entre las hermanas y de éstas con la madre era excepcional. También había momentos de discusión pero en seguida se arrepentían y volvían a la armonía.


    -Jaime nos ha dicho que sigues con muchas pesadillas y qué ha tenido que cambiarte las pastillas para dormir- seguía insistiendo Ariadna. Estaba metiendo los platos en el lavavajillas, mientras sus hijas barrían y limpiaban la encimera- ¿Por qué no dejas qué te trate como si fueras una paciente más? O si no puedes seguir con la ayuda de la psicóloga a la que estabas yendo…-


    -Sí, mamá-


    No quería hablar del tema.


    -Estamos preocupados. No es malo pedir ayuda.


    -Es verdad Paula, tienes que hacer caso a mamá.


    -¿Qué queréis que os diga?- dijo medio enfadada. Se sentía acorralada y tenía la necesidad de escapar de esa conversación.


    -¡Que vas a levantar el ánimo!


    -Lo intentaré,.., ¿ya estáis contentas?- 


    -Sí- respondieron al unísono Ariadna y María. 


    El ímpetu de su respuesta les hizo reír a las tres. Llevaban muchos días sin hacerlo y la risa fue tan contagiosa que el sonido de la misma, llegó a través de la ventana, abierta, hasta el jardín. 


    -Ey, ¿qué ocurre por las cocina?- grito alegremente Jaime, quien miraba a Josep y Manuel mientras éstos se encogían de hombros. 


     La risa y el buen humor reinó por fin y durante unas horas el hogar familiar.


     


    Ya a última hora, acompañaron a Manuel al aeropuerto. Su permiso episcopal concluía y debía volver a sus obligaciones con Dios.


    -Os llamaré pronto.


    -Gracias por todo- le dijo Ariadna abrazándose a él. Éste le respondió con una caricia en la cara mientras terminaba de despedirse del resto de la familia.
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    -Jefe, ¡tenemos a la chica!- 


    -¡Estupendo! Avisa a los demás y veníos a mi despacho.


    -¿Chicos?, gritó Quique desde el umbral de la puerta.


    Había pasado una semana desde el asesinato y no tenían grandes novedades, aunque localizar a una de las posibles sospechosas era, en principio, una buenísima noticia.


    El bufete de la víctima se había mostrado colaborador desde el principio. Al igual que la familia, sin necesitar, aunque aun así tenían todas las órdenes preparadas, perder el tiempo con trámites burocráticos.


    Con toda la información sacada de su despacho, de los casos, del ordenador, etc. esperaban sacar algo en claro, una pista o indicio del que poder tirar. Mario no necesitaba repetir o presionar a su equipo de la urgencia del tema, estaban demasiado inquietos con los de arriba pisándoles los talones y no quería cometer ningún error o pasar algo por alto. De ahí, el reunirse casi a diario.


    Confiaba plenamente en la profesionalidad de cada uno de ellos y, en todo caso, para aguantar el chaparrón ya estaba él, que para eso era el jefe. 


    Todos los días, desde la noche del auto, recibía una llamada de su superior. Las preguntas iban siempre dirigidas hacia el caso de David y tras los primeros días de poca información y cierta confusión, parecía que empezaban a tener posibles sospechosos y posibles vías de investigación aunque sin duda, la hipótesis del asesinato seguía sin estar clara. Era poco tiempo y eso a los de arriba parecía olvidársele.


    Desde el entierro, Quique había trabajado incansablemente en localizar a la chica extraña de la iglesia y en las llamadas que hizo y recibió David ese día. Se habían remontado también a meses atrás, no descartaban que la víctima pudiese estar siendo sometida a algún tipo de extorsión. Esta hipótesis no resultaba nada extraña teniendo en cuenta su profesión y el tipo de personas con las que trataba. Si efectivamente eso hubiese ocurrido, habría quedado algún rastro en el ordenador, o en algún otro sitio. Pero esa idea parecía perder fuerza porque en ningún rincón de la vida de David había signo evidente de extorsión. Y si así había sido, el asesino había sido precavido a la hora de limpiar cualquier posible rastro que les acercase a él. 


    Todos estaban desbordados de trabajo sobre todo porque analizar uno a uno los papeles que tenía David en su despacho, de los casos en los que había trabajado, les estaba robando demasiado tiempo. Sobre todo a Sandra y a Raúl que eran quienes estaban más con ese tema. Había cientos de papeles y cientos de casos. La minuciosidad y organización de la víctima les ayudada a descartarlos rápidamente pero ya de primeras tenían que echarles un vistazo. Además con la ayuda de su secretaria, pudieron obtener una cronología de los mismos, lo que facilitó en buena manera su labor.


    -El día del entierro- comenzó a contar Quique, una vez se acomodaron todos alrededor de la mesa- cómo os contamos en su momento, nos dimos cuenta de la presencia de una mujer. Su comportamiento resultó bastante extraño, estaba sentaba al fondo de la iglesia, sola y, sin tener contacto con nadie, lloraba desconsoladamente. Parecía bastante claro imaginar quién era así que, antes de que se escabullera, discretamente apunté la matrícula de su coche- decía a modo de recordatorio- Pues bien, la matrícula me ha llevado directamente a un nombre, Francine Florit. Es de nacionalidad francesa, vino a España hará unos ocho años según los registros de la Seguridad Social. Viaja a menudo a ver a su familia y sin lugar a dudas coincide con la fotografía que tenía la víctima en su despacho.


    -¿La que estaba escondida?- inquirió Raúl intrigado. 


    Quique asintió y siguió relatando los hechos.


    -Su nombre también coincide con los correros electrónicos que Sandra ha encontrado en el portátil. Supongo que lo llevarían en secreto pero si ha sido ella la responsable de la muerte, no ha sido nada precavida. Ha sido muy fácil localizarla y hay restos suyos por todas partes. 


    -Así es- continúo Sandra- Muchos de los mails son bastante sugerentes y dan por confirmada la relación sentimental que mantenía con la víctima. Vamos que tenía un idilio amoroso con una chica que tiene la edad de su hija. 


    -Lo normal, ¿no?- comentó uno de los allí presentes para añadir un chascarrillo a la situación.


    -La pregunta es la siguiente, ¿su mujer era consciente de esta relación? Porque lo mismo puede ser una posible y potencial sospechosa. Sin duda motivos no le faltarían.  


    -Puede ser, claro; y volviendo a la amante, también hemos investigado sus cuentas bancarias y están limpias, no tiene antecedentes penales y tiene todos los papeles en regla. Parece que su único problema fue liarse con un hombre casado- concluyó Quique. 


    -¿Entonces qué es eso que te tiene tan excitado? Tenemos dos posibles sospechosas pero de momento no hemos encontrado nada que pueda inculparlas, ¿no? En cualquier caso, hay que hablar con esa tal Francine y acudir, de nuevo, a hablar con Ariadna y la familia. Estaba intentando evitarlo, dado que conocía a su marido pero es obvio que hay que seguir tanteándoles- 


    Mario había estado confiando en encontrar un camino seguro y contundente sobre el que trabajar que no tuviese relación con la familia. Pero la existencia de una amante, ponía en el punto de mira a Ariadna. 


    -Lo curioso llega ahora jefe- insistió Quique sacando a su superior de sus pensamientos- El coche está a su nombre, por supuesto, pero se compró de una forma extraña, a golpe de talonario y ¡Bingo! al empezar a indagar nos llevó directamente David Soler como expendedor de ese talón. Por lo visto David tiene o tenía una cuenta, donde aparece él, únicamente, como titular. Me explico, sólo aparece él sin nadie más ni su mujer ni sus hijas. Tiene tres cuentas más pero todas en la misma entidad y en todas, aparece de titular junto con Ariadna. La cuenta de la que hablamos se abrió hace algo menos de tres años, meses después de conocer a Francine. 


    Todos se quedaron boquiabiertos y expectantes. Y añadiendo un toque de misterio al tema, añadió:


    -Ya he pedido una orden para ver todos los movimientos aunque parece lógico pensar que esa cuenta se usaba para tratar temas extramatrimoniales. Tengo la dirección y número de teléfono así que podemos ir a hacerle una visita cuando queráis.


    -¿Cómo sabemos que la cuenta se abrió tiempo después de conocerla?


    -David llevo un caso con el estudio donde trabaja esta tal Francine- intervino Sandra- En ese momento es cuando debieron conocerse y lo que no sabemos es cuándo comenzó su romance. Era escrupulosamente ordenado y tenía en cada caso, todo detallado. Fechas, contactos, proceso judicial, documentación, etc. El nombre de Francine Florit aparece en todas las reuniones que mantuvieron. Aparece, junto a un tal Bruno, el propietario del estudio de arquitectura. En este triángulo, ella debió actuar como intermediaria. Algo que nos ha confirmado Belén, la secretaria; aunque al dejarle caer lo del idilio casi se cae de la silla.


    -David era tremendamente discreto- apuntó Mario- con lo cual si todo esto es cierto, es muy probable que su entorno más cercano no supiesen ni sospechasen nada.


    -Pero todos podemos cometer errores y él pudo cometer uno que hizo que su mujer se enterase- apuntó Raúl.


    -O puede ser que diese boleto a la amante y ésta en un ataque de celos, le matase- señaló Sandra.


    Fuera lo que fuese, lo que estaba claro es que de momento, esas dos hipótesis eran las que tenían más fuerza. El robo se descartó en la escena del crimen y éste fue cometido a sangre fría, por venganza.   


    -Perfecto, ¡Buen trajo! ¿Algo en las llamadas telefónicas?


    -No- era Quique quien se había encargado de eso- Todas las llamadas que recibió en los últimos seis meses estaban registradas. Principalmente de su mujer, amante, hijas,…, también su socio, su secretaria, amigos y demás. En principio no aparece nada sospechoso. ¡Incluso usted aparece en esa lista!


    -Normal… siempre nos llamábamos para el golf y en alguna otra ocasión puntual, aunque no de forma constante-


    -¿Y nunca le dijo nada?


    -No. Como ya os he dicho era muy discreto. Sabía que no sería difícil dar con la chica. Lo de las llamadas es una pena pero bueno. Revisar también el registro de llamadas de la familia. Si ha sido Ariadna, quiero tener todos los detalles atados. Igual, con esa tal Francine.


    -Entendido.


    -El ordenador lo tienen los compañeros de delitos informáticos. Estaban analizando con mayor profundidad el disco duro por si hubiésemos pasado algo por alto. Y seguimos mirando los expedientes físicos. Los casos de David son en principio normales. La mayoría divorcios y problemas laborales y ninguno parece que haya generado grandes controversias o problemas para David o para el gabinete. Él y Miguel, el socio, se encargaban de los casos más importantes o aquellos que implicaban a personas de cierto nivel político, social y/o económico.


    -¿Habéis hablado con el socio?


    -Si pero no ha dicho nada. Según él, David no tenía enemigos, se llevaba bien con todo el mundo y la gente le respetaba- 


    -¿Dónde estaba el día del crimen?


    No cabía duda que a veces la ambición perdía a las personas. Pero llegado el caso, no tenía sentido pues, todas las acciones irían a recaer en la familia. A no ser que confiara en que se las cediesen, algo que no parecía haber pasado.


    -Se marchó el penúltimo y según afirma se despidió de David y se fue directamente a su casa. Su mujer ha dado fe de ello. No ha puesto resistencia y nos dio enseguida su teléfono por si queríamos contactar con ella. No creo que esté implicado.


    -Parece prepotente- añadió Raúl a la respuesta de su compañera- pero no parece ningún criminal. Su vida está bastante acomodada y no creo que quisiera ponerla en peligro absurdamente. De hecho estaba bastante apesadumbrado por el futuro del gabinete. 


    -¿Pero? Tenéis algo, ¿verdad?- 


    -Si tenemos un pero. Hay un caso particularmente significativo o llamativo como queráis decirlo- intervino Raúl- Hace año y medio, David representó a una importante empresa del sector energético por un tema de un despido. Habían descubierto que uno de sus directivos tenía contactos vinculados a las drogas y realizaba acuerdos, nada objetivos, con proveedores y contratistas que luego resultaron ser empresas tapadera y cosas por el estilo. Si lo recordáis fue algo muy sonado que salió en la prensa y en la televisión. La empresa despidió inmediatamente al directivo y éste presentó una denuncia por despido improcedente e intromisión en su vida privada. David ganó el caso y actualmente, Julio Cortázar, del que ya hemos hablado hace unos días y es el directivo en cuestión, se encuentra en la ruina. Hace unos dos meses, David recibió un mail, no amenazante pero sí sugerente. Julio le echaba la culpa de todos sus problemas y de su situación actual. Evidentemente puede ser un motivo para matar a alguien, ¿no creéis?


    -Si- prosiguió Sandra hilando la conversación- Miguel no estaba al corriente de esa situación pero sí Belén puesto que ella revisaba su correo, siempre que él se lo pedía. Según parece no respondió al mismo y el tema quedo así. Ni antes ni después de ese mail el afectado volvió, o intentó, contactar de nuevo con David,…, que sepamos, claro. Ambos coinciden en describirle como una persona un poco engreída y muy estricto y exigente consigo mismo y con los demás pero sin ningún tipo de maldad. En el gabinete nunca tuvo problemas con los empleados y todo el mundo parece quererle y estar sufriendo su perdida. Vamos que todos parecen decir lo mismo.


    -Enemigos directos no, pero alguien sí ha querido matarle aunque no sabemos todavía quién ni por qué.- añadió Mario- Vale, ¡gracias chicos!, sé que este caso nos está exprimiendo las fuerzas pero tenemos que seguir al límite. Hay que localizar a ese tal Julio, tenemos que hablar con Francine y por supuesto con la familia. De eso si os parece bien me encargo yo. ¿Los informes forenses no revelan nada más?- 


    Hubo una negación por parte del equipo y continuó.


    -Y qué hay de las cámaras de seguridad de la zona. Aunque es residencial, también hay oficinas. ¿Aparece algo en alguna?


    -No, parece que el asesino también estudió eso antes de cometer el crimen. Hemos mirado las cámaras de seguridad de todas las oficinas y parece que hay un pequeño punto muerto entre ellas. Casualmente, ese punto es justo donde asesinaron a David. En el vídeo se ve a alguien corriendo, que a simple vista parece un corredor. Supongo que será la persona con la que se cruzó el testigo, por la descripción que decís ha hecho. Al ser de noche y con la escasa iluminación de la zona, la imagen es borrosa y de momento no han podido sacar nada. Los compañeros siguen tratando la imagen por si logran algo más pero…


    -Vale, hay que ponerse las pilas entonces. Raúl, si los de científica averiguan algo del los vídeos diles que nos informen de inmediato. Tenemos, como he dicho que hablar con Francine, localizar a ese tal Julio Cortázar y hablar con Ariadna y la familia. Seguir analizando los casos, el listín telefónico y también es importante Quique lo de la cuenta secreta de David. Si su mujer sabía de la existencia de la amante, podría estar implicada. Aunque sinceramente espero que no. Le tengo demasiado aprecio a esa familia como para pensar que pueden estar implicados de alguna manera. No descartemos nada de momento hasta no ir sondeando a la gente. Quique tú vendrás conmigo para hablar con Francine y mira lo de la cuenta. De Ariadna ya me ocupo yo, como hemos hablado. Sandra, Raúl ocupaos de seguir con los casos y de ese tal Julio. Necesitamos algo más consistente. 


    -También tenemos a Roberto, Jefe. ¿No sería bueno hablar con él de nuevo? Quizás si utilizamos alguna técnica de hipnosis como la que usamos en aquel caso de violación, ¿la recuerda?


    -Sí, ya lo había pensado Raúl. No hay que descartar la opción de volver a hablar con él y plantearle esa opción- 


    Sabían que era una vía bastante fiable y segura. Aún recordaba el caso de violación a aquella niña de apenas 12 años. Estaba tan exhausta que no conseguía recordar nada de los violadores. Sólo sabía que habían sido tres personas y habían ido pasando uno tras otro por encima de ella. La pequeña sabía que había algo que le había resultado familiar de uno de ellos pero no lograba saber o recordar qué era. Su angustia iba en aumento, tenía mucho miedo de salir a la calle y cada vez que se le preguntaba su mente entraba en shock. 


    Finalmente con el equipo psicológico y la autorización de sus padres consiguieron someterla a una sesión de hipnosis que realmente dio muy buenos resultados para dar con los culpables: su primo y dos compañeros más de éste. Dejando eso atrás volvió de nuevo al caso que tenían ahora entre manos.


    -Seguramente se cruzó con el asesino y podrá darnos más pistas sobre él pero de momento quiero tirar de estas vías. El hombre es de avanzada edad y no quiero presionarle ni que pueda afectarle demasiado esta situación. 


    Todos asistieron. La verdad que cada uno de ellos era muy bueno en su trabajo y la cohesión que habían conseguido a nivel grupal les daba muy buenos resultados. Mario confiaba plenamente en ellos. Había tenido la suerte de encontrar un equipo de gente sana que adoraba su profesión. Ninguno buscaba destacar por encima de los demás y muy al contrario se apoyaban y respaldaban en todo lo que fuese necesario.


    -Antes de que se me olvide, llevo días con Sergio, el friki informático- dijo guiñándole un ojo a Sandra- estamos revisando cualquier caso similar que se haya producido a nivel nacional. Quiero descartarlo todo, pero de momento no hemos encontrado nada. Seguiré con eso y si encontramos algo, os lo contaré inmediatamente.


    Sergio era el especialista informático que tenían en el cuerpo. Era como un hacker pero a nivel legal. Podía encontrar cualquier cosa que se le pidiese. Era un chico jovencísimo y muy apuesto, que además contaba con una privilegiada mente para estos temas. Y estaba locamente enamorado de Sandra. De ahí el guiño anterior, pues siempre que salía su nombre empezaban las bromas.


    -¿Cuándo saldrás con él?


    -Iros a la mierda- concluyó Sandra dando por concluida la reunión y siendo la primera en marcharse, exagerando los movimientos de sus caderas para vacilar a sus compañeros.


     


     


    Una vez solo de nuevo en su despacho, Mario se puso con el informe. Esa mañana ya había recibido la pertinente llamada y quería redactar un pequeño documento para que su superior se quedase algo más tranquilo y dejase de atosigarles. 
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    Viernes, 30 de abril de 2010


     


    -¡Francine!- exclamó cuando entró al estudio y se la encontró sentada en su mesa trabajando. 


    Se levantó y se fundieron en un fuerte abrazo. 


    Bruno no tuvo que fijarse mucho para darse cuenta que su prima estaba más delgada. Siempre había sido de constitución fina pero ahora estaba medio en los huesos, con la cara demacrada y unas ojeras amplias y bien marcadas. Parecía otra persona y no terminaba de dar crédito a la persona que tenía frente a él. 


    Siempre había sido una chica coqueta y resultona y aunque quedaba claro que ese día también había intentado arreglarse y maquillarse con esmero, su extrema delgadez y su desmejorado aspecto no pasaba desapercibido. 


    Era una imagen preocupante, pues a simple vista parecía haber perdido alrededor de cinco kilos.


    No dijo nada. Simplemente la besó y la abrazó. Ya tenía ganas de verla y al ser el comienzo del fin de semana, esperaba pudiesen hablar tranquilamente. Creía que una charla larga y distendida era lo que Francine necesitaba. 


    La excusa de la gripe no había por donde cogerla. La conocía perfectamente, tenía problemas y su orgullo no la permitía pedir ayuda. 


    “Ya habrá tiempo para eso”, se decía así mismo para que no se notase su nerviosismo.


    - Bueno cuéntame qué tal estás, ¿ya no hay restos de gripe o algo que quieras contarme?, ¿todo está bien?…


    -Vale primo vale, que no me has dejado ni darte los buenos días- añadió. 


    Tenía toda la razón, había tratado de ser sutil pero la preocupación había superado a sus esfuerzos de ser moderado y prudente con sus preguntas. 


    Su cara debió reflejarlo por la carcajada que soltó Francine, consiguiendo quitarle hierro al asunto y antes de poder someterla al tercer grado, algo que sin duda haría antes o después, continuo. 


    -No te preocupes. Sé que necesitas respuestas pero te aseguro que ya estoy bien…de verdad.


    De nada sirvió y sin apartarse la mirada, el silencio se apoderó de la sala durante unos segundos.


    -¡No me mires así!, por favor.


    -Es que no entiendo nada, Francine.


    El estudio era pequeño. Un estudio de sesenta metros cuadrados, diáfano y con el espacio suficiente para unas ocho personas. 


    Todos habían creído la versión de la enfermedad y habían achacado su deterioro físico a la misma. La habían saludado afectuosamente al verla entrar pero ahora, viendo el enfrentamiento, por llamarle de algún modo, la situación se hacía incómoda. Nadie levantaba la vista del ordenador pero ninguno perdía el hilo de la conversación. Estaba claro que algo raro ocurría cuando se decían esas cosas, a simple vista sin sentido, y más cuando se conocía su buena relación familiar. De ahí, que la curiosidad fuese en aumento.


    -Prometo contártelo todo, pero ahora no. Déjame tiempo…


    Sus suplicantes ojos surtieron efecto. 


    -Vale,…, aunque sólo añadiré que imagino que la gripe está relacionada más con aquel novio misterioso que tenías, ¿me equivoco?- le dijo al oído antes de irse directo a su despacho, casi a modo de susurro.


    Francine asintió, estaba claro que no podía engañarle. 


    A pesar de sus intentos, éste siempre se adelantaba a sus movimientos. Estaba convencida que tenía un detector de pensamientos, o algo así, capaz de meterse en su cabeza. 


    Enseguida rompió con todo lo que días anteriores la había perturbado y se puso a trabajar. Todo seguía más o menos igual, sin grandes cambios. Habían avanzado esos días en el proyecto de mayor envergadura que ahora mismo tenían sobre la mesa, pero todo continuaba como la semana anterior. Seguramente tendría que acompañar a Bruno a Francia un par de semanas pero, antes de organizar el viaje, tenía que quitarse la cantidad de trabajo acumulado.


    Sintió una pequeña punzada de remordimiento por haber faltado tantos días. No había estado bien pero en cualquier caso, no hubiese podido rendir aunque hubiese querido. 


    Ahora se pondría de nuevo las pilas y se centraría de nuevo en su trabajo. De hecho, el viaje había sido una buena noticia. Esos días, mientras estaba encerrada en casa, sólo pensaba en los abrazos que su madre solía darle cuando estaba disgustada por algo. Era entonces cuando se arrepentía de haberse marchado tan lejos. 


    ¡Aunque ahora se arrepentía de tantas cosas! 


    Se preguntaba por el curso de su vida si las cosas hubiesen sido de otra forma con David. 


    Su labor en el estudio era de apoyo al equipo. Hacía las funciones de secretaria, administrativa y contable. Gestionaba toda la administración, contabilidad y facturación. Con lo cual aunque no tenía que participar en los proyectos directamente, tenía bastante trabajo del día a día.


    Muchas veces, ejercía las labores de intermediación con los clientes, cuando sus compañeros estaban desbordados. Siempre hacía lo que fuese necesario por echar una mano, y así estaba todo cuando se re incorporó, un gran cúmulo de papeles yacía sobre su mesa. Por lo menos así estaría entretenida, pensaba mientras se servía una taza de café y empezaba con el papeleo.


    Al final, entre unas cosas y otras, el día se pasó volando. 


    Estaba agotada y a pesar de ser viernes, había estado todo el tiempo concentrada en su mesa, sin apenas levantar la vista de su ordenador.


    Desde que volvió del entierro, ese lunes, había permanecido encerrada en casa. Sin hablar con nadie, sin escuchar música, sin poner la televisión. No había tenido contacto humano alguno y se sumió en una profunda desazón que la hizo pasarse el día en la cama. Las horas se pasaban muy despacio y no conseguía desactivar su mente. Ésta volaba minuto tras minutos hacía los brazos de David.


    Se levantaba únicamente cuando el estómago le dolía de no ingerir alimento. Se podía pasar horas sin beber ni comer y sólo cuando el dolor era insufrible, tomaba algo.


    Los primeros días ni siquiera se aseaba. “Para qué, para quién”, se repetía. Después comenzó a llenarse la bañera y se pasaba horas entre la espuma. Sólo en ese momento conseguía poner su mente en blanco. 


    Tras la primera reacción inicial de lloro, pánico y sufrimiento, sus sentimientos habían pasado a una situación inerte. Ni sentía ni padecía, sólo tenía una necesidad imperiosa de estar metida todo el rato en la cama o en la bañera. 


    Muchas horas muertas pasó mirando al techo o al cuadro del atardecer en la playa que había colgado en su pared. A veces la cabeza se le iba y tenía la sensación de estar en esa misma playa, con David. Los dos desnudos frente al mar y yaciendo en silencio al compás de las olas. Sus delirios, por falta de comida y bebida, eran tan reales que cuando volvía a la realidad la sacudida era aún mayor y el proceso de recuperación volvía a empezar. 


    Ese jueves parecía que su día iba a ser igual, se despertó temprano pero se quedó en la cama sin hacer nada cuando su móvil sonó. Al principio no le hizo caso alguno pero no la llamaba nadie, era una alarma que se conectaría cada quince minutos, así que no le quedó más remedio que ir a apagarla. 


    Ese fue el momento de su resurgimiento. Al apagarla se dio cuenta que era una nota que ella misma había programado.


    -La felicidad comienza en uno mismo. Levántate y comienza el día. Es el momento de volver a la acción y dejar atrás el pasado.


    Ese tipo de comportamientos era muy típico en ella, se ponía notas o frases motivadoras cada cierto tiempo, cuando creía necesitarlas, para mantenerse con buena actitud. Lo curioso era que no recordaba haber escrito aquello, debió haberlo hecho en uno de sus momentos de locura transitoria, momentos que se habían repetido bastante esos días. 


    Tampoco era de extrañar esa falta de memoria porque si echaba la vista atrás ni siquiera tenía una nítida visión de los días que habían transcurrido desde que se había enterado de la muerte de David.


    ¡Eso no podía seguir así! y como por arte de magia, despertó. Ella no era esa persona desaliñada y demacrada que tenía frente a sí. No era su actitud refugiarse en casa y quedarse pasiva ante los problemas o imprevistos. No era el pesimismo de aquellos días lo que la caracterizaba. 


    Se levantó de un brincó y se metió en la ducha. No tuvo piedad y puso el agua lo más fría que pudo. Era una forma de limpieza, tenía que desechar todo lo negativo que la había acompañado y mirar de nuevo al frente. Una nueva vida la esperaba. 


    En ese momento, desnuda y debajo de aquel chorro de agua congelada, fue consciente por primera vez desde hacía días, de su propio cuerpo, de sus necesidades e ilusiones, anteriores y nuevas. Éstas volvieron a su mente con ganas de esfuerzo, lucha y tesón. 


    Una vez aseada y limpia, en todos los sentidos, decidió arreglarse un poco y bajar a desayunar al bar que acaban de inaugurar cerca de su  casa. 


    Parecía una persona nueva y salió del edificio casi galopando. El primer contacto con el aire primaveral fue gratificante, este se le metió en los pulmones y sintió como se llenaba de energía y fuerza con cada inspiración. Era la misma sensación que cuando meditaba y estando atenta a cada palabra que aparecía en su mente decidió que no podía seguir así.


    Mientras caminaba y dejaba entrar el aire por todo su cuerpo, sintió, por primera vez, y desde hacía tiempo, alivio en su corazón. 


    David la tenía enganchada, sabía que no le iba a dar nunca lo que ella necesitaba y a pesar de eso seguía esperando sus visitas, sus mails o sus llamadas. Siempre a su entera disposición y haciendo girar su vida en torno a él. 


    Por fin eso había terminado, le seguía diciendo una voz dentro suyo. El dolor, haciéndose partícipe de sus sensaciones emocionales y fisiológicas era grande pero la sensación de libertad era aún mayor y por fin se estaba dando cuenta.


    Cualquiera que la hubiese visto, habría podido observar el radical cambio que había tenido en cuestión de horas. Sin ton ni son había sucumbido en un pozo del que no estaba dispuesta a permanecer por más tiempo. 


    Eso formaba ya parte del olvido y ese día, al despertarse se sintió con fuerzas para volver a su vida y al trabajo.


    Los viernes terminaban a las dos del mediodía. Cuando miró el reloj, por primera vez en toda la mañana, vio que eran menos cinco. Ya era hora de desconectar. Ahora tenía un largo fin de semana por delante. 


    Todavía era joven y en su grupo de amigas la inmensa mayoría estaban también solteras. Reconocía haber perdido algo el contacto con ellas pero el día anterior y tras realizar las llamadas pertinentes, había podido organizarse un buen fin de semana. 


    Esa tarde, por el contrario, se iría al gimnasio y después aprovecharía para relajarse en el spa. Luego una cenita ligera y una sesión de cine con una de sus películas favoritas, “Come, Reza y Ama”. 


    Iba a ser una tarde dedicada en cuerpo y alma a ella misma.


    -Bruno cariño, me marcho, ¿te queda mucho? Si quieres te espero y te invito a comer.


    -Ay mi dulce Petit. Al final no he podido dedicarte ni un minuto. Estoy con la remodelación de la fábrica esta de París y no he podido parar en toda la mañana- miro de nuevo la cantidad de planos que tenía encima de su mesa y termino desistiendo a la invitación- Me queda un ratito pero si te apetece esta noche me acerco por tu casa y cenamos juntos.


    -¡Vale!, pero habrá sesión de cine, y sabes con qué película, ¿no?- añadió riendo. 


    Desde que había leído el libro se había quedado enamorada y ahora la película la veía sin parar. Ojalá ella tuviese el valor de tomar una decisión como la protagonista. Realmente era lo que su cuerpo le pedía desde hacía tiempo pero no se atrevía a dar el paso.


    -Bueno eso lo veremos pequeña- le dijo guiñándola el ojo, pues estaba aburrido de esa película -Luego te doy un toque y hablamos, ¿vale?


    Salió del estudio poco después y consiguió llegar a casa media hora más tarde. Se preparó una ensalada para comer y se recostó en el sofá. Un par de horas después se desveló. 


    -¡Ya está bien de vaguear!- se recriminó a sí misma, mientras se cambiaba para poner rumbo al gimnasio.


    Nunca había sido una persona deportista y su buena constitución física se lo permitía. Pero hacía unos dos años le habían hecho una oferta estupenda que no dudo en rechazar para un gimnasio de la zona y sabía que tenía que empezar a cuidarse. Nunca era tarde para ponerse en forma y al final, en cuestión de tres meses, había incorporado el deporte a sus rutinas de vida. Lo notaba muchísimo a nivel físico pero principalmente a nivel emocional, la sensación de liberación era fantástica, quemaba las malas vibraciones y aunque pudiera parecer una tontería, ella lo sentía así realmente y salía del gimnasio relajada y como una nueva persona. 


    Su vuelta fue fuerte, porque aunque iba pensando en estar un rato en la sala de máquinas al ver que llegaba a clase de spinning no pudo resistirse. Al principio pensó que no lo aguantaría pero era una clase que enganchaba, la música a todo gas motivando al personal, el monitor levantando la sala y todo el mundo entregándose a su bicicleta habían conseguido que Francine fuese una incondicional de ese deporte.


    Para su sorpresa aguantó la clase bastante bien. En realidad sólo había faltado a dos clases y llevaba ya dos años acudiendo, así que a pesar de su semana de inactividad, cogió el ritmo rápidamente. 


    Salió sudando por todas las partes de su cuerpo y pensó que la mejor manera de terminar el día era en el spa.


    La sensación de relajación fue total al sentarse en la zona del jacuzzi. Todo era perfecto, el olor, el ambiente y su cuerpo. 


    Salió de allí, pasadas las siete y media de la tarde. 


    -¡Qué raro!, Bruno aún no ha llamado- pensó mirando el móvil.


    En realidad tampoco le preocupaba, si finalmente decidía hacer otros planes ella mantendría su sesión de cenita ligera y sesión de cine. Tenía que arreglarse las uñas y depilarse, aspectos que también había descuidado esos días, así que no pensaba aburrirse. 


    Mientras recogía la bolsa, ya en casa. Su móvil comenzó a sonar.


    -¡Por fin!- exclamó y descolgó sin fijarse en la llamada entrante. 


    Parecía bastante claro que sólo podía ser Bruno.


    -¿Pareces mi novio eh?- comentó animadamente, esperando recibir una mueca de humor en su respuesta. 


    -Disculpe, no sé si me habré equivocado de número pero me gustaría hablar con la señorita Francine Florit.


    Se sintió abrumada.


    “Qué bochorno”, pensó. Esperaba escuchar la voz de su primo y esa llamada la pilló por sorpresa. 


    Miró la pantalla de su teléfono móvil y entonces se percató de que la llamada entrante aparecía registrada como número oculto.


    -Sí… ¿quién es?


    La voz masculina se identificó como el Inspector Mario Gutiérrez, de Homicidios. 


    Al escuchar esas palabras, palideció. 


    -Dígame- dijo como pudo.


    -Es en relación a un caso en el que creo que podría tener información y me gustaría que hablásemos personalmente.


    No daba crédito. No sabía cómo la habían identificado pero tendría que tratarse de un error porque era imposible que supieran quién era. Trató de serenarse pero parecía claro qué conocían la relación que había mantenido con David. 


    Tras un par de tensos minutos, llegó a la conclusión de que no la  dejarían tranquila hasta que hablase con ellos. Así que finalmente y aunque no de muy buen grado, accedió a recibirles esa misma tarde en su casa. Quería quitarse aquello cuanto antes.


    -Está bien Inspector. Pásense por mi casa en media hora si quieren. Aquí estaré aunque si ya saben quién soy no sé qué más puedo yo decirles.


    -No se preocupe, es algo rutinario pero necesitamos hablar con usted en persona. Como ya sabe se ha producido un asesinato y es nuestro trabajo averiguar qué paso. Aunque usted no haya hecho nada, quizás nos pueda ayudar.


    -Bien- 


    Dijo y colgó, no sin antes facilitar la dirección de su casa. Algo que en realidad ya sabían. 


    Dejó el teléfono en la mesa y tuvo que sentarse en el sofá. El apartamento era tan pequeño que en cuestión de milésimas de segundo llegaba a todos los rincones de su casa. Las piernas le temblaban de los nervios y su corazón golpeaba con fuerza. 


    Tenía que ser fuerte si no quería volver a recaer. 


    No había hecho nada pero era de prever que antes o después sabrían de su existencia. David y ella se llamaban, se mandaban mails, así que no habría sido muy difícil dar con su paradero, pensaba tratando de ser objetiva. 


    Daba igual, no tenía nada que esconder y ya de nada servía tratar de ocultar su idilio. Ahora su mayor preocupación era que Bruno pudiese enterarse.


    -“Qué pensará de mi”- pensó.


    


     


    Tal y como habían acordado, media hora después, Mario y Quique se personaron en su casa.  


    Tras enseñarle las identificaciones, les invitó a pasar. Para disimular y disipar sus nervios, había preparado café y té y había sacado unas galletitas saladas y algún que otro aperitivo más. No sabía si eso se podía hacer, ni si ellos querrían tomar algo pero necesita distraerse antes de que comenzasen con sus preguntas


    -Encantada señorita Francine.- dijo Mario tras presentarse educadamente y sentarse junto a ella en el sofá. 


    -Bueno siento no poder decir lo mismo- 


    Era una persona directa. No tuvo problemas en ser tan asertiva aunque evidentemente su tono de voz mostrada respeto y precaución.


    -En realidad no sé en qué puedo serles ayudarles, Inspector, así que ustedes dirán.


    -Parece que le gusta, como a nosotros, ir directa al grano. Bien- 


    Asintió y sonrío.


    -Como supongo que sabrá estamos aquí por la supuesta relación que tenía con David Soler. No creo que sea nuevo para usted, que le diga que encontramos su cuerpo el jueves pasado, bien entrada la noche y cerca de su lugar de trabajo.


    No la dejo ni replicar y continúo.


    -Imagino que ya lo sabrá porque entre otras cosas la vimos el día del entierro. Además, la víctima tenía una foto suya así como múltiples mails registrados en su portátil. Por eso no ha resultado muy difícil localizarla.


    Al recordarle el entierro una punzada de dolor asomó en sus ojos. No recordaba aquellos rostros, aunque era normal, ni siquiera recayó en la presencia de ninguna otra persona y se mantuvo al final para intentar pasar desapercibida. 


    Retomando la compostura contestó.


    -Sí, me enteré por las noticias y aunque no lo crean ha sido muy duro para mí. Ya imaginaba que me encontrarían- mintió- Era un secreto pero sin duda, en estos casos, imagino que mi rastro estaría por todos lados…Sigo sin entender qué quieren.


    -No nos entienda mal. Sólo queremos charlar con usted sobre la relación que mantuvieron. Necesitamos conocer a la víctima para tratar de averiguar qué ocurrió- Intervino Quique rápidamente. 


    Era palpable que la chica estaba nerviosa y a la defensiva. Lo mejor era intentar tranquilizarla para conseguir llevar por buen rumbo este primer contacto con ella. No la descartaban como posible sospechosa, pero ahora mismo todo el mundo podía serlo. 


    Francine entendió que, en el fondo y aunque no de buena gana, no venían a juzgarla. Siempre llevó tan en secreto la relación que el hecho de que ahora se supiera, era para ella un fuerte shock. Había querido algo más formal con David pero llegados a este punto entendía perfectamente por qué él no quería que se supiese. 


    Sentía vergüenza de sí misma y aunque le había amado con locura en determinados momentos mientras contaba su historia a los policías, se arrepintió por haberse dejado camelar de aquella manera.


    Estaba claro que el odio y el amor están separados por una línea muy fina. Ahora sentía, mientras explicitaba su relación, que David la había utilizado. 


    Trató de relajarse, no quería que se notara su tensión o irritación. Ella no había hecho nada pero nunca se había visto envuelta en algo así y sabía que ahora era importante que no pudiesen llegar a sospechar de ella, aun sin razones, porque si no lo pasaría muy mal. Había sido su amante y sin duda podía ser una de las posibles sospechas. Además, si esto salía a la luz, su imagen quedaría dañada para siempre porque la de David ya daba igual. 


    Debía buscarse un abogado.


    Francine fue bastante directa y rotunda. Narró toda su historia desde que se conocieron, su primer encuentro y a raíz de ahí el cariz que tomo su relación. No era una persona con pelos en la lengua así que relató con pelos y señales cada uno de sus movimientos a su lado.


    Mario estaba asombrado y sin duda algo más avergonzado que la propia narradora, ante determinados comentarios. Conocía a David desde hacía algunos años y, realmente, nunca llego a sospechar nada, ni él le dijo nada. Cuando no se quedaba a tomar el aperitivo, daba por hecho que volvía a casa con su familia. La chica que tenía delante podía ser como una de sus hijas y eso lo hacía más incomprensible aún.


    -¿Cuándo se vieron por última vez?- preguntó Quique. 


    Éste había tomado el rumbo de la conversación, tras percatarse que Mario estaba como ausente.


    -La semana pasada. Como decía, siempre intentábamos vernos todos los domingos aunque fuese un rato al mediodía.


    -¿Y cómo llevo usted la relación?,.., me refiero a nivel emocional porque imagino que debe ser duro llevar en secreto algo que para usted es importante.


    -Pues no lo llevaba mal. Está claro que no era algo que me gustase pero tampoco busqué enamorarme de David. Le acepté con todos los pros y contras. En algún momento me planteé terminar con esto pero de verdad que quiero que entiendan que para mí no era un mero idilio. Yo estaba y aún estoy profundamente enamorada de él. Sé que nuestra diferencia de edad, de cara a la sociedad, hace de nuestra relación algo raro pero nunca fue un problema para nosotros. 


    Aunque intentó mantener la compostura, volver a relatar todo aquello la derrumbó en cierta manera y ante las insistentes preguntas se sintió desarmada.


    -Francine disculpe que le pregunté esto, pero es mi obligación. ¿Dónde estuvo el jueves pasado?- 


    Había estado esperando esa pregunta pero no pudo evitar que los ojos se le abrieran como platos. Sintió congoja al escucharla.


    -Estuve en la oficina hasta tarde. Trabajo en estudio de arquitectura, Arte Ret. Es de mi primo, así que aunque mi horario es hasta las seis, muchas veces me quedo más rato charlando con él o cerrando algún tema. El jueves pasado como no tenía pensado ir al gimnasio ni hacer nada, estuve con él hasta las ocho y media aproximadamente, y después nos fuimos a tomar unas cañas y a cenar. Hasta el viernes al mediodía no me enteré de la noticia. Le había mandado un mail y también le llame esa noche pero dio apagado y no recibí contestación alguna.


    Supo de inmediato la pregunta que venía a continuación, de ahí que se atreviese a adelantarse con la respuesta.


    -Mi primo tampoco estaba al corriente de mi relación con David. Intuye que hay alguien pero nunca le conté nada. Si es necesario supongo que podrían hablar con él para que les confirmase lo del jueves, aunque espero entiendan mi malestar. Me gustaría que no supiese nada o por lo menos que me dejen contárselo primero.


    -Como bien imagina, necesitaremos hablar con él.


    La respuesta fue contundente. 


    Ahora mismo y tal y como estaba todo, cualquiera podría ser el asesino y se iban a mostrar inflexibles con las peticiones de discreción.


    -Está bien- dijo a regañadientes. Al final se enteraría antes o después y ahora estaba en juego su credibilidad. 


    -Quisiéramos hacerle una última pregunta, ¿el coche que usted tiene fue un regalo de la víctima?


    Francine quedó sorprendida. Realmente habían averiguado hasta la última pesquisa de su vida.


    -Sí, me saqué el carnet no hace mucho y fue un gran gesto por su parte.


    -¿Sabe de dónde sacó el dinero para que no se enterase su familia?


    -No. Nunca le preguntaba por dinero. Ni siquiera hablábamos de él. Evidentemente el me hacia regalos pero yo nunca le pedía explicaciones de ningún tipo.


    -Lo entiendo. Disculpe la intromisión pero era necesario que se lo preguntásemos. 


    -Muchas gracias por todo y disculpe las molestias- añadió Mario dando por concluida la conversación. En el fondo creía a aquella chica y aunque trataba de dar una imagen fuerte y segura, estaba seguro de que era sólo una apariencia. 


    -Muchas gracias- dijo también Quique.


    Ya en el umbral de la puerta, el ascensor se abrió y para sorpresa de todos e inquietud de Francine, apareció Bruno. 


    Incluso él mismo quedó extrañado pues esperaba encontrarla en casa, quizás viendo ya la película pero no con esos dos hombres que él ni siquiera conocía.


    -Petit, ¿todo bien?- 


    -Sí caballero, no se preocupe que nosotros ya nos íbamos…- 


    -¿Ocurre algo?


    -Eso debería preguntárselo a su prima. 


    Imaginaban quién era pero antes de que pudiese reaccionar, la chica se adelantó. Estaba claro que necesitaba demostrar su inocencia lo antes posible.


    -Espere Inspector. Este es mi primo por si quiere hablar con él.- 


    -¿Inspector?- replicó paralizado en el mismo sitio en el que se había quedado tras salir del ascensor. Estaba boquiabierto- qué pasa Petit.


    “¡Policías!”, fue lo único que pensó extrañado.


    Y aún se quedó más, cuando le preguntaron por su cena con Francine el jueves anterior. 


    -Sí, sí, claro que estuvo conmigo, ¿ha pasado algo?


    -No se preocupes, seguro que ahora su prima le pone al día. Es probable en cualquier caso que necesitemos volver a hablar con ustedes en los próximos días. ¿Tienen previsto salir del país?


    -Sí, tenemos un viaje de trabajo- añadió Bruno- pero si es necesario se puede anular.


    -Quizás sea lo mejor hasta que se resuelva todo.


    Mario le entregó una tarjeta a cada uno antes de marcharse.


    -Gracias por todo.


    


     


    -No sé por qué pero la creo- dijo Mario, ya en la calle y rumbo al coche.


    -Si es posible, pero no olvides que la mente es muy traicionera e incluso los que en apariencia son buenos pueden tornarse malos en un momento dado. Hay que hablar también con el primo.


    -Estoy de acuerdo, pero eso ya otro día. Por hoy hemos terminado, ¿no crees?-Le dijo dándole una palmadita cariñosa en la espalda.


     


     


    Dentro del apartamento, Bruno seguía alucinando y Francine parecía no poder hablar. Se había quedado pegada a la puerta, mirándole sin saber qué decir ni cómo explicarle lo sucedido y el lío en el que estaba metida.


    -Como no habíamos hablado por teléfono, decidí pasarme por el oriental para comprar la cena- añadió para romper el hielo aunque estaba claro que estaba metida en algo y era la hora de saber de qué se trataba.


    -Bruno yo…


    Al situarse frente a él rompió a llorar. Había intentado salir de aquel embrollo ella sola pero era demasiado. Necesitaba ayuda y consuelo.


    -No llores…venga cuéntamelo.


    Finalmente la cena se quedó entera y la película sin activar en el reproductor. Horas y horas estuvieron hablando, lloros, abrazos y consuelos reinaron una noche que en un principio ambos habían pintado de otro color.
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    Lunes, 3 de mayo de 2010


     


    Después de tres semanas desde el fatídico suceso, Paula seguía con sus pesadillas. 


    Desde que comenzó su baja médica, había vuelto al psicólogo que tenía concertado gracias al seguro médico privado. De hecho, no recordaba cuando había sido la última vez que había pisado la seguridad social.


    Llevaba un par de meses mal anímicamente y parecía que las desgracias se iban acumulando.


    En las sesiones con Cristina, su psicóloga, hablaban de todas las cosas que la atormentaban. La idea era reconstruir su mapa cognitivo para mejorar su actitud ante la vida y la forma que tenía de darse mensajes a sí misma: “no valgo para nada”, “soy una inútil”, “Jaime me va a abandonar antes o después”, “nunca, nunca y nunca…”. El trabajo requería mucho esfuerzo por su parte ya que ese tipo de mensajes los tenía interiorizados desde bien pequeña, en parte gracias a su padre.


    Las dos mujeres habían conectado bastante bien y el feeling era evidente. Para Paula, poder ir al psicólogo era gratificante, se había convertido en un desahogo, era su vía de escape. Debido a los fatídicos acontecimientos y al incremento de las pesadillas, Jaime, preocupado, había hablado con Cristina y habían acordado tratarla paralelamente. Quería coordinar de primera mano el tratamiento terapéutico de su mujer.


    -No hace falta, con ella voy bien- le había dicho nada más enterarse.


    Al principio no se lo había tomado bien, sería una situación incómoda que su marido ejerciese también de terapeuta con ella, podría haber conflictos emocionales o de cualquier otro tipo; pero al final, y a pesar de ser una apuesta arriesgada, la terapia iba cada vez mejor y parecía que su recuperación iba por el buen camino.


    Sin duda alguna, uno de los más preocupados por su estado, era él. De ahí su insistencia en tratarla y en supervisar su recuperación. Había tomado el mando del proceso y del tratamiento farmacológico, con las dosis de psicofármacos apropiadas. No podía negarse que era un profesional de reconocido prestigio y eso se conseguía gracias al éxito en sus terapias y a sus numerosas investigaciones que avalaban su trabajo. De lunes a viernes la consulta estaba a rebosar de clientes, cada vez eran más lo que querían ser tratados por Jaime y él tenía que hacer verdaderos juegos de magia para poder atenderles. El boca a boca se iba propagando y era la mejor estrategia comercial que tenía.


    Poco a poco su estado de ánimo daba muestras de mejoría pero estaba cansada de tanta pastilla. Además ninguna conseguía despejarle la mente y seguía con los terroríficos sueños. 


    Casi todas las noches se despertaba sudando. No siempre eran pesadillas pero si sueños raros que le generaban incomodidad y terminaban desvelándola. Antes de la muerte de su padre soñaba principalmente con su pequeña pero desde el asesinato de su padre, éste aparecía casi a diario en su cabeza. 


    A veces le veía muerto en el parque, cubierto de sangre. Era el sueño que más se repetía. Ella intentaba escapar pero le era imposible, sus pies andaban solos, por entre la sangre de su padre, hasta llegar junto a él. 


    Otras veces, soñaba con el asesino de su padre pero sin llegar a verle la cara. El sueño aparecía a cámara lenta y se veía como alguien le disparaba y se iba corriendo parque a través; entonces llegaba ella pero nunca a tiempo de evitarlo. 


    Otras, por el contrario, su padre estaba vivo, con su nieta -su hija-  y parecían estar esperándola. 


    Todos los sueños se los había contado a sus psicólogos, e incluso a su madre pero ninguno le daba importancia, le quitaban hierro al asunto sin tratar de profundizar más. 


    Estaba convencida que su padre, a través de sus sueños, intentaba comunicarse con ella. Desde muy pequeña había tenido respeto por el esoterismo y demás prácticas que están a caballo entre la vida y la muerte. 


    También motivo de mofa de su padre. 


    Pero ahora sabía, y cada vez con mayor certeza, que quería decirle algo. Quería acudir a alguien, necesitaba consejo en este sentido, pero tenía que encontrar a alguna persona que verdaderamente fuese experto en el tema y todavía no lo había localizado. Evidentemente, esto sería a espaldas de su familia que por supuesto no le daría la aprobación de ninguna de las maneras.


    Lo que estaba claro es que algo tenía que hacer, tenía que cambiar su estado de ánimo y hacer desaparecer esas pesadillas que no hacían más que atormentarla. Entre otras cosas porque, como mucho, después del verano, debería de volver al trabajo. Eran demasiados meses de baja y la casa ya se le echaba encima. Hablaba prácticamente a diario con su jefa y compañeras y le complacía saber que contaba con su apoyo. 


    


     


    Esa noche de principios de mayo, las pesadillas volvieron a su cabeza y esta vez fue su madre y su hermana las que acudieron a su ayuda. 


    Jaime se había marchado a un seminario a Granada el día anterior. Había tratado de anularlo pero finalmente no le había quedado más remedio que acudir. Siempre que viajaba, Paula dormía en casa de su madre. Era bastante miedosa aunque no sólo era cuestión de miedo sino también de soledad. Odiaba ese sentimiento y prefería preparar una pequeña bolsa de viaje con todos los enseres que necesitaba, para no tener que pisar su casa hasta el regreso de su marido. 


    En esos días volvía a compartir habitación con su hermana, y todo volvía a ser como antes, momentos divertidos recordando situaciones que habían vivido siendo pequeñas, juegos y demás anécdotas. 


    Había estado durmiendo bien todo el fin de semana y se encontraba animada con el cambio pero esa madrugada todo volvió a sus sueños.


     


     


    María no se atrevió a despertarla, tenía miedo, sobre todo tras oírla gritar. Sabía que si se despertaba a la gente de sopetón el organismo podía reaccionar de alguna forma impredecible y para estas cosas era extremadamente cauta. 


    Los gritos de Paula la habían despertado y al comprobar que estaba durmiendo, salió disparada hacía la habitación de su madre y fue ella quien se sentó en su cama para despertarla. 


    -¡Paula cariño!


    Ariadna tuvo que hacer varios intentos, elevando poco a poco el tono de voz y tocando cariñosamente su cara para conseguir que abriese los ojos.


    -¡Mi vida era sólo un sueño!- añadió cuando por fin se despertó. 


    Al principio estaba desorientada, no sabía ni dónde estaba ni por qué su madre estaba en su casa. 


    “¿Dónde estaba Jaime?”


    Tras varios segundos y acostumbrando su vista a la luz de la habitación, volvió a la realidad. Localizó cada uno de los elementos que caracterizaban esa habitación y fue consciente de que estaba en casa, fue entonces cuando se percató de la preocupación que denotaban sus ojos tratando de esforzar una compungida sonrisa.


    -Mamá…-articuló por fin.


    María seguía de pie al lado de su madre. No se había movido tampoco del lado de su cama. No recordaba haberla visto así antes. Los gritos que emitía eran muy paradójicos, parecía que se ahogaba en cada intento y, verdaderamente, estaba peor de lo que imaginaban.


    -¿Paula estás bien?, ¿Era una pesadilla?- 


    Apartó la mirada. Contar sus sueños cada vez le resultaba más incómodo y temía ser rechazada por ello.


    -Sí, era una pesadilla, la misma de siempre…- 


    María sabía a qué se refería porque su madre se lo había contado, así que trataron de desviar el tema para calmarla y que volviese a conciliar el sueño. 


    -Cariño sólo son eso, malos sueños- continuaba Ariadna- Ahora intenta descansar otro poquito- Le besó en la frente y tras unos instantes, se marchó.


    Cuando las hermanas quedaron de nuevo a solas, María se interesó de nuevo por su estado. Le costaba creer que su padre intentase comunicarse con Paula pero ¿y si era así?


    Paula habló largo y tendido viendo la receptividad de su hermana.


    -Vale y suponiendo que es cierto lo que dices, ¿qué hacemos ahora?


    -¡Gracias! - añadió emocionada.- no sabes lo que esto significa para mí.


    Era la primera persona que realmente parecía creer en sus palabras.


    -De nada. Ahora intenta dormir otro poco y ya pensaremos en algo.


     


     


    Un par de horas más tarde, el despertador de María comenzó a sonar. Era hora de volver al trabajo. Siempre desayunaba allí, con lo que apuraba hasta el máximo para levantarse, vestirse e irse. Algunos días iba andando a la oficina, si el tiempo acompañaba aunque ya a estas alturas del año, casi todos los días iba y venía paseando.


    -“Al igual que papa”- pensó. 


    Un escalofrío recorrió su cuerpo y decidió que no podía ser tan predecible así que termino decantándose por el coche. Quien hubiese matado a su padre podría haber estudiado sus rutinas y en ese sentido, ella era igual de previsible.


    Antes de marcharse, beso a su hermana en la mejilla. Estaba durmiendo como un lirón y desde la pesadilla de la noche no había vuelto a despertarse ni agitarse, eso era buena señal. 


    Su madre tampoco se había levantado, así que agarró los zapatos de aguja que la acompañarían durante todo el día y bajó descalza hasta la puerta principal. 


    Siempre hacía lo mismo para no molestar a nadie. Cuando su padre aún vivía, le esperaba en el salón y allí se calzaba poco antes de salir de casa. Ahora la rutina era otra y desde hacía menos de un mes, sólo tenía que esperarse a sí misma. María también estaba afectaba por la muerte de su padre. Más bien por la forma en que había desaparecido, sin tiempo para despedirse. Pero tenía otro carácter, era una persona optimista y alegre y a pesar del dolor inicial, no quedaba más remedio que seguir con la vida. Seguro que su padre así lo querría. 


    Incluso su madre también parecía estar sobreponiéndose, todavía era muy pronto pero se notaban pequeños adelantos en su estado de ánimo. En algunos momentos, incluso le daba la sensación de que su madre se sentía liberada. Siempre habían querido ser una pareja perfecta pero en los últimos años, estaban más distanciados y cada uno dedicaba más tiempo a sus cosas, a nivel individual más que a su relación sentimental. Suponía que era debido a la cantidad de años que llevaban juntos pero nunca se planteó el porqué de tal distanciamiento. Era una persona muy amigable y cariñosa pero poco creyente en el amor para toda la vida. De hecho había tenido algún novio oficial pero ninguno había sobrepasado la barrera de los dos años, se cansaba y terminaba dejándoles antes de complicar más la historia.


    Llegó pronto a la oficina y Miguel, el socio de su padre y desde su muerte el suyo, le estaba esperando. Había promocionado gracias a la desgracia de su padre y sentía que tenía que demostrar verdaderamente su valía para hacerse respetar y no deshonrar la memoria de su familia. 


    -¡María!, te estaba esperando- exclamó al verla.


    -Hola Miguel, buenos días. Vine andando y por eso tardé un poco más…-se miraron sin más que decir- ¿Necesitabas algo?- añadió.


    Sabía que algo se traía entre manos porque si no apenas se molestaba en salir a recibirla. De hecho, nunca lo había hecho. 


    Todo el mundo sabía que era la hija de uno de los socios pero nunca hubo un trato de favor hacia ella, más bien todo lo contrario. Tuvo que ganarse el respeto a base de profesionalidad y esfuerzo. Ahora las tornas habían cambiado y desde la muerte de su padre, sus acciones habían ido a parar a las tres herederas. 


    Tanto Ariadna como Paula habían cedido, legalmente, sus acciones a María para que ella tuviese la misma fuerza que Miguel en el negocio. Era la que más conocía el sector y la que podía tomar las mejores decisiones así que le cedieron su potestad de voto para la toma de decisiones. A pesar de eso, no se había cambiado aún al despacho de su padre y no lo haría hasta que la investigación finalizase. Sentía que le estaba suplantando y quería continuar con la misma relación que, hasta entonces, había mantenido con el resto de miembros del gabinete. 


    -Quería hablar contigo unos minutos.- Entraron en el despacho de Miguel y éste cerró la puerta tras de sí. Tras acomodarse continuó y le explicó que la policía se había llevado los casos de su padre y que habían estado haciéndole preguntas incómodas tanto a él como a Belén. Pero no quiso entrar en más detalles. 


    Asentía, prefirió dejarle hablar hasta que éste le cediese la palabra.


    -Están empezando a interrogar a la gente y me comentaron que vendrían a hablar contigo. Quería decírtelo antes de que les vieses aparecer.


    -Gracias. Me parece bien que investiguen y entiendo que tendrán que mirar en todos los aspectos de su vida. Referente al trabajo poco puedo aportar, sabes que mi padre nunca hablaba de sus casos. Vosotros llevabais los más comprometidos e importantes y nadie teníamos acceso a esa información. Pero si han encontrado algo o quieren preguntarme cualquier cosa, aquí estaré. ¡Que sea interrogado todo el que haga falta!-


    Fue bastante rotunda. Se sintió algo molesta ya que parecía estar disgustado porque indagaran en el bufete pero su padre había muerto y alguien tenía que pagar por ello.


    -Estamos de acuerdo. Sólo quería informarte. Ahora como socia principal, junto conmigo, creo que tienes que ser partícipe en estos temas y tienes que cerrar los que tienes para poder dedicarte de lleno a los de David. La policía ya está también al corriente. Estoy convencido de que lo harás fenomenal y cualquier cosa que puedas necesitar, no dudes en decírmelo. ¿Tú madre cómo está?, a ver si la llamo.


    No llegó a entender el motivo de aquella reunión aunque aguanto el tipo lo mejor que pudo. Estuvieron juntos unas horas, acordando más o menos las nuevas tareas de María. Era consciente que tenía que asumirlas aunque todo había pasado tan deprisa que le habían dejado sin tiempo para reaccionar. 


    Se sentía capacitada de eso no había duda. El único problema era trabajar con Miguel mano a mano. Siempre había sido una persona fría y distante y aunque su interior era bueno, había algo en él que le repelía. 


    La policía ya les había preguntado por él pero no le veían como asesino de su padre. Sus motivos podrían ser ambiciosos pero sabía que esos poderes recaerían en su madre y en ellas, con lo cual la hipótesis parecía no sostenerse. Además la relación de Miguel y David, era muy estrecha. Tenían caracteres similares y para sorpresa de todos, siempre se llevaron bastante bien. Aunque dadas las circunstancias sabía que tenía que andarse con mil ojos porque ahora todo el mundo estaba en el punto de mira.


    Al finalizar la reunión y sin apenas tiempo para organizarse mínimamente, Belén la llamó, dos policías habían ido a visitarla. 


    Se trataba de Sandra y Raúl. Se habían personado en el bufete para hablar con ella.


    -“Qué raro”- pensó aunque no le dio mucha importancia. 


    Normalmente cualquier novedad siempre iba de la mano de Mario que hablaba directamente con su madre. En cualquier caso, salió a su encuentro. 


    Belén les había sentado en el despacho de David para que esperasen así que entró en él para recibirles y atenderles.


    -Buenos días. Soy María Soler, no nos conocemos y creo que me estaban buscando.


    -Un placer. Mi compañera Sandra García y yo mismo, Raúl Ortiz. 


    Enseñaron las placas y tras las formalidades comunes y las debidas condolencias, comenzaron a informarla de lo que Miguel le acaba de decir hacía unas horas.


    -Sí, el socio de mi padre ya me ha estado informando.


    -Su socio ahora, ¿no?- aclaro Sandra.


    Esa aclaración no le sentó muy bien. Ya de primeras aquella mujer no le daba buena espina, así que decidió mostrarse precavida. No le gustaba la gente que se comportaba de una forma preponte y era la imagen que acababa de transmitirle esa policía de tres al cuarto. 


    -Sí, disculpen es que todo esto nos ha pillado tan de sorpresa que todavía no me hago a la idea. Tendré que ir despacio porque todo esto me viene grande.


    -¿Qué tal se encuentra su familia?


    -Pues imagínense. Poco a poco,…, no nos queda más remedio. Ahora con la vuelta a la rutina supongo que será más rápida la recuperación. Tenemos que aprender a vivir sin mi padre aunque va a ser bastante difícil. Yo antes iba con él al trabajo, y pasábamos muchas horas juntos ahora se me hace muy raro venir y estar sin él pero esto ya no tiene solución- María era muy sociable y extrovertida y aunque se notaba conmoción en sus palabras, estuvo hablando durante un buen rato de su familia y de cómo afrontar esta nueva vida sin su padre.


    Sandra y Raúl habían ido con la intención clara de interrogar discretamente a la hija pequeña de la familia. Sabían que ella podría negarse al no tratarse de algo formal y en presencia de un abogado. Aunque sin duda ella lo era, así que en ese sentido, eso no era problema. Empezaron poniéndola un poco al día de los detalles de la investigación.


    Tras un rato Sandra decidió adentrarse en un poco más para ver su reacción.


    -Aunque ya hablasteis con nuestro superior, Mario, pero ¿recuerdas o crees que alguien quería hacer daño a vuestro padre?


    -Me resulta insólito pensar que alguien quisiera hacerle algo hasta el punto de matarle. Mi padre tenía sus cosas, como todo el mundo, pero no tenía mal fondo y que yo sepa no había nadie en su contra, ni a nivel personal ni a nivel profesional. 


    No era tonta y sabía perfectamente que esos policías habían ido a interrogarla sin la presencia de su madre pero sólo quería que encontraran al culpable así que no tuvo problemas en hablar con ellos y darle toda la información que ella pudiera tener.


    -¿Y dentro del trabajo o del sector tampoco?- seguía Raúl.


    -No tampoco. También es verdad que mi padre nunca me hablaba de sus casos. Supongo que eso quien más os puede ayudar será Miguel o incluso Belén. Es la secretaria de ambos y sin duda ella al final tiene que estar al tanto de todo. Así que en ese sentido no puedo ayudarles.


    -Disculpe nuestro atrevimiento, no hemos querido incomodarla o hacerla recordar el trágico sucedo…


    -No se preocupe- interrumpió María- como comprenderán lo único que queremos es que encuentren al asesino y pague por ello. Si necesitan alguna otra cosa.


    -Bueno nos gustaría poder hacerle una pregunta más, aunque es algo delicada- 


    Había llegado el momento de preguntar por Francine. Había que ir con sumo cuidado porque llegados a este punto cualquiera podría ser el culpable.


    -Díganme.


    -¿Cómo era la relación de sus padres?- intervino Raúl. Sabía que su compañera era muy directa y podía ser un problema. No les convenía que se pusiese a la defensiva.


    Evidentemente la pregunta la pillo algo desprevenida. No entendía el motivo de la misma y lo primero que hizo fue pensar en su madre. 


    -“Si piensan que ella ha hecho algo se equivocan”, pensó pero su capacidad de autocontrol le hizo serenarse, respirar hondo y responder.


    -No entiendo muy bien a qué viene esa pregunta y me sorprende un poco- sin duda su rostro daba buena cuenta de ello- pero respondiendo a su pregunta la relación entre mis padres siempre ha sido buena. Llevaban muchos años juntos, algo que me  cuesta creer, en estos tiempos, pero ellos se llevaban bien, se respetaban y se querían que creo que es lo importante, ¿no?


    -Sí, desde luego aunque creo que no nos hemos explicado bien- 


    Sandra decidió coger la sartén por el mango. Ella por el contrario respetaba a Raúl pero pensaba que tenía demasiada diplomacia y había que ir al quid de la cuestión.


    -Mi compañero se refería a si es posible que su padre pudiese tener algún tipo de relación extramatrimonial…


    -¿Qué?- 


    Fue tal la sorpresa que hasta se levantó asqueada, tenía que moverse para pensar. Estaba claro que las infidelidades estaban a la orden del día pero no daba crédito a aquella pregunta. Estuvo unos minutos como ida, pensando, de un lado al otro de la habitación. 


    -……Discúlpenme ahora sí que me han dejado pasmada- dijo volviendo a sentarse- Que yo sepa no. Es más no creo que mi padre pudiese tener una aventura pero sin duda alguna creo que es algo que no deberíamos saber nunca, mi madre puede sufrir mucho si esa afirmación que acaba de hacer es cierta. También espero que tengan pruebas para decirlo porque aunque nos estamos mostrando colaboradores si esto empieza a cambiar, las reuniones tendrán que empezar a producirse en la comisaría. Recuerden que soy abogada.- 


    Estaba crispada. No entendía el porqué de esas preguntas e insinuaciones y sabía perfectamente lo que buscaba aquella gente. Algo que no estaba dispuesta a permitir.


    -Discúlpenos. No queríamos ofenderla señorita. Entienda que es nuestro trabajo y tenemos que hacer preguntas de este tipo. Lo único que queremos es averiguar qué paso y quién lo hizo.- Raúl sacó, de nuevo, su cordialidad a relucir.


    -Bien y espero que lo consigan por el bien y el descanso de mi familia pero ahora si me disculpan tengo mucho trabajo. Les agradecería que cualquier otra cosa que deseen me avisen antes y estaremos encantados de ir a la comisaría a ayudarles- 


    Nunca solía enfadarse pero eso le había pillado desprevenida y la había descolocado hasta tal punto que sólo quería que se fueran. 


    Quizás se había mostrado algo maleducada pero tampoco quería que ofendiesen el nombre de su padre o la imagen de su familia. Sólo esperaba que fuese mentira porque si no su madre sufriría un nuevo varapalo.


    -Si recuerda algo, por favor háganoslo saber- y salieron del despacho sin despedirse.


    Antes de irse del gabinete hicieron una nueva ronda de preguntas pero, a simple vista, todos los trabajadores parecían adorar a David.


    María estuvo un buen rato, intentado recuperar el control y ponerse a trabajar y aunque le costó al final se sumió de lleno en una nueva y cargada jornada laboral, olvidando durante ese tiempo el desagradable sabor de boca que se le había quedado. Tenía que averiguar a santo de qué venían esas insinuaciones.


     


    Mientras tanto Paula, en casa, dormía plácidamente. 


    No tenía intención de despertarse pero unos gritos, en la distancia, comenzaban a resonar en su cabeza y a traerla de vuelta a la realidad. 


    Desde la pesadilla de esa noche, no había vuelto a tener más. Se durmió tranquila, la conversación con su hermana la había calmado y ahora sentía que tenía alguien con quien poder desahogarse y que no descartaba el significado de sus sueños. 


    Abrió los ojos.


    Una vez se habitúo de nuevo, reconoció en la lejanía, los gritos de su madre pero no sabía ni a quién ni por qué. Lo mismo era a alguna de las chicas del servicio. 


    Estuvo un par de minutos más desperezándose y al final se levantó de un brinco de la cama. Ese día estaba algo más animada, subió la persiana de la habitación y ventiló la misma. Se dejó llevar por la suave brisa que la envolvía y tras abrocharse la camisola, se dispuso a bajar a desayunar. 


    No eran más que las once y media de la mañana. Aprovecharía el día, tenía tiempo para descansar, leer y dado que estaba de ánimo lo mismo hacía algo de deporte. Llevaba meses sin hacer deporte.


    Los gritos eran cada vez más legibles, conforme se acercaba, pero no era capaz de entender la conversación y tampoco le estaba dando demasiada importancia. Tal fue su sorpresa que al abrir la puerta de la cocina, se encontró con Josep y su madre discutiendo acaloradamente. Se quedó estupefacta en el umbral y automáticamente la discusión cesó. 


    Ella era el motivo de que ambos se hubiesen callado, eso estaba claro.


    -Buenos días cariño, qué tal has dormido desde la pesadilla.


    -Muy bien mamá, buenos días Josep- Se acercó a ambos, decidiéndose finalmente a entrar.- ¿Va todo bien?


    -Si preciosa, yo ya me iba- le cogió la mano, se la besó y con las mismas se marchó sin despedirse de Ariadna. 


    Paula se quedó extrañada, ese comportamiento no lo había visto nunca entre su madre y Josep y estaba realmente sorprendida.


    -¿Qué pasa mamá?- le preguntó una vez éste se había marchado.


    -Nada cariño, cosas del próximo libro en el que estamos trabajando- esa excusa no era nada creíble y Ariadna lo sabía, pero fue lo primero que le vino a la cabeza cuando Paula le preguntó. No podía contarle el motivo de la pelea. Nadie debía saberlo nunca y que David hubiese fallecido no cambiaba las cosas.


    En ese instante el telefonillo sonó y sin duda madre e hija pensaron que sería de nuevo Josep. Paula se dio cuenta que a su madre le cambió la cara, no le gustaban las peleas y con él menos todavía. A veces actuaba por impulso pero luego se daba cuenta de su error y deseaba arreglar los malentendidos de forma inmediata. 


    La diferencia es que esta vez, Josep se había marchado de verdad y en su lugar estaba Mario.


    -“A lo mejor se han cruzado”- pensó Ariadna preocupada por un instante, saliendo a recibirle. 


    Momentos después aparecieron en la cocina para nueva sorpresa de Paula, que no se había enterado de quién era hasta ese momento.


    -Hola Paula.


    -Buenos días Inspector- 


    -Siento molestar, quizás tendrías que haber llamado antes.


    -No se preocupe- añadieron al unísono.


    Sin embargo, Paula estaba incómoda, se encontraba todavía en pijama y excusándose decidió terminarse el desayuno en la habitación.


    Una vez solos, Mario comenzó a hablar. Tenía que poner al corriente a la familia pero también tenía que comenzar la ronda más difícil y que había estado tratando de evitar, había que hablar con todos y cada uno de ellos. Tenía la esperanza de encontrar una vía factible de investigación pero de momento ninguna estaba dando el resultado previsto. 


    Habían hablado con Francine y no había pruebas que la inculparan aunque evidentemente tampoco la descartaban ahora mismo. Nadie estaba exento de ser el culpable. 


    Tenían citado al tal Julio Cortázar, vinculado con el caso de las drogas y extorsión, también habían citado al primo de la amante pero seguían sin grandes avances. 


    Habían descartado el homicidio por robo circunstancial. El asesino no se había llevado nada de la víctima, con lo cual había algún motivo personal que le había llevado a matarlo. Había sido meramente un acto de venganza. Además habían usado un silenciador y le habían asaltado en el punto ciego de las cámaras de seguridad. Mucha casualidad para ser un mero robo. El problema es que todavía no habían dado con el motivo y eso estaba retrasando la investigación. 


    Mario recibió la noche anterior, una llamada de su superior. Querían resultados inminentemente prontos. 


    No había podido dormir, más que a trompicones. Y tras casi toda la noche en vela decidió que a la mañana siguiente se acercaría a la casa familiar. El asesino podía ser uno de ellos y no sería el primer caso. Quería pensar que quizás habían pasado por alto algún detalle que pudiera ayudarles a continuar. Lo que estaba claro es que como se retrasase mucho en el tiempo en resolverlo, del cielo le caerían chuzos de punta. 


    Por eso se presentó en casa de Ariadna tan pronto. Puso la excusa de su amistad con David para destensar el ambiente y poco a poco sus preguntas fueron tornándose más comprometidas.


    -Ariadna como ya te he dicho, tenemos posibles sospechosos. No puedo adelantarte nada todavía pero creo que empezamos a acercarnos.


    -¡Qué alegría me das Mario!


    -Para serte sincero, paralelamente ahora tengo que hablar con vosotros. Me gustaría hacerlo de forma individual porque necesito saber si hay algo que pueda ayudarnos en el caso- 


    De momento su cara no parecía estar contrariada y continúo. Sabía que era clave tenerla de su lado porque si no toda la familia se pondría a la defensiva


    -No me entiendas mal pero necesito conocer un poco más el entorno de David porque en la mayoría de los casos, algo insignificante puede ser de vital importancia para nosotros.


    -No te preocupes, entiendo que haces tu trabajo aunque se me hace difícil pensar que alguno de nosotros haya podido cometer semejante barbaridad-


    -Nadie ha dicho eso- o tal vez sí, pensó. 


    Ariadna comenzó a contarle las rutinas de su marido, su día a día. De lunes a viernes sólo se veían un rato por la noche porque él se pasaba el día en el despacho y ella en casa. Cuando estaba con algún libro se volcaba en él y cuando no, acudía al Club a hacer algo de ejercicio, quedaba con alguna amiga para tomar café o el aperitivo y si no se quedaba en casa. 


    Ariadna también se remontó a tiempo atrás cuando eran jóvenes y las niñas pequeñas. Hablo de la relación que tenía con sus hijas, de su yerno, de Josep. Todos formaban un núcleo familiar indisoluble. Incluso también hablo de la relación que unía al padre Manuel con David. Prácticamente era la única relación que tenían porque con el resto de la familia, se comunicaban por teléfono pero se veían únicamente para eventos familiares, bodas y comuniones. Sus respectivos padres habían fallecido y al ser hijos únicos, su núcleo familiar se reducía a seis-siete personas principalmente. 


    Mario escuchaba atentamente. 


    Mientras intentaba no perder el hilo de la conversación, anotaba mentalmente ciertos detalles que podían deducirse por los comentarios o gestos de Ariadna. Intuía que la relación matrimonial era en los últimos años más distante. Algo que le habían confirmado Raúl y Sandra cuando le llamaron para contarle la charla con María. 


    Comenzó a entender ciertos comentarios que David le había hecho en alguna ocasión sobre Paula. Sería interesante hablar también con ella. Lo que más le trastornaba era la presencia de Josep en el círculo familiar. No entendía muy bien esa relación profesional y de amistad. Al cruzarse con él esa mañana, parecía un hombre despechado, más que un amigo o un representante. 


    Quizás esos eran los puntos más arduos de la historia que estaba escuchando. Por todo lo demás no había mucho de dónde tirar.


    -Pondría la mano en el fuego por mis hijas- concluyó. 


    Sabía que irían a hablar con ellas y trataba de protegerlas.


    Ese era el momento que había estado esperando.


    -Y, ¿qué me dices de Josep? Sé que es amigo de la familia desde hace muchos años, además de tu representante…


    Ariadna se sobresaltó ligeramente. Lo suficiente para que Mario se diese cuenta de que algo escondía. La pregunta le había pillado desprevenida. Se había liado a hablar y había perdido la concentración para poder anticipar sus preguntas. 


    -Él, también es parte de esta familia. Puede parecer raro pero después de tantos años, es uno más. Podría ser mi hermano. Llegó muy joven a Madrid dejando lejos a toda su familia. Al final fuimos una familia para él y él para nosotros. La relación que tenía con David era muy buena y quiere a las niñas como si fueran sus propias hijas.


    -Sí, eso lo sé porque David siempre hablaba muy bien de él. 


    -Entonces no te sigo, Mario- su tono ya era más serio y tosco. 


    El giro que estaba dando la conversación no terminaba de gustarle. Sabía que si seguía por ese camino terminaría desvelando su secreto y no quería caer en esa trampa. Aunque por otro lado estaba enormemente preocupada porque intuía que el Inspector sospechaba algo.


    -Discúlpame. Me gusta ser muy franco y creo que siempre lo he sido. Evidentemente cuando yo hablo de familia entiendo que son tus hijas, tu yerno y tú en este caso porque desgraciadamente David ya no está. No entiendo la implicación de Josep a no ser que haya algo que no sepamos todavía- y continuó- Además esta mañana me he cruzado con él y realmente no parecía tu hermano sino…


    -¡No sigas por favor!- dijo acaloradamente.              


    Hubo unos minutos de mucha tensión que finalmente terminaron en una confesión. 


    Lo había estado evitando pero sabía que no podría mantenerlo mucho más tiempo oculto, así que tomo aire antes de empezar. 


    Mario seguía de pie incansable, esperando su respuesta. Instintivamente bajo la cabeza pero luego se obligó a subirla, no tenía nada de qué arrepentirse más que de tratar de cumplir con su trabajo.


    -Está bien tienes razón…Hace años David y yo pasamos por un mal momento. Nuestro matrimonio se tambaleó mucho. Como te he contado, David adoraba a sus hijas pero las exigía mucho, más de lo que ellas podían dar de sí. Para María eso fue un aliciente para superarse a sí misma y conseguir alcanzar sobremanera todos los objetivos que su padre le iba poniendo. De hecho bueno, como sabes, terminó trabajando con él en el bufete y ahora se ha hecho cargo de su parte como socia. Paula y yo le hemos cedido nuestra parte de forma voluntaria- aclaró. 


    Soltó un suspiro y cogió de nuevo fuerzas para continuar


    -Paula siempre fue una niña más débil, necesitaba amor y apoyo para superarse y no castigos y acciones correctivas… Siendo todavía una adolescente tuvo una profunda depresión que le llevó a un intento de suicidio. 


    Por fin lo había soltado después de tantos años de silencio, dejando a Mario en estado catatónico. Ni por un momento pensó en David ejerciendo ese rol tan autoritario. Hablaba maravillas de sus dos hijas y aunque se entreveía su predisposición por María, nunca había pensado en que Paula se había visto tan afectada por la educación de su padre. 


    -Esta situación me llevó a un enfrentamiento muy fuerte con David aunque nunca le conté lo sucedido por miedo a su reacción con Paula -continuaba Ariadna- Sin duda le echaba la culpa por lo sucedido y me fui apoyando más aún en Josep. Sin buscarlo tuvimos un pequeño escarceo amoroso pero que no paso de una vez. Ese arrepentimiento lo he llevado desde entonces conmigo….


    -No tienes que darme explicaciones Ariadna, no estoy aquí para juzgarte, sólo necesito la verdad. ¿Ese ha sido el motivo de la pelea con él esta mañana?


    -Más o menos. Desde entonces Josep siempre estuvo ahí. Buscaba algo más y aunque nunca hubo otro acercamiento, él me comenzó a dar ese cariño que David me daba cada vez menos. Lo de Paula fue un antes y un después en nuestro matrimonio y las cosas ya no fueron igual. Esta mañana ha querido de nuevo ese contacto. No es pretensión, pero él siempre ha estado enamorado de mí y en el fondo yo también me he ido enamorando poco a poco de él. El problema es que yo lo veo de una forma y él de otra y según Josep mi postura es cobarde y sólo nos genera más infelicidad- volvieron a mirarse y añadió- Mario, de esto las niñas no saben nada y te suplico que siga siendo así. No creo que sea relevante tampoco, Josep es una persona buena y de buen corazón, no haría nada que pudiese perjudicarme.


    -¿Estás segura?- Al darse cuenta de la pregunta intentó suavizar el tema pero no podía prometerle nada. Lo que estaba claro es que tendrían que hablar con Josep. 


    De repente había entrado otro sospechoso en escena. 


    Antes de marcharse y con permiso de Ariadna, Mario subió a hablar con Paula, quien ya estaba arreglada.


    Al entrar en la habitación se percató que ésta todavía conservaba unos pequeños tintes infantiles. 


    Paula se encontraba leyendo recostada en la cama. 


    La conversación con ella fue algo más trivial. Simplemente quería conocer su relación con el padre. Y ya sabiendo aquel posible altercado, intentó mostrarse bastante cortés sin sacar en ningún momento ese tema a relucir, sabía sus problemas de abortos y demás y no quería hundirla más. Ariadna le había dicho que ella parecía tener ese episodio de su vida bastante olvidado y que habían sido momentos muy difíciles.


    Oyéndola hablar parecía una niña en un cuerpo de mujer. Se palpaba su fragilidad y su dulzura. Por sus palabras, tuvo claro que sentía una clara idolatría por su padre y que siempre había estado intentando enorgullecerle. 


    -No sé si lo he llegado a conseguir en algún momento…-dijo cabizbaja.


    -Estoy convencido que sí.


    Paula que había estado hablando con el inspector la mayor parte del tiempo con la mirada ausente, la poso agradecida sobre sus ojos.


    -Gracias.


    En algún momento habló de su infancia, de su juventud y finalmente se centró en Jaime. Estaba claro que estaba profundamente enamorada de ese hombre. 


    Eludió, efectivamente, el tema de su intento de suicidio y pasó de refilón por sus abortos. Estaba claro que evitaba hablar de los temas que la deprimían.


    -¿Estabas en casa, con tu marido, cuando te enteraste de la noticia, verdad?


    -Sí, mamá llamó a casa. Nosotros ya estábamos dormidos. Jaime trabaja mucho y yo con las pastillas suelo quedarme algo atontada, así que por las noches no tardamos mucho en irnos a dormir. No recuerdo la hora que sería cuando me despertó. Ha sido un duro golpe la verdad…


    Mario le puso la mano en el hombro y dándole las gracias, se despidió. 


    Con la información que había sacado esperaba obtener algo más. Lo que no paraba de atormentarlo era la sensación de estar viviendo el caso como una película y creía tener las respuestas al embrollo en la punta de la lengua pero no conseguía despejar su mente.
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    Llevaban días de intenso trabajo. Localizar a Julio Cortázar se había convertido en un peliagudo trabajo, pero finalmente tras un día de intensa búsqueda consiguieron dar con él. Se había divorciado y actualmente vivía solo en un apartamento bien ubicado y cerca del centro de Madrid. Era un barrio residencial y de clase media; sin duda, un gran cambio para un hombre acostumbrado al dinero, a las propiedades y a vivir en una esfera económica y social muy por encima de la media española. 


    Seguía sin trabajo, desde que le echaran de la empresa, y subsistía con el dinero que le pagaron tras su sonado despido, aunque sin duda ese dinero no duraría de por vida. Había cambiado varias veces de teléfono y residencia y de ahí la dificultad de terminar dando con él. 


    Le habían localizado bien entrada la tarde del martes y finalmente tras un pequeño enfrentamiento, fruto de la negativa del presunto sospechoso, éste terminó accediendo a visitar al día siguiente las dependencias de la policía nacional para declarar. Afirmó que iría con su abogado pero al llegar, iba sólo. Era triste pero a estas alturas no tenía ni para pagar las tasas de uno y su gran ego le impedía pedirlo de oficio. A pesar de todo seguía sin mostrarse dócil e incluso en algunos casos era maleducado y descortés.  


    Al entrar en la comisaría, Mario y Quique, que no sabían cómo sería físicamente, le reconocieron de inmediato. Era un hombre apuesto y elegante, vestía de traje, por supuesto de marca, y se movía como mucha gente adinerada y con buena posición, de forma estirada mirando por encima del hombro a los demás. Lo que nadie sabía era que el trayecto hasta allí había tenido que realizarlo en transporte público, el traje que vestía era el único que conservaba y sus cuentas bancarias eran un despropósito.


    -Buenos días, me están esperando….- Al entrar en el hall, se acercó directamente a la recepcionista y ésta, tras pedirle la identificación y comprobarla, le acompaño a la sala de interrogatorios.


    Sandra y Raúl acudieron a su encuentro quince minutos más tarde. Habían estado organizando un poco la conversación antes de entrar. Mientras tanto, los demás aguardaban en la sala contigua observando la escena. 


    -Buenos días Julio, gracias por venir. Ha sido muy amable…- comenzó Raúl.


    -Buenos serán para ustedes porque como les dije ayer no tengo nada que ver con la muerte de ese señor.


    -Eso no quita que no se alegre, ¿no es así?- 


    A Sandra le enervaban los malos modos y había veces, o casi siempre, que no podía controlarse. 


    Ese contra ataque pilló desprevenido al interrogado. No estaba acostumbrado a que se pusieran a su nivel y menos aún si la persona que lo hacía era una mujer.


    Julio era el típico ejecutivo machista que, a pesar de haber caído en desgracia, seguía viviendo de su gran ego. Todo el sonado escándalo había hecho mella en su relación familiar y, por supuesto, matrimonial. A día de hoy estaba divorciado y, a excepción de su madre, solo. Lo que nadie sabía es que en la intimidad de su casa y en soledad lloraba sin parar y trataba de recuperar, sin éxito, su profesionalidad. David Soler había echado por tierra su credibilidad y gracias a él se encontraba en esa situación, sin que ninguna empresa quisiera contar con sus servicios.


    Sandra intuía que en el fondo era más débil de lo que aparentaba y trataba a toda costa de dejarle desvalido. 


    Mario y Quique se miraron esbozando una sonrisa. Sin duda sus compañeros hacían una extraña pareja. 


    Raúl era quién estaba sentado frente al sospechoso haciendo de poli bueno y Sandra de pie, dando vueltas por la habitación ponía todo en entredicho. Se compenetraban bien y sabían trabajar en equipo, pero a la hora de interrogar a alguien resultaba cómico observarles, pues cada uno tenía una forma de hacerlo, extremadamente distinta. Uno era más sutil y educado y la otra iba directa al grano y le daba igual resultar ofensiva. 


    -….pero eso no significa que lo hiciera yo- replicó el sospechoso de la mejor forma que pudo tras resultar abatido en el primer golpe.


    -No claro que no, pero tenemos un mail suyo en un tono bastante amenazante, que podría dar lugar a posibles cavilaciones por nuestra parte, ¿no cree?


    


    Julio suspiro. Estaba claro que cuando las cosas se torcían, iban haciéndolo hasta hundir a uno en la miseria. Esta situación de desamparo le generaba mucha desazón y porque no decirlo, cólera. Aunque de ahí a matar a alguien había un paso.


    -El mail lo envíe en un arrebato de rabia. Acaba de ver en las noticias que había ganado otro caso y me sentí frustrado. Allí estaba él, contando como lo habían conseguido, mientras otro pobre desgraciado como yo, caía por el precipicio. Su figura impecable e impenetrable y sin ningún ápice de remordimiento. Cómo es posible que yo haya acabado de este modo. Todas las acusaciones con las que me atacaron son falsas y por mucho que la policía o la justicia diga, la verdad es otra. Fue una artimaña para quitarme de en medio y eso ha arruinado mi vida, mi dinero, mi estatus y mi matrimonio.


    -¿Dónde estaba usted la noche del 22 de abril?- 


    Sandra seguía a pie de cañón, creía estar tirando por la borda el ego de ese hombre y eso hacía que se creciese aún más. Realmente disfrutaba con aquel trabajo. En aquellos momentos se sentía poderosa y no le importaba hundir a su adversario para conseguir la información que necesitaban.


    Quizás esa era una de las razonas por las que no había encontrado pareja estable. Todos salían corriendo antes o después.              


    -Estaba en casa.


    -¿Tiene forma de demostrarlo o alguien que pueda avalar su testimonio?- instó Raúl.


    -No, vivo solo y salvo mi madre, mis amigos y todo el mundo me ha dado de lado. Así que como comprenderán mi vida social, como el resto de facetas de mi vida, se ha reducido drásticamente.


    -Pues tendrá que darnos algo más contundente para que le creamos- sentenció- porque ahora mismo su coartada es bastante vaga.


    -Mire señorita, no sé qué quiere que le diga. Le repito que yo no le mate y si usted cree que si, demuéstrelo. Gracias a su víctima ninguna empresa me da trabajo, mis cuentas corrientes caen en picado y la bruja de mi mujer me exprime todo lo que puede y más. Le odiaba sí, pero de ahí a matarle hay un paso. Así que deténgame o deje de tocarme los cojones.


    El interrogatorio duro unos minutos más y no terminó muy bien. Raúl tuvo que interponerse entre su compañera y Julio para evitar que ésta se abalanzase cual fiera a por él, porque en el fondo tenía razón.


    Finalmente le dejaron marchar. 


    


     


    Ese día estaban citados también Bruno, el primo de Francine, y Josep. En principio estas tres personas, Julio, Francine y Josep representaban el total de posibles y presuntos asesinos. 


    Todos tenían una estatura conforme la estipulada por el equipo forense para el asesino, pero eso no era una prueba, simplemente un pequeño indicio o llegado el caso incluso una coincidencia. Como ya habían hablado, la estatura que tenían de referencia estaba dentro de la media española; por lo que cualquiera podría haber sido el asesino con ese indicador, incluso ellos. 


    No descartaban la idea de que Ariadna fuese la asesina. De hecho, también estaba en la lista de sospechosos pero Mario quería esperar un poco más antes de enfrentarse a lo que parecía inevitable. Guardaba una pequeña esperanza de no ver cómo la propia familia estaba manchada de sangre. 


    Sus superiores seguían presionándolo y aunque no habían pasado mucho tiempo desde el suceso, querían resultados imperiosamente. Estaba claro que iba a resultar más complejo de lo esperado. El análisis de los casos no había dado resultados, el rastreo del arma no llevaba a ningún sitio y el ordenador y la agenda, salvo la relación extramatrimonial, no aportaban más.


     Seguían rastreando las balas que habían encontrado en el lugar de los hechos. Al ser de una pistola poco utilizada en España no parecían localizarla. Sandra había ido a la Guardia Civil donde se registraban todas las armas pero no había habido suerte. Era un arma ilegal y salvo los casquillos la pista de la misma se perdía en la nada. 


    Ninguno de los sospechosos contaba con licencia para armas aunque eso no excluía que la hubiesen conseguido y usado. Dada la extrema minuciosidad del asesino, las esperanzas de encontrar algo o de conseguir averiguar dónde, cómo y de quién era la pistola era casi misión imposible. 


    Parecía que todos los posibles implicados tenían coartada y si no la tenían tampoco habían conseguido pruebas en su contra. El asesinato había sido escrupulosamente programado, contando con hasta el más mínimo detalle e impedía encauzar correctamente la investigación.


    Sin ninguna duda, estaban en punto muerto. 


    Todos habían puesto sus esperanzas en ese día, esperando que los interrogatorios dejasen algo de lo que poder seguir tirando. Mario nunca había tenido un caso sin resolver y esperaba que no fuese el de su amigo el que quedase en el aire. No sólo estaba en juego su profesionalidad sino también el sentimiento de deber que tenía, a nivel personal, en este caso. Eso le presionaba aún más si cabe. 


    Tras el interrogatorio de Julio, el equipo se reunió. Poco habían sacado en claro, había que seguir investigándole a ver si conseguían algo que pudiese inculparle. 


    -¿Y si ponemos una patrulla a seguirle?- preguntó Sandra que todavía estaba con los nervios a flor de piel.


    -No tenemos nada para justificarlo. Hay que seguir buscando.


    De la cuenta secreta de David también había poca historia que sacar. La tenía abierta desde hacía unos tres años como habían comentado en las reuniones anteriores e iba haciendo pequeñas transferencias. Por lo que Ariadna les había expresado, desde hacía años que ella no miraba las cuentas familiares, era su marido quien se encargaba de la contabilidad y de ponerlas al día. Por eso le había resultado tan sencillo ir pasando dinero sin ser descubierto. Los movimientos de la cuenta no eran nada raro, salvo el coche de Francine que pago a golpe de talonario, lo demás hacía alusión a estancias de hotel, restaurantes y compras varias. Cada gasto había sido comprobado y cuadraba con viajes, estancias de hotel, regalos para su amante y comidas. Todo corroborado por Francine.


    La lista de llamadas de su móvil tampoco daba grandes avances. Todos los números del último año estaban registrados, tanto los recibidos como los emitidos. Esa noche y cerca de la hora de su muerte sólo recibió las llamadas de su mujer desde su teléfono móvil y de Francine. Algo que volvía a poner a las mujeres en el punto de mira. Comprobaron también el teléfono de la oficina pero todos los números también fueron excluidos. 


    No había nada raro. 


     Mientras seguían comentando, ya casi desesperados, lo poco que tenían, Silvia, la recepcionista, llamó por teléfono. 


    Acababa de llegar Bruno. 


    Al salir a recibirle, se encontraron también con Francine que había venido acompañándole. Esta vez serían Mario y Quique quienes se encargarían de la conversación.


    -Buenos días Bruno, Francine- 


    Se tendieron la mano.


    -Me alegro de volver a verla pero no era necesario que viniese, aunque en cualquier caso, le agradezco su interés.


    -Bueno….es que no sabía si necesitarían hablar de nuevo conmigo o algo y en realidad tampoco me costaba nada venir.


    -Discúlpenos, Inspector. En realidad ha sido cosa mía, le pedí que me acompañara porque estaba algo nervioso- añadió Bruno. 


    Desde que su prima le había contado lo sucedido, no había parado de darle vueltas. Estaba muy preocupado, ponía la mano en el fuego por ella pero claro a la policía eso no le valía. La noche del crimen habían estado juntos así que era imposible que ella fuera la asesina y aunque no lo hubiesen estado, tampoco dudaría de su inocencia.


    -Gracias de nuevo. De momento sólo necesitamos hablar con usted. Francine si quiere puede esperar aquí o si prefiere, Silvia le acompañará a la salita de espera donde podrá tomarse un café mientras tanto.


    -No se preocupe, prefiero esperar aquí.


    Mientras tomaba asiento en las sillas de la entrada a la comisaría, Bruno seguía al Inspector hasta su despacho. Nunca había vivido una situación similar y se sentía inquieto. 


    El rumbo de la conversación fue distendido. Bruno contestaba sin cavilaciones a todas las preguntas. Les habló de su prima, de la relación familiar, de su llegada a Madrid hace ocho años, de su adaptación a la ciudad y a la gente, su relación laboral, etc. Estuvieron algo más de una hora en el despacho y resulto ser una persona bastante sociable y dicharachera y tenía claro que cuanto más contase, más claramente se pondría de manifiesto la inocencia de su prima. O eso era lo que el abogado, al que había acudido para asesorarse, le había dicho.


    -Entonces- añadieron casi al final de la conversación- nos podría contar dónde estuvieron la noche del auto, Francine nos dijo que estuvieron juntos hasta medianoche más o menos.


    -Sí, así es. Al salir del trabajo, como muchos días hacemos, nos fuimos a tomar unas cañas. Normalmente nos vamos solos o con los demás compañeros pero ese día se me hizo tarde y nos fuimos solos. Una cosa nos llevó a la otra, como suele pasar y terminamos cenando. Estuvimos en el italiano que hay cerca del trabajo…-tras unos segundos de pausa, añadió- ¡además ahora que lo recuerdo pago Francine!, supongo que eso podrán comprobarlo- 


    Estaba eufórico, no había recordado ese detalle hasta ese momento y era importante para descartar a su prima como sospechosa. Mientras pensaba que con esa prueba quedaba todo el tema resuelto continuó con el relato.


    -Después de la cena tomamos una copa rápida en un Pub cercano y la acerqué a casa. Serían las doce o doce y media como mucho cuando nos recogimos. 


    -Si me pudiese decir el nombre y la dirección del restaurante, no le molestaría más. Ya le he robado bastante tiempo.


    -No es ninguna molestia. Lo que sea porque sepan que no es culpable.


    Teniendo en cuenta lo que acaban de escuchar. Una de dos o Francine era cómplice, había pagado a alguien, o no había participado en la muerte de David. Por tanto, seguían en punto muerto y con una sospechosa menos. 


    Estaban a punto de salir del despacho, cuando el teléfono sonó. 


    -Disculpe un momento.


    Para sorpresa de Mario, Josep, el siguiente citado, acaba de llegar, junto con Ariadna, la viuda.


    -¡Pero si estaban citados dentro de una hora! 


    -(…)


    -Gracias Silvia, ahora mismo salgo, diles que esperen unos minutos.


    Eso era un problema. Habían dejado tiempo entre una citación y otra porque no quería propiciar un desagradable encuentro aunque lo que no había previsto era que los dos citados acudiesen acompañados, en este caso por la amante y la mujer de la víctima respectivamente. Y, menos aún, que éstas llegasen a cruzarse.


    -Si prefiere puedo irme solo Inspector, me sé el camino.


    -No se preocupe, le acompaño. A veces la gente se pasa de puntual.-añadió cordialmente.


    Llegaron al hall y tras despedirse de ambos, se acercó a Josep y Ariadna. 


    Antes de marcharse, Francine y Ariadna se intercambiaron una incómoda mirada. Ninguna dijo nada pero se sostuvieron la mirada hasta el último momento. Las mujeres para eso tienen un sexto sentido y sin duda, aunque Francine sí sabía quién era Ariadna y trato de disimular, ésta pareció intuir quién era la mujer que en ese momento salía de las dependencias policiales.


    -Josep, Ariadna, ¡Qué pronto venís!


    -Si queremos terminar esto cuando antes y por eso nos hemos adelantado- contestó ella.


    -¿Pero no era necesario que tu vinieses?


    -Bueno quería acompañar a Josep y ya de paso que me pusieras al día por si había habido alguna novedad.              


    -Estamos en ello. Josep si no le importa vamos a mi despacho. ¡Silvia por favor!, acompaña a la señora a la salita, que tome asiento y se tome un café o lo que quiera.


    -Espere Inspector, antes de nada quisiera hacerle una pregunta.


    -Dime


    -¿Quién era la pareja que acaba de marcharse?, ¿están relacionados con la muerte de mi marido?


    Josep que hasta ese momento no había levantado apenas la vista del suelo, ni había intercambiado palabra alguna, levantó el rostro para mirarla. 


    “Qué tenía que ver la pareja anterior con ellos o con David”.


    -Ariadna, creo que debería ir con Josep al despacho y luego si quieres hablamos más tranquilamente.


    -¡No quiero saberlo ahora!-instó ella. 


    Elevó tanto su tono de voz que todo el que estaba alrededor se paró en seco a mirarles.


    -Me pareció verla el día del entierro y creo que tengo el derecho a saber de quién se trata- tenía el corazón latiendo con fuerza. Intuía quién era y aunque nunca antes se había planteado la posibilidad de que su marido la engañase, aquella realidad empezaba a estar presente en su cabeza. 


    Antes de que el Inspector contestase, Sandra, que estaba por allí, se adelantó y tras presentarse, la convenció para que la acompañase a otra sala y charlasen tranquilamente. 


    Ella se encargaría de Ariadna. 


    Mario suspiró para sus adentros. Seguro que conseguiría calmarla y estaba convencido que le sacaría toda la información que fuese posible. 


    Sin haberlo planeado, tenían una cuarta citación para ese día.


    El interrogatorio con Josep fue normal aunque algo incómodo. Tras su incredulidad inicial, pues no entendía el porqué de su situación, se derrumbó y confesó todo. Según él no había matado a David porque le respetaba y apreciaba pero llevaba enamorado de su mujer muchos años.


    -Les conocí casi cuando era un adolescente y desde entonces me metí en esa familia como si fuese la mía propia. No estoy casado ni tengo hijos y para mi, María y Paula son y han sido siempre como mis hijas. Nunca busqué esta situación. Al principio era sólo el representante de Ariadna, pero nos entendíamos bien y poco a poco y dado que yo tenía a todo mi entorno en Barcelona, ellos me fueron abriendo las puertas de su casa y de su familia. A día de hoy ya es mi familia, así que ¡cómo podría matar yo a David!...Eso es una locura


    Ni Mario ni Quique pestañeaban así que continuó.


    -Es verdad que estoy enamorado de ella desde hace muchos años. Tal y como ella les ha contado tuvimos un pequeño escarceo cuando ocurrió el incidente con Paula. David era una persona buena pero tenía un carácter complicado, le costaba expresar determinados sentimientos, sobre todo con sus hijas, y eso hacía que Ari, a veces, no se sintiese querida o protegida pero nunca haría nada que le hiciese daño, eso ténganlo por seguro.


    -¿Crees que eran un matrimonio feliz?


    -Sí, desde luego, aunque es verdad que desde el accidente que tuvieron se quedaron algo tocados.


    -¿Accidente?


    -Si hace muchos años, cuando promocionaron a David, una noche que el tiempo no acompañó, el coche se descontroló y chocaron con otro vehículo. Ellos se salvaron pero la otra familia no tuvo la misma suerte. Eso les dejo muy tocados, aunque sin duda, el punto de inflexión fue el tema de Paula. Hay comenzó su distanciamiento aunque sin duda, se respetaban y se querían, claro que sí.


    Mario tomo nota mental para indagar sobre ese tema aunque no lo consideraba relevante para el momento actual.


    -¿Dónde estaba el 22 de abril entre las nueve y las 12 de la noche?-inquirió Quique.


    -Estuve en casa, ese día me lo pasé entero en la cama, la noche anterior estuve con vómitos y me encontraba algo flojo y cansado. No salí hasta que Ariadna me llamó. Estaba muy preocupada porque David no había llegado aún y no atendía sus llamadas.


    -¿Pero fue a su casa antes de nuestra llamada?


    -Así es. 


    -¿Alguien le vio o alguien puede avalar su testimonio?


    -Entiendo que no…salvo mi médico que me el día anterior cuando comencé a encontrarme mal- 


    -Pero, ¿esa noche?


    -No Inspector, esa noche hasta que me presenté en casa de la familia, nadie puede avalar que estuve en casa.


    Josep bajo la cabeza y suspiró. Sabía por dónde iban esas preguntas y efectivamente su testimonio no podía ser corroborado. No tenía coartada. Acudió cuando David ya estaba muerto así que sin duda podía haberle matado y después haber ido a consolar a la viuda. 


    -Entenderá que eso le complica un poco su situación- continuó Mario- Le agradecería que no saliese de Madrid y si tiene que hacerlo que nos informe antes. Es probable que requiramos de nuevo su presencia.


    -Bien.


     


     


    Una vez finalizó el interrogatorio, el equipo volvió a reunirse. Ya era casi la hora de comer pero antes de marcharse querían intercambiar impresiones. 


    Estaba claro que Josep no había esclarecido nada con su declaración. Según él, estuvo todo el día en casa y sólo salió tras la noticia de la muerte.


    -Pedid una orden para ver la lista de llamadas de Josep. No me fío mucho de lo que dice. Hay que averiguar si ha estado implicado y rápido.


    -OK! Jefe, me pongo con ello- dijo Raúl.


    -¿Qué tal ha ido con Ariadna?, se ha marchado sin apenas dirigirme la palabra.


    -Pues parecía bastante sorprendida e imagínate el percal que he tenido en la salita hasta que he conseguido tranquilizarla. Ha entrado en una pequeña negación inicial y luego ha empezado a despotricar contra su marido hasta acabar sin hablar apenas, ¿cómo lo veis?, yo la he visto bastante sincera pero claro, hemos visto tantas cosas que una ya no sabe.


    -Gracias Sandra, ahí me has salvado el culo. Estaba convencido que me iba a montar el numerito y delante de Josep tampoco tenía mucho margen de maniobra.


    -De nada, para eso estamos.


    -Francine parece que es la única que tiene coartada, aunque habrá que hablar también con el restaurante. A Julio seguid investigándole por si apareciera algo nuevo y con Josep tres cuartas de lo mismo. Desde hoy comenzamos a investigar a fondo a Ariadna hay que verificar si hoy ha representado un papel o, de verdad, no sabía nada.


    -Bien- respondieron los tres.


    -Por hoy es todo, hemos tenido un día duro. Marcharos a descansar que avecino que este caso se complica por momentos.


     


     


    El camino hasta casa fue silencioso, ni Josep ni Ariadna intercambiaron impresiones. Ambos iban absortos en sus pensamientos y cavilaciones y no se prestaban atención el uno al otro. 


    Iban tan ensimismados que se olvidaron incluso de ponerse el cinturón de seguridad y ni siquiera encendieron la radio. Menos mal que la distancia no era muy grande por lo que no tendría por qué haber problemas. 


    Josep estaba muy preocupado. No era tonto y sabía que la conversación con la policía no había ido muy bien. Sin lugar a dudas, no tenía coartada ni testigos para ese día, lo que le convertía en uno de los principales sospechosos y no se había parado a pensar en ello hasta entonces. Él no había sido y con su certeza pensaba que sería suficiente pero la cara de aquellos hombres le hizo despertar. No se fiaban de su testimonio y se sentía intranquilo, no sabía cómo podría afectarle a nivel profesional pero sobre todo a nivel personal, con la familia y principalmente, con Ariadna. Nunca había perdido la esperanza de alcanzar su amor. Un amor que cada día era más fuerte y que además era mutuo. Ella evidentemente sentía lo mismo, pero se obligaba a mantener la compostura, tenía una ética que no le permitía dejarse llevar y temía, asimismo, las habladurías. 


    Ariadna, por el contrario, iba como si fuese un fantasma, no podía creerse que su marido le hubiese sido infiel y menos aún que esa infidelidad se hubiese prolongado por un periodo tan largo. 


    -“¡Dios mío!, pero por qué”- 


    No lograba encontrarle un sentido y no sabía cómo pero su corazón se lo había chivado desde el mismo momento en que esa chica la miró. Nunca antes le había pasado pero esa mirada revelaba odio y compasión, dolor y frustración…


    -“¡Si podría ser su hija!”- 


    Estaba perpleja, se sentía humillada y hundida por segunda vez en menos de un mes. Sin duda la muerte de su marido había sido uno de los mayores golpes de su vida pero esta noticia volvía a ser un mazazo para ella, la persona que la había hecho daño estaba muerta y no podría ni siquiera preguntarle el por qué lo había hecho. 


    Ahora tenía una nueva duda que nunca podría resolver, ¿la seguiría amando? o ya sólo estaban juntos por compromiso y por lo mucho que habían compartido. Cómo es posible que una persona ame hasta el final y la otra deje de amar. Aunque si lo pensaba fríamente, su corazón llevaba también muchos años dividido. ¿Sería un castigo por lo que ocurrió con Josep?


    Eran preguntas sin respuesta con las que tendría que aprender a vivir.


    Llegaron a casa y antes de salir del coche, Josep rompió el hielo


    -¿Estás bien Ari?- te noto ausente


    -Sí, gracias. Entremos por favor.


    -No tienes por qué contármelo pero sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?


    -Si lo sé. Sé qué tú no le hiciste daño a David si eso es lo que quieres oír…- 


    “¿O sí?”, su mente la traicionó. Tenía que controlarse porque si no llegaría un punto en que no podría confiar en nadie y se volvería loca.


    -No me refería a eso…


    -Perdona- le dijo agarrándole la mano- no ha sido una buena mañana. Luego si quieres hablamos que ahora estarán las niñas esperándonos para comer y no quiero que nos vean mala cara. ¿Qué tal te fue a ti con Mario?, ¿Te trato muy mal?


    -Mal no me trato, pero no tengo nada que avale lo que digo. Nosotros hablamos siempre por móvil así que supongo que tampoco hay forma de que ellos puedan comprobar que ese día estuve en casa hasta que salí a medianoche para venir aquí- 


    Su voz ciertamente transmitía desazón y desasosiego.


    -No te preocupes, al final saldrá quién es el verdadero asesino y nos dejarán tranquilos.


    Se intercambiaron una forzada sonrisa y salieron del coche. 


    


     


    La comida con las niñas fue tranquila. Ambas sabían que algo no iba bien pero ninguna preguntó nada. María ese día se había quedado a trabajar desde casa, estaba al corriente de la citación y quería estar cerca de su familia. Eran duros momentos y quería prestar todo el apoyo y ayuda que fuesen necesarias. Paula, por el contrario, seguía en casa con ellas porque hasta esa noche Jaime no regresaba del seminario.


    La mirada de su madre era inquietante y sólo esperaba que la policía no la hubiese alarmado con la supuesta infidelidad con que la abordaron a ella, en el bufete, hacía unos días. Su padre tenía muchas cosas pero era un hombre honrado y bueno y nunca haría daño a su madre.


    Paula por el contrario estaba un poco despistada. Se había dado cuenta del ambiente poco distendido que tenía la comida, pero estaba pensando en sus pesadillas y en cómo podía solucionarlas. Además estaba nerviosa, ese día volvía Jaime y aunque habían sido sólo unos días separados, le había echado tanto de menos que ansiaba volver a sentir su cuerpo junto al suyo.


    -¿Paula cómo van tus pesadillas?, tu madre me ha dicho que la otra noche tuviste una muy fuerte.- 


    Parecía que Josep le había leído los pensamientos y le costó unos segundos reaccionar.


    -Siguen estando. Algunas noches no aparecen y otras no paran. Desde el otro día, llevo unas noches que descanso mejor y parece que no tengo tantos sueños raros pero son muy raros…


    -¡Basta Paula!, no empieces con tus tonterías. Son sueños y ya está.


    Toda la familia se sobresaltó, no esperaba esa reacción de Ariadna. Incluso ella misma se quedo apurada al oírse. Sus hijas no tenían la culpa y estaba pagando con todos su rabia hacia David.


    -Perdona mamá…


    -No cariño, perdóname tú a mí. No sé qué me pasa.- 


    Sus ojos se llenaron de lágrimas a pesar de sus esfuerzos por controlarse.


    -¿Pero ha pasado algo?- inquirió María.


    Tras un largo silencio Josep añadió


    -Ellos piensan que yo he podido ser el causante de la muerte de vuestro padre- Intuía lo que le ocurría a Ariadna y sabía que ella no querría contárselo a las niñas, así que prefirió contar su versión y que éstas pensasen que la preocupación de su madre iba por ese lado pero al hacerles partícipe se sintió incómodo. 


    -¿Tú?, pero qué les pasa a esos inútiles. No tienen nada, ese es el problema, y se atreven a meterse a nuestra casa y a señalar con el dedo. Josep me tendrías que haber avisado, tenía que haber ido contigo en calidad de tu abogada. Creo que esto ya está llegando al límite.


    -Tú no harías daño ni a una mosca- exclamó Paula


    -No os preocupéis. Yo estoy bien, me basta con que vosotras tres me creáis. Lo demás no importa.


     


     


    El resto de la tarde fue tranquila. Ariadna y Josep se quedaron en el salón, descansaron un poco y luego aprovechando que las niñas estaban en la habitación, charlando animadamente, se desahogaron. Había sido un día complicado y ambos se sentían aturullados. 


    Mientras hablaban de las sospechas contra Josep y de la infidelidad de David, llegó Jaime. 


    -¿Qué tal familia, cómo estáis?


    Su llegada les pilló tan desprevenidos que no pudieron ni contestar.


    -¿Todo marcha bien?


    -Sí- respondió Ariadna muy convincente.


    -Pues menos mal porque tu tono de voz transmite todo lo contrario.


    -En realidad, no. Jaime las cosas no van bien.


    Soltó las maletas y las llaves del coche y se sentó en el sofá.


    -¿Qué pasa?


    -Esta mañana hemos estado en la comisaría y hay ciertas cosas que deberías saber.


    Ariadna comenzó a hablar, una vez le pidió a su nuero que la conversación se quedase en esa habitación pues no quería que sus hijas se enterasen. Algo complicado porque mientras hablaban, no solo había una cara de estupor, sino que en las escaleras, dos personas más se quedaban atónitas con lo que su madre contaba.
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    Como un espectador sentado en su butaca de cine, Pablo llevaba semanas viendo como actuaban los protagonistas de la película que dirigía.


    Los acontecimientos habían tomado un rumbo inesperado y aunque intentaba controlarse, no aguantaba más. No podía ver tanto sufrimiento y quedarse quieto esperando que todo mejorase.


    Lo que peor llevaba era la indiferencia que la familia mostraba hacía su persona, cuando se cruzaban ni siquiera se dignaban a mirarle. 


    Con María siempre tuvo una relación distante y fría, pero no esperaba ese comportamiento también en Ariadna y Paula. Ellas eran parte de él, su única familia desde que sus padres murieron y él se resguardo en su casa. 


    Había propiciado el encuentro varias veces, antes de tomar la decisión de matar a David, pero ninguna había respondido a sus llamadas de socorro. 


    Después de todo lo que había hecho, no entendía su reacción. Siempre había actuado con el único fin de ayudarlas y su forma de agradecérselo era con indiferencia.


    “Por qué”, se preguntaba en su cabeza una y otra vez.


    Preguntas sin respuestas que solo seguían un ritmo en su mente. Sus conversaciones, consigo mismo, aparecían continuamente y siempre giraban en torno a la familia. Recreaba cada minuto que pasaron juntos y fantaseaba con el reencuentro; algo que de momento no había ocurrido pero ocurriría.


    Llegó a sus vidas por casualidad. David, había sido el causante y por ello Ariadna decidió acogerle en su familia durante un tiempo. 


    Se hicieron buenos amigos aunque en realidad había sido como su madre.  También trató de hacerse amigo de Paula pero le tenía miedo y eso en el fondo le gustaba. La niña rica teme al pobre niño huérfano con una vida desgraciada; aunque en realidad eran personas muy similares, los dos introvertidos, con dificultades para relacionarse con los demás y, por tanto, con pocos amigos. 


    La muerte de sus padres había sido todo un deshago para él, pues eran dos desgraciados infelices que contaminaban todo lo que tocaban a su alrededor. 


    De toda la familia, era con Ariadna con la que mejor había conectado, la admiraba. Ella se sentía culpable y en ocasiones hacía como si él no estuviese en la casa; pero todo era una máscara para no enfadar a David, quién desde el principio se había opuesto a su adopción. Aun así, la quería con locura y trataba de aportarle, a él y a Paula, las fuerzas que necesitaban para sobrevivir a los desaires del flamante abogado y, en ocasiones también de la hermana caprichosa. 


    Con María nunca se había llevado bien. Era como su padre y eso solo hundía más a Paula y volvía infeliz a Ariadna, que sólo trataba de protegerla. 


    Hacía novillos en clase para quedarse con ella. Si hubiese acudido a algún psicoanalista seguro que hubiese mal interpretado su relación aunque en cierta manera, cualquier experto tendría razón; pues los sentimientos que tenía hacia Ariadna iban más allá de lo puramente maternal. 


    Realmente nunca había sabido lo que era el amor de una familia hasta que les conoció. Su familia estaba desestructurada y mientras su padre se emborrachaba día tras día, su madre se pasaba el día drogada y llorando para evitar afrontar los maltratos que ambos sufrían. Era hijo único y, al final, tuvo que aprender a no depender de nadie.


    Todo cambio cuándo Paula intentó suicidarse. Fue entonces cuando le dieron de lado, ya no le necesitaban y se comportaban como si nunca hubiese existido. Por eso decidió marcharse.


    A pesar de la distancia, siempre siguió teniéndolas muy presentes en su interior y trataba de seguirles la pista. Qué ellas le hubiesen abandonado no significaba que él lo hubiese conseguido. 


    El día que se enteró del idilio amoroso de David fue cuando decidió volver. Había vuelto por ella y sólo pensando en eso le había matado. Él era el único causante de todo su desequilibrio emocional. 


    Sus sentimientos eran casi obsesivos y, sentado en el sofá de su casa, con la beretta acariciando su rostro, reflexionaba sobre cuál debería ser su siguiente movimiento.


    En ese momento, su cabeza volvió a su infancia. Paula fue recuperándose poco a poco y conforme lo hacía, se distanciaban sin razón alguna. Cada vez mostraban menos interés y poco a poco fue desapareciendo de sus vidas.  


    Así comenzaron a olvidarle.


    -¡Después de todo!- volvió a repetirse.


    Al poco de marcharse, hizo un último intento de recuperarlas. Estuvo un día entero escribiendo la carta que les entregaría. Quería decirles lo importantes que eran en su vida y confesarles el amor que les tenía. Era sábado, recordaba, y nada más levantarse, cogió su bloc de notas y comenzó a escribir.


    Nada le convencía y poco a poco en la papelera de su habitación iban amontonándose hojas rotas. Tiraba una y volvía a empezar. Por fin y tras intensas horas de trabajo, creyó haberlo conseguido.


    La leyó y releyó muchas veces hasta que se dio por vencido. Había quedado bonita y era su última esperanza. Una esperanza que se desvaneció enseguida.


    -¿Acaso hice algo malo?- Se seguía preguntando a día de hoy. 


    Eso incrementaba su rabia. Una rabia que crecía más y más en su interior porque el sentimiento que tenía hacia ellas era algo supremo e incluso, podría decirse, espiritual. Por eso nunca entendió que él fuese el problema y más cuando el verdadero problema era otro, ese cabrón que tenía la pobre Paula por padre. 


    Volvió, con sus pensamientos, al día de la carta. La dejo en el escritorio de Paula. Por aquella época, madre e hija pasaban mucho tiempo juntas pues Ariadna tenía miedo de una nueva tentativa de suicidio. De esa forma, estarían juntas cuando la viesen. 


    Estaba excitado y pletórico. Se escondió fuera de la casa, donde tenía vista directa de la habitación. 


    Quería ver la reacción y saber si podría volver o tendría que desaparecer para siempre. Algo que finalmente ocurrió, ni siquiera la leyeron, vieron el papel, lo rompieron y lo tiraron a la papelera. 


    Ese fue el desencadenante y echó a correr para alejarse de aquel lugar. 


    Ahora sabía que dentro de poco estarían juntos, volverían a su lado en poco tiempo y entonces la carta tendría un nuevo significado en sus vidas.


    -“¿Por qué la rompisteis?”- 


    Seguía preguntándose mientras recordaba aquellos instantes.


    -“Hubiese bastando con guardarla o simplemente tirarla”- Conforme la rompían, su alma se partía en pedazos. 


    El dolor que sintió tardó tiempo en cicatrizar. 


    El distanciamiento le vino bien. Consiguió disipar su dolor y cerrar la herida pero siempre dejo una ventaba abierta para el reencuentro. 


    Aun así regreso. Se había hecho ilusiones aunque de momento no habían dado resultado.


    El seguimiento de David se hizo divertido. Llevaba consigo un diario donde anotaba cada detalle de sus vidas. Aunque el objetivo fuese uno, quería saber todo de cada uno de ellos para que no se dejase nada al azar.


    Aunque no le hubiesen pedido ayuda, sabía que en lo más profundo de ser, le necesitaban. 


    -“Mi deber es protegerlas”- se insistía convenciéndose de su plan.


    Estuvo muchos días sin dormir, pensando en cómo ayudarlas hasta que llegó a la única posible solución. Tenía que darles lo que, a gritos, estaban pidiendo.


     


     


    Estaba claro que Pablo era una persona desequilibrada. Tenía sentimientos contradictorios y desquiciantes. 


    A veces le hacía daño el dolor de Paula y Ariadna como si le rasgase el alma a él mismo y otras, en cambio, lo buscaba como vía para recuperarlas. 


    Pero lo que había hecho solo había empeorado la situación. Su cabeza daba vueltas a esta idea como justificándose. 


    –“Por eso le maté”- concluyó finalmente. 


    Fue un ataque de celos, rabia y desesperación. 


    Perdió el control y se dejó llevar pensando que hacía lo correcto pero ahora, semanas después, sabía que había hecho mal. 


    Aunque todavía una pequeña excitación recorría su cuerpo al visualizar de nuevo su cara de sorpresa al verle. 


    Le reconoció. 


    Nunca había matado a nadie pero sin duda el sentimiento fue gratificante y se sintió lleno de poder. 


    Podía decidir sobre la vida o la muerte y eso daba un giro en lo que había sido y sería su vida a partir de ese momento. No sabía si ya podría pararlo aunque en cierta manera, la policía podía estar tras su pista.


    Pero él era más listo. 


    De momento había conseguido despistarles. Nadie era consciente de que había vuelto, ni siquiera sabían de su existencia.  


    Una sonrisa se dibujó entonces en su rostro. 


    Matar a David fue un acto de liberación para su familia. Creía que así ellas estarían más relajadas y podrían empezar a ser responsable de sus propias vidas. 


    Pablo era consciente de su comportamiento irracional. Algo no iba bien en su cabeza, se decía entonces. Pero luego reflexionaba y le quitaba importancia. Todo iba bien, sólo quería acercarse a ellas, volver a ser amigos, “qué de malo tenía eso”. Nunca les haría daño pero todo aquel que las hiciese sufrir, tendría que acarrear con las consecuencias.  


    -“Sólo por eso he hecho bien”- se decía al pensar en  la amante.


    David había humillado a su familia con su comportamiento lascivo y eso era algo intolerable. Por eso se decidió a actuar. 


    -“Yo he generado esta situación y yo tengo que solucionarla”.
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    El dolor seguía latente y más aún la desazón por no tener ni siquiera un culpable. Y lo peor de todo era que de cara al equipo policial cualquiera podía ser el presunto sospechoso del crimen. A pesar de lo cual y dado que la vida no da tregua alguna, el curso de la misma seguía a su ritmo.


    Era mediados de mayo, había pasado casi un mes desde el asesinato de David y el día a día resurgía con su rutina. La investigación estaba en punto muerto y la familia poco a poco comenzaba a recuperar la normalidad. 


    Aun así, se hacía raro no contar con su presencia física porque todavía sentían que en cualquier momento podría entrar por la puerta. 


    Era como si su alma no se hubiese marchado todavía, sensación que principalmente percibía Ariadna debido, entre otras cosas, a la cantidad de preguntas que tenía en el aire y que quedarían sin respuesta. Era probable que alguien más lo sintiera lo mismo pero nunca lo supo, no exteriorizó sus sentimientos y menos aún, después de haber desacreditado el tema de las pesadillas de Paula.


    Ese fue uno de los primordiales motivos por los que se volcó de lleno en su nuevo trabajo editorial, “Frío Despertar”. Llevaba tiempo sin escribir pero el duro golpe le había traído, por escalofriante que sonase, un despertar en su inspiración. Se pasaba el día encerrada en su despacho y escribiendo sin parar. Sólo paraba para comer, asearse o dormir. Cualquiera diría que era macabro pero la novela estaba basada en su propia vida y en la de David. No era una historia veraz al cien por cien pero a raíz del crimen, su mente viajaba por terrenos desconocidos y había aprendido a sacar su máximo potencial tanto en momentos de felicidad extrema como de angustia y sufrimiento.  


    La relación con Josep había mejorado y vuelto a ser la que era, principalmente gracias a su insistencia y a su enorme paciencia. Había aguantado todos sus cambios de humor y en este sentido, no podía reprocharle nada. No se había separado de ella ni a sol ni a sombra, con sus ataques de rabia, llanto o risa y siempre con unas palabras de aliento y su hombro preparado para lo que ella necesitase. 


    Aunque ya había recuperado el control emocional de sí misma, su caso era un sufrimiento por partida doble. De la noche a la mañana se había quedado viuda y a su vez se había enterado de la infidelidad de su marido. Perdonar a alguien que acaba de morir de forma violenta, por algo que le hacía sufrir tanto, estaba resultado muy difícil pues ya no podía hablar con él para tratar de entenderlo y ella sola debía poner el punto y final, en su relación y en su matrimonio.


    Los sentimientos de amor y odio se iban entremezclando diariamente. Objetivamente intentaba no darle mayor importancia y más sabiendo que su cariño hacia Josep crecía en la misma dirección, pero su corazón estaba herido; se sentía humillada y traicionada. 


    Desde la desgracia no había pasado un fin de semana que hubiese estado sola. Salían a pasear, al cine u organizaban algo en casa, pero sin duda era de agradecer como se habían volcado sus hijas y Josep, en ella. 


    Ese domingo de mayo, siendo el ecuador del mes, tenían un compromiso con una amiga al que no podían faltar y era un buen momento para que se divirtieran e hiciesen su vida sin pensar en su madre. Inclusive Paula comenzaba a remontar de sus episodios depresivos y eso les animaba a todos, aún más. 


    En este sentido y aunque pasaría sola el día no le importaba pues la soledad de la casa le permitiría dedicarse a trabajar. Estaba obsesionada con su nuevo proyecto editorial y quería invertir el cien por cien de su persona en que fuese todo un éxito. Ese afán le ayudaba también a desconectar y evadirse de la realidad. Se concentraba tanto que parecía entrar a formar parte de lo que estaba contando, y en cierta manera, sí tenía un protagonismo real aunque cuando releía lo que había escrito, parecía sorprenderse de sí misma. En contra de lo que venía haciendo hasta ahora, la narrativa que estaba utilizando era bien distinta, más directa, más fría. 


    Finalmente su previsión de jornada laboral quedó relegada y a primera hora, Josep se presentó en la vivienda con vestimenta deportiva, comida prefabricada y una botella de vino debajo del brazo. 


    -¿Acabo de desayunar y ya quieres que comamos?- exclamó al verle entrar por la puerta. 


    Llenaron los espacios vacíos con sus risas.


    -No sería mala idea con el gran día que hace, ¿no crees? Qué otra cosa podemos hacer sino.


    -Yo pensaba trabajar, por ejemplo.


    -Eso ya lo haces de lunes a viernes- le dijo guiñándole un ojo- además no te preocupes tanto, tu nuevo libro será un éxito como todos los demás. Tienes al público en el bolsillo cada vez que sacas una nueva novela.


    -Bueno, está es algo diferente y a lo mejor tengo que dedicarle más tiempo.


    -Diferente o no, gustará igual. Estoy convencido.


    Tras varios segundos de reflexión, Ariadna agarró la botella de vino y le invitó a pasar añadiendo.


    -Luego serás tú quien darás cuenta a mi representante.


    -¡Ya lo he hecho!


    -¡Ah!, venías preparado entonces. Pues no se diga más, si él te ha dado permiso no seré yo quien le lleve la contraria.


     


     


    El día era soleado y la llegada del calor inminente. 


    Ariadna se acicaló, mientras Josep metía la comida en la nevera y preparaba un ligero tentempié. 


    Al poco, salieron al jardín y allí estuvieron casi todo el día. La casa fue el único testigo de las confidencias, risas y halagos recíprocos que la pareja se dedicó. 


    Se encontraban tan a gusto que parecía que el tiempo se había paralizado. Hacía mucho que no estaban tan bien juntos, parecía que siempre había sido así y sin ser consciente de su conducta, en un momento dado, Ariadna le besó.


    Sus labios se rozaron suavemente y un hormigueo muy placentero apareció en sus estómagos. 


    Josep no se apartó y ella tampoco quería hacerlo, con ese beso sentía que su lucha interna había terminado y la sensación era liberadora y gratificante.


    Había amado a su marido con toda su alma pero en los últimos años parecían dos extraños. Apenas compartían nada y el lecho matrimonial era inexistente. Por contra Josep siempre había estado ahí, dándole fuerzas cuando era necesario y siendo su flotador cuando parecía que caía. Poco a poco fue creciendo algo en su interior y aunque en un primer momento negó sus sentimientos hacía él, ya no podía, ni quería desoírlos por más tiempo. Físicamente no era una persona muy agraciada pero le conocía desde hacía tantos años que su apariencia física quedaba relegada a un segundo plano y cuando le miraba solo veía a una persona muy especial.


    El beso duro bastante.


    -¿Y esto?- añadió Josep cuando por fin sus labios se separaron. 


    Estaba gratamente sorprendido.


    -No lo sé- respondió sin apenas mirarle.


    Tenía miedo de ser rechazada, había jugado con él y con sus emociones en varias ocasiones por lo que era perfectamente compresible un rechazo. 


    Pero nada de eso ocurrió. 


    Su pretendiente que, por otro lado, llevaba años siéndolo, la sonrió complacido y retomó el beso como si en ese momento fuese la única cosa importante. 


    Y para ellos, así era. 


    Parecían dos adolescentes. Se abrazaban, se besaban y se acariciaban todo el cuerpo. El calor del sol nada tenía que envidiar con el que al cabo de poco tiempo ambos comenzaron a sentir. 


    La excitación era palpable en el ambiente.


    Para Josep suponía el fin de una etapa donde, a pesar de los intentos, siempre había tenido negativas por respuesta. Pero esta vez, sin David de por medio, sería distinto, un libro en blanco comenzaba a abrirse en ese momento, y aunque de momento lo llevarían en secreto, se podía pronosticar una historia maravillosa.


    Ariadna estaba ensimismada, nunca se planteó nada serio con su representante, amigo y compañero profesional, ni siquiera cuando tuvieron ese pequeño idilio, hacía ahora tantos años, pero en ese instante sentía que no podía controlar el rumbo de sus sentimientos. Era como si llevasen juntos, sentimentalmente hablando, toda la vida. 


    Los besos eran constantes y sin ningún tipo de pudor, se dejaron llevar por la pasión sacando a los dos críos que llevaban tanto tiempo retenidos.


    -Deberíamos entrar. No quiero que ningún vecino pueda vernos.


    -Entonces entremos. Cualquier cosa antes de parar.


    Sólo durante esos minutos, estuvieron sus cuerpos alejados. 


    Entraron en la casa, directos al salón, retiraron el sofá, pusieron unas mantas en el suelo y acondicionaron todo con velas e incienso. Y, con todo el habitáculo montado para la ocasión y sin dejar de mirarse, se desnudaron.  


    El roce de sus cuerpos era insaciable. Se acariciaban, besaban y tocaban cada rincón de su piel. La excitación no paraba de ascender como un carrusel, era una sensación muy parecida a lo que ocurría la primera vez. 


    Al final tras innumerables preámbulos sexuales que ninguno de los dos creía que, a su edad, volverían a revivir, se entregaron al amor, en un juego rítmico y acompasado. 


    -¡Guau!- 


    Exclamó Josep al finalizar mientras Ariadna sonreía complacida. 


    El momento que acababan de vivir era algo que él había deseado siempre pero que nunca lo vio factible. Era algo inalcanzable pero mirándola, comprendía que había ocurrido de verdad. 


    Ambos estaban allí, juntos y desnudos. 


    -¡Necesito más!-


    Sin decir palabra y dando gusto a la petición que acaba de hacerle, Ariadna, se subió encima, para repetir el encuentro hasta llegar de nuevo a un estado de clímax.


    A pesar de la pasión, el escenario era muy romántico. Parecían dos enamorados en su primer encuentro tras mucho tiempo separados. Algo que hasta cierto punto era cierto.  


    Se les olvidó comer, el frenesí les tenía absorbidos y así, sin apenas haber probado bocado y con el único acompañante del vino, la tarde se les fue echando encima. 


    Cerca de cuatro horas estuvieron sin apenas tiempo para respirar, algo que horas después seguiría reflejado en sus rosadas mejillas. 


    -“Que bella es”- pensaba sin dejar de mirarla.  A pesar de los años, su cuerpo era envidiable y la atracción sexual que desprendía, aún más intensa.


     


     


    El teléfono sonó sobresaltándoles y sacándoles de su nube. 


    Era María.


    -¡Mamá!


    -Dime cariño, ¿ocurre algo?


    -No nada, simplemente quería avisarte que no iré a cenar y llegaré tarde.


    -Ah, ¡vale! No te preocupes. Ven cuando quieras. ¿Todo bien?


    -¡Estupendo!, luego te cuento.


    -Bien. Chao.


    -Adiós mamá.


    La llamada les hizo salir de su dulce trance. Se ducharon y ya vestidos y aunque sin aplacar la lujuria y desenfreno que ambos seguían sintiendo, prepararon algo de comer. 


    Estaban muertos de hambre. 


    Cerca de las once de la noche, Josep decidió que era el momento de marcharse a casa. 


    Ninguno de los dos quería despedirse pero ninguno dijo lo que verdaderamente sentía en ese momento aunque poco importaba, con las miradas y gestos se lo decían todo.


    -Gracias- articuló sin despegarse del umbral de la puerta 


    -No, gracias a ti…por todo- dijo Ariadna.


    Y volvió a besarle. No quería dejarle marchar.


    Era demasiado precipitado dar a conocer su relación y más a sus hijas, quienes todavía tenían que superar el dolor por la ausencia de su padre. Además ninguno de los dos sabía a donde les llevaría esta locura, por lo que lo mejor era mantener la historia en secreto durante un tiempo prudencial.  


    Tras despedirse, Ariadna se quedó unos segundos más en el rellano de la puerta mientras se acariciaba suavemente los labios y recordaba lo que horas atrás acaba de ocurrir. Se sentía feliz y por una vez desde hacía tiempo, volvía a tener ilusión. 


    


     


    Ya en la cama, el pensamiento de Ariadna regresó a David. 


    En la mesita de noche había una foto del matrimonio, pero al mirarla no sintió nada. Era, por tanto, el momento de pasar página. 


    Le dio la vuelta a la foto y apagó la luz para dormirse.


    Cuando María llegó, Ariadna ya dormía plácidamente y por primera vez desde el asesinato de su marido, dormía tranquila. 


    Hasta ese día, se acostaba pensando en él y esa chica volvía una y otra vez a su cabeza.


    -“Cómo pudiste hacerme algo así”- 


    Se atormentaba constantemente con la misma pregunta. Ella lo había dejado todo por él, por estar a su lado y apoyarle pero él cada vez se fue alejando más. Ahora entendía muchas cosas.


    Lo que más le molestaba no era que su marido la hubiese engañado con otra mujer, sino que ésta fuese de la edad de sus hijas, algo que le generaba cierta repulsión y no era capaz de perdonárselo. 


    Creía que nunca podría vivir sin él a pesar del tambaleo que tenía su matrimonia desde hacía tiempo, pero nunca se atrevió a hablar de divorcio. En realidad, ninguno de los dos lo hizo. 


    Esa noche la solución se hizo latente delante de sus narices. Una solución que llevaba muchos años presente pero a la que nunca le había prestado la suficiente atención. 


    -“Josep”-


     


     


    Ajena a todo lo que había ocurrido en su casa, María se metió en la cama enseguida. Al día siguiente comenzaba de nuevo la jornada laboral y esa semana sería dura.


    Entre manos, tenía un caso bastante complejo que había estado llevando su padre hasta su muerte. Sin duda, el éxito del mismo sería clave para ganarse la confianza de sus compañeros.


    Su familia apenas le preguntaba nada del trabajo. En su día decidieron cederle su porcentaje en el negocio para que ella ostentase también el cincuenta por ciento como socia y aunque seguían recibiendo los beneficios correspondientes, legalmente era ella quién tomaba las decisiones. De esa forma los dos socios estarían a partes iguales y Miguel no podría mangonearlas a su antojo.


    El trabajo parecía ir, cada vez mejor. Tenía muchas responsabilidades y hasta entonces, nunca antes había valorado el gran esfuerzo y sacrificio que hacía su padre  para que todo funcionase; pero aunque duro era muy gratificante. 


    Si bien nunca había tenido problemas ni había eludido sus obligaciones, se daba cuenta que trabajar para uno mismo hacía que el nivel de implicación y esfuerzo fuese aún mayor. Además no quería defraudar a su familia, así que intentaba dar lo mejor de sí misma día tras día. Era cada vez más un pequeño clon de lo que había sido su padre.


    En realidad no había tenido grandes dificultades para hacerse con el puesto. Era lo que ella ya venía haciendo pero a gran escala y con clientes que requerían más atención, clasismo y discreción. Incluso con ellos había congeniado desde el primer contacto. No sabía si se debía a su profesionalidad o a ser quien era pero el caso es que a día de hoy ninguno se había quejado ni les había abandonado por la competencia.


    Con los compañeros tampoco había cambiado nada. O quizás sí, pero para su satisfacción, el cambio se había producido a mejor ya que fuera de la oficina seguían siendo sus amigos y dentro la respetaban casi más que antes. 


    La relación con su ya nuevo socio, era bastante buena. Al principio tuvieron unos pequeños encontronazos pero poco a poco se había ido ganando su confianza y le había llevado a su terreno. Miguel las conocía desde que eran crías y puede que motivado por eso, los primeros días no confiara del todo en su criterio para llevar, junto a él, el gabinete.  


    Disfrutaba ya del despacho de su padre como el suyo propio. No había hecho grandes cambios porque le quería seguir teniendo presente y aun así, muchos días, cogía el portátil y se sentaba cerca de sus compañeros. No quería perder esa cercanía con ellos, aspecto que consideraba fundamental para que se implicasen y estuviesen motivados. Creía firmemente que el éxito de un negocio se basa en los recursos humanos y las relaciones que se establecen vertical y horizontalmente marcan el rendimiento de las personas. Como cualquier experto diría, tenía un modelo de gestión democrático, basado en la confianza, apoyo y colaboración. Pensaba que tratando a la gente por lo que podían llegar a ser, conseguiría mejores resultados y un mayor desarrollo humano. 


    Siempre tenía tiempo para un café, para un halago o para tener una pequeña reunión con ellos e informarles de cómo iban las cosas. A pesar de no haber gestionado antes ningún equipo, había demostrado tener habilidades casi innatas en la materia. 


    Sin duda, ese fue uno de los principales motivos de su encontronazo con Miguel. Su posición era más clasista, basada en la relación de respeto e inclusive de miedo en algunos casos. No entendía su comportamiento y se estresaba pensando que así perderían el control sobre “los subordinados”. 


    No tardó mucho en ver los resultados y no le quedó más remedio que retractarse. 


    La única pega que podía poner a su nueva situación laboral era el escaso tiempo que le quedaba entre semana para dedicarse a su vida. Le encantaba el deporte, cuidarse y salir de cañas con las amigas y compañeros de trabajo. Eso se había visto reducido y por eso ahora sus fines de semana era más intensos. Tenía que aprovechar todos sus ratitos libres para disfrutar. 


    Había estado unas semanas sin apenas salir y volcada, junto con Paula, en su madre. Ambas sufrieron la horrible pérdida pero sabían que era Ariadna quien estaba más afectada, sobre todo tras enterarse de la infidelidad. Verdaderamente resultaba ofensiva la situación y entendía su desolación aunque el vínculo que le unía a su padre era tan fuerte que siempre encontraba, en su cabeza, alguna razón para justificar aquel comportamiento. 


    No sabía si en algún momento encontraría un compañero de viaje pero sabía que el amor para toda la vida no existía. Tampoco era un tema que le preocupase en exceso, se sentía bien consigo misma y no necesitaba a ningún hombre para conseguir ser feliz. 


    Volviendo a cómo afrontaría el caso que tenía entre manos, se quedó por fin dormida.


    


     


    Mientras tanto y cerca de allí, Jaime y Paula, disfrutaban de una agradable lectura en la cama. Sus relaciones sexuales eran casi diarias desde que ella comenzó a encontrarse mejor.


    -Me encanta tu proceso de recuperación- le decía Jaime entre risas. 


    Era consciente del malestar por el que había pasado su marido, había aguantado mucho y por eso ahora que se sentía de nuevo con fuerzas, quería compensarle y recuperar el tiempo perdido.


    Habían pasado el día de barbacoa en casa de María José y siempre disfrutaban como niños en las fiestas que ésta organizaba. Además era una fiesta muy especial porque a pesar de ser amigas desde la infancia, habían estado un año distanciadas por su trabajo. Trabajaba en una multinacional y había estado expatriada en Moscú. 


    De vuelta ese fin de semana y dado el buen tiempo no desaprovecharon el momento para reencontrarse y pasar un día a lo grande. Comieron, bebieron, rieron y sobre todo desconectaron, algo que era muy sencillo cuando se juntaban pues parecía que volvían a tener diez años.


    A pesar de del agotador día y de estar cansados Paula busco, entre las líneas de su libro, a su marido. 


    No podía reprimirse y a pesar de llevar varios años juntos, desde hacía unas semanas, notaba como su apetito sexual había aumentado exponencialmente, debido en buena medida a que la dosis de las pastillas disminuía progresivamente. 


    Eran una pareja perfecta que compartía multitud de aficiones. La lectura era una de ellas. Llegasen a la hora que llegasen y se acostasen a la hora que se acostasen, tenían por hábito dedicarle unos minutos al libro que ocupaba espacio en sus mesitas de noche, antes de dormir. 


    Una afición entre muchas otras pues cuando llegaba el buen tiempo, les encantaba salir a pasear por el denso parque que tenían en su barrio, antes de comer o antes de que cayese la tarde. Iban de la mano, con la mochila aprovisionada únicamente con agua, patatas y los libros y tras un sosegado paseo se sentaban a la sombra de un árbol o de un soleado banco, dependiendo de la intensidad del sol, para dejarse absorber por las páginas de sus respectivas novelas. 


    El género literario también era común, eran apasionados de las novelas policíacas y de intriga y se alternaban los libros conforme iban leyéndolos. En navidades y en los cumpleaños era extraño no ver algún ejemplar de ese tipo entre los regalos. Y, por supuesto, las novelas de Ariadna las habían leído ya un par de veces. Eran sus mejores fans y sin duda, sus mejores críticos ya que antes de cada publicación, leían los primeros el libro y aportaban cada uno su granito de arena 


    En este sentido, desde que Paula comenzó a remontar de su depresión, el matrimonio había vuelto a ser el que era, dos grandes enamorados, volcados el uno por el otro. Sus miradas lo decían todo y su forma de tratarse, conmovía a familiares y amigos.


    Paula se sentía cada vez mejor y con fuerzas de nuevo para afrontar la vida. Las pesadillas habían remitido y desde hacía dos semanas, apenas recordaba sus sueños, ni se despertaba sudando a media noche, no tenía ansiedad, ni cualquier síntoma que hubiese estado acechándola tiempo atrás. 


    Todo había ido mejor gracias, entre otras cosas, a Jaime. Éste la había empezado a tratar con terapias de choque y sesiones de hipnosis y su pronta recuperación no se había hecho esperar. 


    Seguía de baja médica pero esperaba poder incorporarse al trabajo después del verano. De hecho, lo estaba deseando pues echaba de menos su labor allí. Estaba convencida de que finalizarían el 2010 con buen pie y empezaría mucho mejor el nuevo año. 


    A lo mejor incluso embarazada aunque estaba aprendido a no obsesionarse. Los niños llegarían a su debido tiempo y sino ya habían hablado de la adopción.


    -“Hoy va a ser un gran día”- se decía a sí misma todas las mañanas. 


    Era su frase favorita, se la repetía una y otra vez cuando se levantaba y se situaba frente al espejo del baño para lavarse la cara. Y aunque sonase a guasa, estaba teniendo sus resultados porque su estado de ánimo mejoraba y su positividad y ganas de hacer cosas aumentaba. 


    


     


    Las cosas iban demasiado bien y dos días después y sin saber el motivo, las pesadillas volvieron a sus sueños de madrugada. 


    Todo fue rápido, estaba con su marido leyendo en el parque y de repente el cielo se tornó gris, el viento se hizo desagradable y las primeras gotas de llovía golpearon sus cabezas. 


    Empezaron a correr, ella iba adelantada y al mirar atrás, se había quedado sola. Jaime ya no estaba con ella y el parque estaba desierto de gente.


    -“¿Jaime?.... ¿JAIME?”-gritaba en el sueño.


    Ni había rastro de él. 


    Sintió miedo. 


    La llovizna era cada vez más fuerte y al carecer de paraguas, el agua iba calando en su ropa. 


    -“¡Qué frío!”- 


    Siguió corriendo. Necesitaba encontrar un cobijo pero tuvo que volver a parar. Le dolía los pies y, al bajar la mirada, sorprendida, descubrió que estaba descalza. 


    -“Pero…”


    No entendía nada. 


    O sí. 


    De repente cayó en la cuenta.


    -“Es un sueño Paula, no te preocupes…. ¡DESPIERTA!”


    Pero no despertaba. 


    Tenía la total seguridad de que estaba soñando. Sabía que estaba soñando pero no podía despertar, algo se lo impedía. 


    A subir de nuevo la vista al frente quedó horrorizada. 


    Ya no estaba en el mismo punto del parque, sabía dónde estaba y qué ocurriría a continuación. 


    Volvía a luchar con sus pies, con su interior, no quería andar pero impulsivamente comenzó a hacerlo. Ya no corría, sólo paseaba por la lluvia a pesar de sus esfuerzos por controlar sus movimientos. 


    Estaba empapada.  


    En la lejanía divisó un cuerpo que yacía en el suelo, en mitad de la acera...


    -“No”- comenzó a decir gimoteando- “No, por favor, esto no”….


    Se ahogaba.


    No quería llorar pero estaba llorando, no podía gritar pero lo intentaba y con cada nuevo intento la sensación de angustia crecía. 


    A pesar de la negación, se fue acercando al cuerpo inmóvil. 


    A los pocos pasos, el cuerpo se movió y se levantó. 


    Gritó y se llevó las manos a la boca. Estaba atónita, su padre acaba de levantarse y la miraba fijamente. Quedó petrificada y anclada en el suelo mientras David seguía mirándola con expresión vacilante y fría. 


  


  

    Elevó los brazos. La estaba llamando.


    -“¿Quiere que me acerque?”- pensó.


    No pudo reaccionar porque en un pestañeo, en sus brazos no estaba ella, ni su madre, ni María. Estaba esa chica, su amante. 


    Ahora ambos la miraban, parecía que sonreían.


    Se estaban burlando de ella. 


    -“¡DEJADME EN PAZ!”- les gritó, pero no hubo respuesta. 


    Seguían mirándola y de sus ojos caían lágrimas de sangre. Éstas iban manchando sus ropas y en cuestión de segundos estaban empapados. 


    Sus manos también lo estaban, a pesar de la distancia.


     


     


    Despertó.


    Volvía a estar sudando. Volvía a tener las mismas sensaciones que creía ya superadas y ahora sí, sin esfuerzo, sus lágrimas inundaron su cara. Se recostó sobre la cama tratando de hacer el menor ruido posible, no quería despertar a Jaime. 


    -“No tiene importancia”- se decía para sí misma auto convenciéndose. 


    Que ya estuviese bien no significaba que las pesadillas desaparecieran para siempre. Además la pérdida de su padre seguía muy presente, la forma de su desaparición y todos los acontecimientos posteriores influían en que tuviese ese tipo de sueños. Era algo normal o eso trababa de racionalizar para calmar su malestar emocional y sus sensaciones fisiológicas; tal y como estaba aprendiendo. 


    Decidió levantarte, tenía que despejarse un poco antes de volver a la cama. No quería que su marido se enterase, su relación había vuelto a ser la que era y no quería estropearlo de nuevo.               Se dispuso a salir del dormitorio cuando Jaime encendió la luz.


    -¿Dónde vas cariño?


    Paula se quedó recostada en el umbral de la puerta sin saber muy bien que contestar. No quería decírselo pero tampoco mentirle. Así que combinaría ambas opciones, tratando de omitir cierta información.


    -A beber un poco de agua. Me he despertado acalorada y tengo la boca seca.


    Su cara reflejaba que algo no iba bien.


    -Tienes mala cara, ¿todo bien?


    -Si si, no te preocupes. Tengo mal cuerpo desde el otro día y el calor de esta noche ha debido hacer su efecto….Tú duerme tranquilo que yo enseguida vuelvo.


    -Está bien.


    Apagó de nuevo la luz. 


    Fue a la cocina con la única luz que entraba por las ventanas. Se sirvió un vaso de agua y se sentó un par de minutos en uno de los taburetes. 


    Todo daba vueltas en su cabeza. 


    Al rato, depositó el vaso en el fregadero y decidió que no iba a dejar que una simple pesadilla por muy incómoda que fuese volviese a arruinar su estado anímico.


    -“Además Jaime está a mi lado, no pasará nada malo”- pensó por última vez antes de meterse de nuevo en la cama y acurrucarse junto al calor corporal que desprendía su marido.
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    Martes, 18 de mayo de 2010 


     


    -¿Julia?


    -Hola, ¿cómo estás?


    Mario estaba descolocado con la llamada de su ex mujer. Miro la hora y no eran más de las ocho de la mañana.


    Lo que le dijo fue lo que más le sorprendió. Venía a Madrid por motivos de trabajo y quería alojarse en la casa que hasta hacía unos meses habían compartido juntos.


    Hacía meses que no hablaban y no sabía ni cómo actuar. Dio un respingo y se sentó en la cama, tumbado no podía procesar bien todo aquello.


    -Por mi parte no hay problema, puedes quedarte si quieres. Pero, ¿crees que es buena idea?


    -Tienes razón. ¡Quizás lo mejor es que me quede en un hotel! Gracias igualmente.


    -No te pongas así…no se diga más, te quedas y ya estás. Además estará bien que nos pongamos al día después de tanto tiempo. ¿Cuando llegas?


    -Esta tarde. Sé que es muy precipitado pero me enterado ahora mismo- en el fondo de sí misma sabía que no era la mejor opción pero quería verle. Le echaba de menos. 


    Todo había sido tan rápido que cuando quiso darse cuenta estaba en otra ciudad, con toda su vida empaquetada y una sentencia que profesaba que volvía de nuevo a la soltería. A día de hoy todavía había momentos que se arrepentía de la decisión tomada pero no había otra opción pues Mario siempre sería igual y no cambiaría.


    -Entonces mándame un mensaje al móvil con el número de vuelo, la terminal y la hora de llegada y paso a recogerte.


    -¿No te importa?


    -Claro que no.


    -Estupendo, luego nos vemos entonces…Gracias.


    -Hasta pronto.


    Una vez colgó, se quedó un rato pensativo, mirando la pantalla de su teléfono móvil como si este fuese a responder todas las preguntas que en ese momento rondaban su cabeza.


    -“Insólito”- pensó.


    En su momento le abandonó casi con lo puesto y desde entonces no habían tenido contacto alguno. Ahora, le llamaba para dormir juntos. En habitaciones separadas, pero bajo un mismo techo.


    Lo cosa era que quería verla. La separación no había sido conflictiva y en ningún momento había terminado mal pero ni siquiera se habían llamado por sus respectivos cumpleaños ni en momentos especiales para la ya ex pareja y saber que en un par de horas volvería a verla, le hacía temblar de los nervios. 


    En ese momento se daba cuenta que seguía locamente enamorado de ella, pero esa soledad que le acompañaba habría llegado antes o después. Su lista de prioridades no tenía pinta de cambiar y sin duda alguna no podía echarla nada en cara, había sido muy valiente con la decisión que en su día tomó y estaba claro que de esa forma no podían seguir juntos. Aunque separados tampoco.


    -“¿Y si volviese para quedarse?”- 


    Eso era algo que sabría muy pronto. La idea de estar de nuevo juntos le hacía tener sentimientos encontrados. Por un lado, quería volver a casa y tenerla a su lado pero por otro sabía que a la larga, resurgiría el mismo problema que los separó y un segundo fracaso sería más duro incluso que el primero. 


    -“A lo mejor podría intentar cambiar- 


    Abrió los ojos sobresaltado, ¿no estaba ya clara la respuesta?


    Desde la muerte de David, tenía sus sentimientos a flor de piel y prueba de ello era todos los planteamientos que tras la llamada de Julia, se estaba haciendo. Su ambición laboral le había hecho perder lo que más quería y aunque siempre lo interpreto como lo normal que debía ocurrir ahora se decía así mismo si las cosas no habrían podido salir de otra forma. 


    A la larga esa soledad que había buscado le pasaría factura. 


    Su trayectoria profesional había sido prometedora pero desde el último mes se sentía desolado. Sin duda uno de los casos que con más ansía quería resolver, estaba en punto muerto. No podían avanzar sin más pruebas o indicios y los posibles sospechosos, o tenían coartada o no habían encontrado nada con qué inculparlos. Encima y para más inri, tenía a sus jefes encima de su cogote, aunque en realidad tampoco ellos sabían qué más se podía hacer. Por lo que sin abandonarlo del todo, no les quedó más remedio que comenzar a centrarse en nuevos casos que iban surgiendo porque al fin y al cabo, el mundo seguía su curso y las muertes y los homicidios estaban a la orden del día por triste que sonase. 


    La cantidad de historias desagradables que ocurrían diariamente daba miedo aunque, por otro lado, su trabajo se justificada con las mismas. 


    Aun así, todas las noches al llegar a casa repasaba el caso de David una y otra vez. Sabía que se le escapaba algo pero desconocía qué. Había intentado que Roberto, el único testigo, se sometiese a una sesión de hipnosis pero su hijo se había negado en rotundo y ante esa negativa el padre había rehusado realizar la prueba. Sin duda era una reacción comprensible dada la edad del testigo y la única que parecía entender la situación era Elena, su nuera. Aunque no por eso dejaría de intentarlo, esperaría unos días y volvería a llamarles. 


    -No, mejor volveré a llamar hoy mismo- se dijo para sí, en voz alta. 


    Normalmente se levantaba una hora más tarde pero ya que estaba despierto y su cabeza no había tardado en ponerse activa, aprovecharía para llegar antes a comisaría. Podría repasar tranquilamente el caso de su amigo, con lo poco que tenían, cada vez estaba más convencido que el crimen se había cometido por motivos puramente personales y eso cerraba bastante el círculo de sospechosos al entorno directo. Pero quién y por qué. 


    Al principio su primera hipótesis era una venganza laboral, algún cliente insatisfecho o algo así pero enseguida apareció Francine y dio un giro de ciento ochenta grados.


    Con esa idea en mente y planificando las tareas de ese día, se ducho, acicaló mínimamente la habitación y se marchó a trabajar. 


    


     


    Ese día llegó pronto a la oficina, todavía no había llegado nadie de su equipo pero la luz de su despacho estaba encendida. Por un momento pensó que el día anterior se la había dejado olvidada pero al llegar al rellano de la puerta, la visita que encontró no le agradó nada. 


    -Buenos días- anunció entrando en su propio despacho.


    -¡Mario!, te estábamos esperando- le dijo su superior cortésmente.


    -Ya veo, habéis tenido suerte de que me haya levantado antes-


    Estuvieron reunidos algo más de una hora, hablando de nuevo del caso de David y de cómo poder avanzar. Desde arriba quería una resolución rápida y sin salpicar la imagen de ningún alto cargo que hubiese sido cliente del muerto.


    -“¿Tendrían algo que esconder? Lo que estaba claro es que siempre había habido clases”- pensó en un momento dado, desconectando de la cada vez más acalorada conversación. 


    Se sentía muy presionado pero por más que intentaban tirar de la cuerda al final terminaban volviendo al punto de partida. Necesitaban un nuevo indicio que les permitiese continuar.


    -¿Y qué pasa con el testigo?


    -Hoy volveré a llamarle aunque en realidad no vio nada, que él recuerde claro, pero se ha negado a someterse a la prueba de hipnosis-               


    -¿Entonces?-


    -Entonces volveré a insistir. Es la única vía que nos queda y estamos convencidos que quizás sí vio algo, pero no lo recuerda. De ahí la importancia de que colabore. Si consiguiese recordar algún detalle…


    -Bien consigue que colabore, como sea- le dijo el Comisario interrumpiéndole y en un tono que estaba bastante fuera de lugar.


    -Eso intentamos José Luis.


    Tanto en la empresa pública como privada, cuando se llegaba a determinadas posiciones de poder, la gente cambiaba. Era casi la norma general y algo que Mario repudiaba. 


    Él no ambicionaba más porque no quería convertirse en un burócrata sin ningún ápice de humanidad. Además le gustaba el trabajo de calle y con eso se sentía personal y profesionalmente realizado aunque lidiar con este tipo de personas era una prueba de paciencia y tolerancia diaria. Era frustrante tratar de hablar y hacer razonar a alguien que en cierta manera no quiere hacerlo porque con soltar el lastre hacia un terreno que no es el suyo se conforma.


    Tras varios minutos de silencio cortante y miradas amenazantes, José Luis dio por concluida la reunión, apremiándole para que no olvidasen el caso y trataran de solucionarlo lo antes posible.


    -Es agotador- dijo en voz alta cuando se quedó por fin solo.


    -Ni que lo dude Jefe- 


    Quique estaba en el umbral de la puerta, con un café en la mano.


    -Gracias….-


    Y no podía haber llegado en mejor momento, tenía que desahogarse antes de matar a alguien o explotar de rabia. 


    -¿Otra vez por el caso de David Soler?, ¿por qué no lo resuelven ellos si son tan listos?-


    -Si claro, pero así es el poder, ¿no?, unos exprimen y otros se dejan exprimir.


    -¿Qué pretenden que hagamos si no hay más pistas?


    -No lo sé…..Y encima esta tarde viene Julia a Madrid- dijo cambiando de tema y exponiendo el motivo que realmente le traía de cabeza- Me llamó esta mañana a primera hora. Quiere que pase a recogerla y me sugirió la posibilidad de quedarse en casa.


    Boquiabierto e impaciente, Quique se interesó mucho más por ese tema que por el asesinato.


    -Julia, ¿tú Julia?, ¡no me lo creo!, ¿para qué viene?, ¿qué le has dicho?


    -Pues qué le voy a decir que claro que voy a buscarla y que claro que puede quedarse en casa. ¡Si hasta hace poco era la suya también! Se queda hasta el domingo por temas de trabajo, me ha dicho.


    -Bueno pero desde entonces las cosas han cambiado mucho, ¿no crees?


    -Ya…


    -¿Pero…?- inquirió. Sabía que Mario tenía algo más en su cabeza que no soltaba.


    Pero necesito un par de segundos antes de seguir.


    -Pues que no sé si quiero verla porque a lo mejor, luego, no quiero que se marche. Y entonces pienso, ¿querrá ella lo mismo?,…, me estoy volviendo loco.


    -Bueno eso tampoco es algo excepcional, Jefe.


    Ambos sonrieron por el chascarrillo


    -¡No te cases nunca o mejor no te enamores!- sentenció Mario.


    


     


    Al final y tras la bronca inicial sufrida a primera hora de la mañana, el equipo volvió a reunirse. Tenían que hacer un último esfuerzo para resolver el caso Soler, el círculo se reducía y si era necesario tendrían que interrogar de nuevo a todo el mundo y esta vez sin tanta cordialidad. 


    -No quiero presionaros chicos pero tenemos que zanjar este tema como sea. Hoy volveré a llamar a Roberto, tengo que encontrar el modo de convencerle y no estoy dispuesto a aceptar un no por respuesta.


    -A lo mejor podríamos hacer una visita de nuevo a la familia y a los sospechosos para ver si recuerdan algo nuevo. Seguramente sea un pérdida de tiempo pero nunca se sabe- añadió Sandra


    -Si eso ya lo había pensado también. Si os parece volved a revisar el caso y mañana a primera hora nos juntamos de nuevo para ver cómo lo abordamos-


    Reflexionó un instante.


    -Raúl vuelve a hablar con los compañeros de científica, hay que sacar algo de las cámaras de seguridad. Que busquen nuevos programas o aplicaciones, que se yo.


    -Bien- 


     


     


    El día se pasó relativamente rápido. 


    Mario aprovechó para adelantar trabajo administrativo que tenía pendiente y aunque lo más tedioso, era también de obligado cumplimiento. 


    Estaba nervioso por la llegada de su ex mujer y era una sensación extraña, después de todo lo que habían compartido. Ahora, parecía que iba a pasar los días con una extraña. Y lo peor aún, ni siquiera sabía qué decir o cómo actuar. 


    Con la historia de Julia en la cabeza, las horas fueron pasando olvidándose por completo de llamar a Roberto, hasta poco antes de marcharse. Saliendo de su nube de pensamientos y emociones, cogió el teléfono dispuesto a convencer al único testigo de un caso que les traía de cabeza. 


    -Roberto, Hola soy Mario.


    -(…)


    -Verá, le llamaba en relación al tema de la hipnosis, que le comentamos hace unos cuantos días.


    -(…)


    -Si ya recuerdo que dijo que no, pero me gustaría poder insistirle, si me lo permite. Como sabe estamos en un punto complicado y su testimonio es de vital importancia para la continuidad de la investigación, ¿me permitiría que le pidiese de nuevo su colaboración?


    -(…)


    -Si lo entiendo pero, ¿podría pensárselo?... Por favor, es muy importante y no se lo pediría si no fuese realmente necesario. 


    No hubo respuesta por lo que espero unos segundos más.


    -Por favor, no me obligue a suplicarle. Le prometo que no le volveré a molestar y que si finalmente nos ayuda, no sentirá ningún tipo de malestar durante la sesión. Y si lo sintiese, la interrumpiremos inmediatamente.


    -(…)


    -Por favor.


    Creía que nunca había suplicado tanto como lo estaba haciendo en ese preciso instante pero al final consiguió lo que buscaba.


    -Qué le parece si se acerca mañana a la comisaría y le contamos más detenidamente en qué consiste el proceso. Quizá eso le ayude a decidirse. Dígale a su nuera que le acompañe, si así lo desea.


    -(…)


    -Muchas gracias Roberto. Es usted muy amable. Aquí le esperemos. ¿Sobre las diez?


    -(…)


    -Bien. Hasta mañana entonces.


    Había sido más fácil de lo esperado, el testigo aunque receloso mostró más predisposición a colaborar. Se notó tensó con la palabra hipnosis pero al día siguiente cuando hablase con la psicóloga, antes de comenzar, seguro que terminaban de convencerle y se quedaban más tranquilo. Sólo esperaba que no le acompañase su hijo, quien podría entorpecer la buena marcha de la sesión y los recuerdos de su padre. Aunque era una postura defensiva, no dejaba de ser ciertamente egoísta por su parte.


    -“En estas situaciones, reaccionamos de forma impredecible”- pensó intentando no juzgar a nadie y menos una vez conseguido su propósito.


    Estaba pensando en cómo afrontar, persuasivamente hablando, la visita de Roberto a la mañana siguiente cuando su teléfono vibró. Acababa de recibir un mensaje de Julia con todos los datos del vuelo, estaban a punto de despegar con lo cual le resultaría más sencillo calcular el tiempo.


    -“Llego a las 18:30 hora peninsular. Vuelo JK380. Terminal 2. Mil gracias. Julia”


    Miró la hora y refunfuño para sí. El día se había pasado en un pestañeo y no sabía si le daría tiempo a terminar todo; aunque, en verdad, tras el mensaje había perdido la concentración. 


    Ansiaba reencontrarse con ella, por lo que tras varios segundos de indecisión, cerró todo y se marchó a toda prisa, iba con tiempo, con lo que sus prisas le terminarían haciendo esperar en el aeropuerto hasta la llegada del vuelo. Tampoco le importaba porque, así, podría poner en orden sus ideas con respecto a su desordenada vida personal.


    -¡Hasta mañana!


    -Adiós Jefe, ¡Suerte!


    Para ser un día normal y entre semana, barajas estaba colapsada, seguramente fruto de las huelgas de metro y autobús que sufría la ciudad. Con todo y con eso, y como estaba previsto, llegó con bastante tiempo de antelación.


    Consiguió meter el coche en el parking y anotando mentalmente la plaza y la planta donde había aparcado, entró en la terminal para esperar y recibir a Julia.


    La media hora que estuvo esperando se le hizo eterna.


    -Gracias por venir a buscarme- Le dijo su ex mujer besándole en la mejilla.


    -Faltaría más. ¿Qué tal el vuelo?


    -Bien, normal, he aprovechado para dormir un ratito.


    Mario sin pensarlo le cogió la maleta que llevaba. Para eso siempre había sido muy cortés. Tuvo que acercarse a ella para poder coger el asa y su perfume llegó hasta sus fosas nasales. 


    -“El de siempre”- pensó. 


    Normalmente tenía dos, uno que usaba entre semana y otro los fines de semana pero siempre tenía algún otro que guardaba para ocasiones especiales. 


    Llevaba tiempo sin olerlo pero no había olvidado lo que le gustaba ese aroma. Al coger la maleta, sus manos se rozaron y se estremeció. Creyó percibir ese estremecimiento también en los ojos de Julia, pero enseguida descartó la idea.


    -“Son cosas mías. Céntrate Mario”- se dijo para sus adentros.


    Mantenía una conversación paralela entre su voz interior y la exterior. No quería mostrarse nervioso pero tampoco quería dejar entrever que seguía enamorado de ella.


    -¿Levabas mucho esperando?- 


    -No he llegado hace media hora más o menos. Hoy he tenido un día tranquilo y he podido escaparme pronto.


    -¿Un día tranquilo dices?, ¡eso es imposible!


    -No seas irónica anda- le dijo sonriéndola.


    -No es ironía Mario, no te enfades- y le guiñó un ojo- es que normalmente nunca tenías días tranquilos.              


    -Bueno... en realidad, como venías, he preferido dedicarme a las tareas propias de la oficina que voy aparcando hasta que me entran las ganas, ya sabes. 


    -Ya veo.


    -¿Quieres que salgamos fuera a cenar?- añadió cambiando radicalmente el hilo de la conversación. Después de tanto sin verla no quería que el hablar de trabajo ennegreciera el reencuentro. 


    Mirándola de reojo se dio cuenta que seguía irradiando la misma belleza de siempre. El trayecto hasta casa fue en silencio pero era un silencio cargado de complicidad, ninguno de los dos se sentía incómodo.              


    A Julia se le hacía raro estar de nuevo en esa casa, Mario le había dado un toque distinto a la decoración y aunque no estaba mal, faltaba evidentemente el punto femenino. 


    Rió para sus adentros pues eso significaba que no tenía ninguna relación seria. 


    Tras acomodarse a su antigua casa, no quiso dejar que su ex marido durmiese en el sofá, así que acordaron dormir juntos pues en realidad era algo que había hecho durante bastantes años. 


    -Pero no te hagas ilusiones, sólo compartiremos cama- Le dijo para convencerle y casi en el mismo momento se arrepintió de sus palabras. 


    Ninguno de los dos añadió nada más.


    Fueron paseando hasta el que había sido su restaurante favorito, eso parecía más una primera cita que un reencuentro entre un matrimonio que se había disuelto. Cuando estaban casados iban siempre allí, mínimo una vez cada dos semanas, solos o en compañía de amigos. Les encantaba aquel lugar, la música de fondo, la decoración, el olor a incienso. Todo era perfecto para cualquier tipo de celebración o velada.


    Esa noche estaban solos y aunque les costó arrancar, finalmente el vino hizo su trabajo y les ayudo a destensar el momento. Fue entonces cuando no pararon de hablar y reírse, recordando buenos momentos y anécdotas que habían compartido. 


    El ambiente era cada vez más distendido y a ojos externos podría decirse que daba la sensación de que estaban coqueteando.


    El regreso a casa fue bien distinto, Julia iba enganchada del brazo de Mario y caminaban acompasados.


    -¿Qué nos pasó?- preguntó después de mucho pensarse la pregunta.


    -¿A qué te refieres? 


    -¡No te hagas el tonto anda!


    Echaron a reír. 


    No tenía mucho sentido pero el alcohol que llevaban encima, les hizo pasar de la felicidad a la melancolía en cuestión de segundos. 


    -No lo sé Julia


    -Yo tampoco…pero es una pena.


    -Sí que lo es


    El resto del paseo lo continuaron en silencio. Era una noche tranquila y cálida y estaban disfrutando el uno del otro de la compañía. 


    Estaba claro que la separación había sido por su culpa. Había sido un egoísta y ahora, y apenas habiendo estado con Julia un par de horas, se daba cuenta de lo mucho que la necesitaba. 


    -¿Te apetece que nos sentemos un ratito?, la luna esta preciosa.


    Estaban al lado de casa, en un parque que por las mañanas se inundaba de niños. Pero ahora estaban solos y Mario se dejó llevar.


    -Tú también lo estás. Se me había olvidado tu sonrisa pero me ha encantado verla de nuevo- 


    Era una declaración en toda regla y aunque era bastante seco para expresar sus sentimientos, el vino de la cena había hecho mella, sacando a relucir sus pensamientos más profundos.


    Se miraron fijamente, esbozando una sonrisa de complicidad y sin decir ni una palabra, ella le besó. 


    Fue como si nunca se hubiesen besado, sintiendo el placentero hormigueo en el estómago y la necesidad de parar el tiempo en aquel instante.


    Todo continúo en la intimidad de la casa y a la mañana siguiente la vergüenza era compartida. Tenían algo de resaca y no sabían muy bien cómo comportarse tras haber pasado la noche juntos y entrelazados.


    -¡Madre mía cuánto hacía que no bebía! La cabeza me va a estallar.


    -Lo sé, a mí también me pasa y hoy me espera un día duro en la comisaría.


    -¿Quieres desayunar?


    -Sí, ¿Y tú?


    Parecían completos desconocidos después de una noche loca. 


    Fue Mario quien decidió ponerle punto y final a la situación aunque no sabía muy cómo hacerlo.


    -Julia yo…-comenzó a decir.


    -No digas nada, ¿no te parece más divertido así? ¿Por qué no nos dejamos llevar?- añadió besándole de nuevo.


     


     


    Ese día llegaron tarde a trabajar.
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    Esa mañana, Francine se había quedado en casa. No estaba enferma pero esperaba la visita de Sandra, la policía que junto con el resto del equipo, llevaba el caso de David. Al principio no había caído en la cuenta pero tras un par de minutos hablando por teléfono creyó ponerle cara. Se habían cruzado el día que acompañó a su primo a declarar.


    La tarde anterior, poco antes de cerrar su ordenador y marcharse a casa, le había llamado porque necesitan volver a verla de nuevo. Parecía ser que todavía tenía algo que aportar aunque ni ella misma sabía el qué. Inicialmente se mostró reticente pero finalmente, accedió de buena gana. Por lo menos con una chica sería más fácil conectar, pensó.


    -Ya les dije todo lo que sabía- fue su primera respuesta al descolgar el teléfono y escuchar con atención a su interlocutora y aunque nunca había cruzado palabra con ella, no dudó ni un instante de la veracidad de sus palabras.


    -Lo sabemos pero estamos en un punto complicado de la investigación y necesitamos volver a conversar con todos los posibles implicados, de una forma u otra, y sin ánimo de que me entienda mal.


    -Ya…


    -No se preocupe que no la entretendremos mucho.


    La llamada apenas se alargó un par de minutos y no tardó en acceder a la cita, pues en realidad tampoco le quedaba otra opción. 


    -¿Cuándo quieren que nos veamos?


    -Mañana, ¿le parecería bien en su casa?


    -¿No quieren que me acerque a la comisaría?


    -No será necesario, al ser algo informal es preferible hacerlo así. Será más fácil para todo el mundo, ¿le parece?


    -Está bien, aquí les espero.


    En realidad no podía negarse a colaborar, podría volver a levantar sospechas aunque éstas fuesen infundadas. Su coartada estaba probada, estuvo todo el tiempo con Bruno; aun así su confianza en la justicia era cada vez menor. 


    El hecho de verse en su casa, la dejó algo desconcertada. No entendía mucho de estos temas pero pensaba que todas esas cosas ocurrían siempre en la comisaría, por muy informal que resultase. 


    A pesar de todo, casi prefería que fuese así. Evitaría volver a sentir la vergüenza de la última vez y no quería volver a convertirse en el centro de todas las miradas que la señalaban como culpable. En realidad, no había hecho nada malo y lo sabía, su único castigo había sido liarse con un hombre casado.


    El peor momento había sido cruzarse con Ariadna. Se sintió sucia y hasta mala persona pero fue su mirada escrutándola lo que más la incomodó. No pudo contenérsela por mucho tiempo pero en sus ojos pudo leer indignación e incredulidad. La había reconocido.


    Sólo deseaba que el caso se cerrase cuanto antes, quería y necesitaba olvidarse de todo lo que tuviese relación con David, incluso de él mismo. Debía pasar página y para eso, Bruno, una vez más se había convertido en su máximo apoyo.


    -El tiempo que necesites- le había dicho tras contárselo seguidamente cuando colgó el teléfono.


    Él también seguía en la oficina.


    -Gracias Bruno.


    -¿Éstas bien, quieres que esté contigo mañana?


    -No te preocupes, me harán las mismas preguntas de la otra vez y les contaré lo mismo. No quiero que piensen que necesito compañía para hablar con ellos, como si tuviese miedo o algo que ocultar. 


    -Desde luego que no pequeña pero, ¿por qué quieren verte de nuevo?


    -No lo sé. Da la sensación que no tienen nada y querrán volver a tirar de todos los hilos.


    -Eso seguro- añadió guiñándole el ojo- cógete la mañana pero mantenme informado, por favor. 


    


     


    Esa noche no durmió muy bien. Se despertó varias veces con sueños raros y sensaciones extrañas. David estuvo presente todo el tiempo, cada vez que abría los ojos y una vez que volvía a dormirse.


    Era consciente que la había utilizado, había estado tan ciega que no había entendido hasta qué punto se había convertido en un trofeo con el que saciar su apetito sexual. Un apetito que parecía no satisfacer con su mujer. Nunca dejaría a su familia y sólo estaba con ella por el morbo de estar con una chica más joven. Le costaba creer que sus sentimientos fuesen tan sinceros como decía y no había sido hasta entonces cuando lo veía tan claro.


    Después de un mes se había reconciliado, por fin, consigo misma y con su entorno. Sin duda la muerte de David, aunque fue un shock inicial, egoístamente para ella había sido un desahogo. Estaba enganchada y no era consciente de que el túnel donde estaba metida no tenía final. Había vuelto a fijarse en chicos, salía los fines de semana con sus amigas y trataba de disfrutar del momento. 


    Después de tantas idas y venidas dando vueltas en la cama, se levantó pronto. Estaba muerta de miedo, así que para paliar esa sensación se puso a limpiar la casa de arriba abajo. Estaba obsesionada con la limpieza y más cuando alguien iba a su casa; por eso era una ventaja que viviese en un apartamento pequeño. En una hora a lo sumo, estaría todo reluciente.


    Esa obsesión le venía de su madre. Una imagen vale más que mil palabras, le decía siempre.


    Sus padres no sabían nada de lo sucedido y daba gracias a Dios pues así debía seguir. Estaban al día de las noticias que ocurrían en España pero el caso de David, aunque había sido un bombazo, no había trascendido mucha información. Quería evitarles cualquier sufrimiento y dado que tenía coartada, esperaba que nunca llegasen a enterarse del incidente. La distancia le había permitido tener la libertad necesaria para vivir su vida sin tener que dar cuentas a nadie. Sólo Bruno sabía la verdad.


    


     


    A las diez estaba todo limpio, había desayunado y se había duchado y arreglado. Quería estar presentable para recibir a los policías. 


    -“¡Cómo cambia la vida en un segundo!”- pensó con terror pues había llegado a imaginarse detenida y cumpliendo sentencia por un crimen que no había cometido.


    Como terminó antes de lo previsto, se puso un rato a ver la televisión. A esas horas estarían los típicos programas de cotilleo que tanto la entretenían, la tele basura como muchos la llamaban pero que a ella la ayudaban a desconectar, y más en ese momento. Necesitaba estar distraída con algo, para que su cabeza no le diese tantas vueltas. Pero ni eso funcionó.


    Llamó a Bruno.


    -¿Qué tal pequeña?, ¿Todavía no han llegado?


    -No, me dijeron que sobre las once, así que queda una hora aún. He limpiado la casa y me he preparado. Estaba viendo el cotilleo mientras tanto.


    -Me parece bien.


    -¿Qué tal todo por la oficina?


    -Todo bien. Tranquila, tú céntrate en esos capullos y ahora no te preocupes por nada más.


    -No sé qué haría sin ti.


    -Sabes que nada- dijo su primo para sacarle una sonrisa.


    -¡Qué tonto eres! Pero gracias… estoy nerviosa.


    -Ya imagino, por la voz que tienes, pero piensa que tú no has hecho nada. Yo estaba contigo esa noche, ¿recuerdas? Así que tranquila porque todo va a salir bien.


    El timbre sonó sobresaltándola. Quienquiera que fuese había accedido hasta la misma puerta de su casa.


    -¡Llegan antes de tiempo! Luego te cuento- dijo mirando la hora.


    -OK, ¡Suerte!


    -Chao.


    -Chao.


    Y colgó. 


    Quizás si no lo hubiese hecho y le hubiese dicho a su primo que estuviese con ella, las circunstancias posteriores habrían sido otras.


    Se fue hacia la puerta con el móvil en la mano y sin mirar por la mirilla, abrió. 


    Ese fue su primer error porque la persona que apareció en el umbral, la dejó sin aliento. Quizás si hubiese sido más precavida y hubiese mirado antes, su destino hubiese sido otro. 


    Ahora su suerte estaba echada.


     


     


    -“Qué hace aquí”, pensó.


    Sabía quién era, pero no entendía su presencia allí, en su casa. Y qué pasaría si la policía llegaba y les veían.


    Un cúmulo de pensamientos y sensaciones embriagaban su cuerpo. Muchas preguntas que no se atrevía a preguntar y seguía, ahí, estupefacta al pie de la puerta, mirando sin pestañear a la persona que tenía delante de sus ojos.


    -“Cómo me habrá encontrado”


    -Hola Francine, ¿puedo entrar?


    No respondió, las palabras no salieron de su boca, pero abrió y con la mano le invitó a pasar. Fue un acto reflejo pues en realidad no tenía ninguna gana de hacerlo.


    -“¡Dile que se vaya!”- se decía a sí misma, sintiéndose incómoda en su propia casa.


    -Supongo que imaginarás por qué puedo estar aquí.


    -Eso creo aunque sigo sin entender tu visita- declaró una vez consiguió recuperar el aliento y sobreponerse al impacto inicial.


    Una risa seca retumbó en los treinta y nueve metros cuadrados.


    -Es muy fácil y verás cómo en cuanto te lo cuente, tú también lo entiendes.


    -Ya…


    Eran palabras desafiantes que se cruzaban.


    Su invitado se tomó la suficiente confianza cómo para cotillear cada rincón de la casa, mientras Francine seguía inmóvil en la puerta. A simple vista, no había ningún objeto que pudiese recordar a David.


    -¿Puedo sentarme?- preguntó cruzándose de nuevo las miradas.


    El ambiente era cortante pero una cierta diplomacia se mantenía por ambos lados. No sabía cómo actuar pero aun así, se mostró muy cortés con su “invitado”.


    -Claro. ¿Quieres tomar algo? 


    -Si pudiera ser un té, te lo agradecería.


    -Había preparado café, té y unas pastas.


    -¿Sabías que venía?


    -En realidad espero a alguien después…


    No hubo respuesta.              


    Tenía todo colocado en la cocina, por lo que no tuvo que perder mucho tiempo en preparar el tentempié y llevarlo al salón. Lo único era el agua para el té que tenía que calentarse primero y eso tardaría unos minutos más. 


    -Estoy calentando el agua. En unos minutos traigo el té.


    -No te preocupes si tampoco he venido a eso.


    -No,.., claro.


    Seguía sin saber cómo enfrentarse a aquella situación pero rezaba para que el reloj se moviese más deprisa y la policía llegase a su casa. En el fondo una sensación de alarma se levantaba en su interior y aunque no deseaba que pudiesen relacionarles, necesitaba sentirse de nuevo protegida. A salvo.


    La conversación se mantuvo siempre correcta, aunque fría. No hubo recriminaciones directas aunque, en el fondo, la persona que tenía delante suyo había acudido allí para hacerla responsable del sufrimiento su familia. Evidentemente las palabras no fueron tan explícitas pero venían a decir lo mismo. 


    -Sólo quería entender por qué- dijo en un momento dado.


    -¿Por qué?- se atrevió a decir. 


    -Sí, eso he dicho.


    No sabía que quería saber. Quizás era masoquismo o locura porque el hecho de presentarse en su casa para buscar respuestas no era, desde luego, un comportamiento muy locuaz. 


    Prefirió no contestar directamente.


    -Discúlpame- El agua para el té comenzó a hervir. Fue su mejor excusa para respirar unos segundos. A pesar de haber ventilado y limpiado la casa, sentía el aire del apartamento cargado y podría decirse que en algunos momentos le costaba respirar. 


    Al perder de su campo visual a su visita, cometió un segundo error porque no fue consciente de cómo una sustancia blanca se diluía en su taza de café. 


    -Aquí tienes.


    Miró la hora, mientras sus piernas se movían intranquilas frente a la pasividad de su visita que la miraba implacable.


    -Gracias. Por dónde íbamos.


    La conversación siguió su curso. Ella prácticamente escuchaba sin participar. Asentía y se disculpaba. Tras varios ataques directos contra su persona, intentó explicarse y hacer ver que sus sentimientos eran sinceros pero no sirvió de nada. No generó ningún efecto. 


    Terminó enseguida la taza de café y se sirvió otra para intentar mantenerse distraída y no caer en los ataques a los que estaba siendo sometida.


    -“No tenía que haberle dejado entrar”-pensó en un momento dado mientras la visita seguía su discurso.


    -Rompiste una familia, sólo quería decírtelo personalmente. Ese es el motivo de que haya venido hoy hasta tu casa.


    -No estoy del todo de acuerdo pero lo entiendo.


    -¿Lo entiendes?- dijo levantando el tono de voz.


    Había llegado a su límite. Entendía el malestar y entendía que su situación no era para ponerse a la defensiva, por respeto principalmente, pero no iba a tolerar una recriminación más en su propia casa.


    -Creo que lo mejor es que te marches.


    En ese momento y pasado los quince minutos desde que se tomó el café, empezó a sentirse mal, como mareada. 


    -Eso no es del todo correcto.


    -¿Perdón?


    Su visión era cada vez más borrosa y oía con dificultad. Se sentía fuera de su cuerpo y le costaba mantener el control del mismo. Algo que diariamente se hace sin pensar, y de forma automática, ahora era una tarea casi imposible para ella: pestañear, moverse o incluso hablar. Su cuerpo no seguía las órdenes emitía su cabeza. 


    Intentó mirar la hora, la policía debía estar a punto de llegar.


    -“Qué me pasa”, pensó.


    -¿Te encuentras bien Francine?- le decía la voz sin moverse del sofá.


    -Creo que deberías marcharte. Lo siento mu…- no podía apenas hablar, intentaba articular pero se sentía incapaz de hacerlo-...mucho….teng…tengo un…una visita.


    -¿Visita?, ¿qué visita?


    Algo no iba bien. Intentaba mantener la calma pero la reacción de la persona que tenía delante no era la esperada. No entendía el porqué de sus palabras y menos aún el tono de voz, denotando superioridad y satisfacción.               


    Luchaba con su cuerpo, pero por segundos iba perdiendo la noción del tiempo. Estaba a punto de perder la consciencia. 


    Intento levantarse pero no pudo y la alarma que sentía era cada vez mayor.


    -Tu visita llego hace un rato y no va a venir nadie más, por lo menos durante un rato- sentenció la voz.


    -Có…..cómo


    -Tranquila, lo que sientes es normal. Lo mejor es que te calmes o acelerarás los efectos e igualmente no conseguirás nada y no es recomendable que te alteres. Podrías incluso morir y ¿es eso lo que queremos?


    Volvió a reír.


    -“Morir….Señor ayúdame”- pensó.


    Su exaltación crecía, seguía sin entender, pero sabía que las cosas no iban bien. Debió seguir su instinto nada más abrir la puerta pero hizo caso omiso y ahora se encontraba en aquel punto. Nunca imaginó verse así, ni morir de aquella horripilante forma y si la policía no iba a llegar nunca, nadie podría salvarla. Estaba claro y ahora lo entendía que esa visita sólo tendía sed de venganza. 


    -“¡Ay Dios mío!”- 


    Entonces pensó en la bebida, le tenía que haber echado algo ya que otra cosa era inexplicable porque parecía saber cada una de sus reacciones fisiológicas.


                   El nombre de Bruno salió de sus labios, sin saber el porqué, y al intentar concentrarse de nuevo, vio a David. 


    ¡Había vuelto para ayudarla! o ¿estaba delirando?


    No lo sabía a ciencia cierta pero parecía tan real. La sonreía y le decía que no pasaría nada. Fue en ese momento cuando volvió a sentirse segura y cerró los ojos.


     Pero en verdad, nada de eso era real. Sus alucinaciones la ayudaron a sufrir menos, pero la voz que oía no era la de David sino la de su agresor.


    Poco a poco dejo de escucharla. 


    La taza se resbaló de sus manos y fue directa al suelo. Se rompió y los trocitos de porcelana quedaron esparcidos por el parquet. 


    Ella era la siguiente. 


    Antes de caerse, su atacante la sujeto con fuerza y la recostó, de nuevo, en el sofá. 


    Y, ya no volvió a abrir los ojos. 


    Nunca antes se había drogado y la mezcla que acaba de ingerir había sido demasiado elevada. Eso, unido a su estado de shock e histeria, le llevaron a convulsiones intermitentes y finalmente a una parada cardiorrespiratoria que la condujo directa a la muerte.


    


     


    La sonrisa apareció de nuevo en su rostro. La misma que se dibujó en sus labios cuando mató a David. Su adrenalina de nuevo recorría sus venas y todo volvía a salir según lo previsto. 


    -¡Soy un genio!


    Había sido un buen plan, el engaño había salido a la perfección y la pobre Francine había caído en la trampa. Ésta esperaba a la policía sin saber que nunca llegaría a su casa, por lo menos a tiempo de salvarla. 


    Hacerse pasar por Sandra no había sido muy difícil, se sabía el rumbo de la investigación a pies puntillas y eso le permitía ir a más velocidad que sus captores. Había vuelto para eso y disponía de todo el tiempo del mundo para llevarlo a buen término.


    -Concéntrate- se dijo- ahora viene lo más difícil. 


    El trabajo no había terminado y aunque se regocijó por su buena acción tenía que serenarse y dejarlo todo bien acondicionado.


    No debía dejar rastros. 


    Comprobó el corazón de Francine, había dejado de latir. Dejó el cadáver en el sofá se fue al baño. 


    Todo parecería un suicidio y tenía que prepararlo para que la policía así lo creyera. Lo había organizado en tiempo record y se alababa por lo bien que había salido. 


    Una vez manipulase la escena, tendría que asegurarse de limpiar sus posibles restos de ADN. Creía que había sido cauto pero no tardaría nada en echar un vistazo. El plan estaba pensado y esperaba que el cuerpo fuese encontrado algunos días después, así los restos de droga habrían desaparecido, la investigación de David seguiría en punto muerto y esta nueva muerte caería en el olvido.


    -Impresionante- se dijo. 


    Llenó la bañera de agua y se sentó a esperar mientras recreaba la angustiosa pero apasionante muerte. Estaba fuera de sí, con una sensación de exaltación extrema. Su corazón palpitaba con fuerza, a diferencia del de su víctima, y sentía un calor mareante. 


    Cuando todo estuvo listo, la desnudó, ahora ya sin prisa. Recogió la ropa y con bastante esfuerzo la arrastró hasta el baño y la metió en la bañera. La colocó cómodamente, como si ella misma se hubiese metido por su propio pie. Volvió a la cocina en  busca de un cuchillo, cogió un trapo y lo agarró de tal forma que no dejase pistas. 


    Con el utensilio preparado, regresó al baño y remató la faena. Al contacto con su piel, la sangre comenzó a emanar sin parar. Primero la muñeca izquierda y luego la derecha ya que la víctima era diestra y así resultaría más creíble el suicidio. Los cortes fueron suaves y precisos. Nunca había hecho algo así más que en su mente, y estaba seducido por la forma que tenía de rasgar la piel y por cómo salía la sangre del cuerpo.               


    Estaba disfrutando con aquella escena aunque debía ir con sumo cuidado para que el análisis forense dictaminara como causa de la muerte el suicidio y para no dejar rastro de sus huellas dactilares. Toda precaución resultaba poca.


    -La pobre no pudo aguantar la pena y se suicidó- dijo en voz alta en una apartamento sin más oyentes que su propia persona.- Seguro que era culpable entonces…- esa sería la sentencia de la policía o eso pensaba él.


    Al finalizar su hazaña, soltó el cuchillo de la mano de Francine, como si éste se le hubiese resbalado al morir desangrada y se quedó allí, de pie, contemplando durante unos segundos más la escena. 


    Tenía un cuerpo espectacular y tras recogerlo todo como si no hubiese habido visita alguna, volvió a observarla de nuevo, excitándose al tiempo. 


    Era la hora de irse. 


    No supo muy bien el porqué de su excitación, si era debido a la sangre, a aquel cuerpo tan esbelto, a la escena o la mezcla de todo, pero no le dio más importancia. Tenía prisa por llegar a casa y volver a sentirse seguro.


    Una vez a salvo se recrearía en el crimen.


     


     


    Cerró la puerta tras de sí, dejando el móvil de la víctima sonar sin parar. 


    


     


    Pablo estaba eufórico. Se estaba convirtiendo en todo un profesional aunque él se movía únicamente por amor. 


    Nunca se había planteado convertirse en un asesino y tampoco se consideraba como tal. Era un acto moral el que estaba cometiendo, no le habían dejado más opción pero su vida volvería a la normalidad cuando todo hubiese pasado, o eso creía él.


    Nada más llegar a casa, se metió en la ducha y se quedó un buen rato allí, con el agua recorriendo su cuerpo. Era su proceso de purificación, donde se limpiaba por lo que acaba de hacer. De esa forma, y con ese ritual, engañaba a su conciencia. 


    Eran muchas sensaciones en tan poco tiempo y estaba totalmente exhausto por lo que se durmió nada más sentarse en el sofá. Apenas había comido pero tampoco tenía hambre. Sólo sueño.


    No llevaba ni media hora cuando el móvil le despertó sobresaltado. 


    Por un momento se desorientó pues desde su vuelta, nadie le había llamado ya que nadie sabía de su existencia. Alargó el brazo en busca del teléfono e intentando abrir solo un ojo, para no desvelarse, miró la pantalla para ver quién era. 


    Se espabiló por completo. 


    -“Cómo le había localizado”- 


    Paula llamaba insistentemente y lo que no sabía es que con esa llamada estaba poniendo en peligro su propia vida porque podría llegar a convertirse en la siguiente víctima. 


    Había sido muy cauto para que nadie supiese de su regreso, pero algo había fallado. Cómo sabía sino que había vuelto. 


    Tendría que averiguarlo. Adoraba a esa mujer pero no podía haber cabos sueltos  y menos a esas alturas. Si suponía un problema, tendría que eliminarla a ella también.


    Por supuesto no respondió y volvió a quedarse dormido mientras su mente trataba de poner en orden sus ideas. 
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    Eran las once y media de la mañana cuando Roberto se presentó en la comisaría. Se había levantado fastidiado y le había costado horrores ponerse en pie. Sin duda la edad no le daba tregua pero a eso se le sumaba su avanzada artritis, lo que hacía que días como esos le costase el doble moverse. Tenía las rodillas entumecidas y finalmente tuvo que acompañarse de uno de los bastones de su colección para amortiguar el dolor que sentía en cada pisada. Tampoco tenía excesiva fuerza en los brazos, algo que agravaba la situación.


    Había quedado con Mario a primera hora pero tuvo que llamar excusándose y anunciando su retraso. Se disculpó un centenar de veces pero no hubo reticencias para que llegase más tarde. Sin duda alguna, necesitaban de su ayuda y esperarían el tiempo que fuese necesario hasta que llegase a las dependencias policiales. Una vez avisó, se relajó en cierta manera pues no le gustaba en absoluto hacer esperar a la gente y menos aún si el motivo del retraso era debido a su torpeza física. Quizás esa era la parte que peor llevaba de la vejez, no poderse valer al cien por cien, por sí solo. 


    Tenía que reconocer que el Inspector había hecho grandes esfuerzos para convencerle. Tenía la impresión de que estaban bastante perdidos en la investigación y al final por caridad humana aceptó, a pesar del rapapolvo que posteriormente recibió de su hijo. 


    Sólo pensar en la hipnosis le ponía los pelos de punta pero si de verdad era inofensiva y podría ser de utilidad no tenía inconveniente y someterse a ella. Además, gracias a las nuevas tecnologías habían podido informarse y efectivamente, no parecía haber ningún riesgo para sus salud. 


    En esa ocasión, Elena volvía a ser la persona que le acompañaría. Se presentó en casa tras dejar a Víctor en el colegio, le preparó el desayuno y mientras él intentaba vestirse, fue adecentando un poco la casa. Había intentado ayudarle pero para eso era demasiado coqueto y no permitiría, a no ser que no tuviese uso de razón, algo que todavía no había ocurrido, que una mujer y menos su nuera, le vistiese. 


    En cualquier caso, agradecía que fuese ella porque con la testarudez de su hijo a veces era difícil lidiar.


    -No sé cómo le aguantas a veces- 


    -Yo tampoco pero imagino que es lo que tiene el amor, ¿no?


    -Eso desde luego.


    -Además, estoy convencida que si pudiésemos hablar con Ana, nos diría lo mismo de ti porque en el fondo sois dos gotas de agua.


    Le tenía calado y no podía negarlo.


    -La verdad que sí, aunque uno con la edad ya se vuelve más transigente; o quizás no, no lo sé.


    Ambos rieron y Roberto se sintió de nuevo relajado. 


    Hoy día, Elena era casi su máximo apoyo y más desde que se topase con aquel desgraciado accidente en el parque. Le había apoyado en todas las decisiones que tomaba e incluso le incitaba a colaborar con la policía cuando nadie más lo hacía. De hecho esa forma de enfrentarle a los problemas ya le había costado alguna discusión con Miguel.  Eso le tranquilizaba porque bastantes nervios tenía ya, como para tener que lidiar con los de su hijo.


    En cualquier caso, esperaba que todo volviese a la calma lo antes posible. Desde el incidente no dormía igual, le costaba coger el sueño y por las mañanas se sentía de nuevo cansado, como si hubiese trasnochado. Al principio tuvo alguna pesadilla que otra pero poco a poco habían desaparecido o por lo menos no las recordaba, cosa que agradecía. 


    La que peor lo estaba pasando, era la perra. Le daba miedo ir al parque y cuando lo hacía, obligada, se aferraba cerca la pierna de Roberto sin apenas despegarse. Ya no se revolcaba en la hierba, ni corría hasta cansarse. Su mirada estaba triste y ni siquiera en casa estaba tranquila. Con cualquier ruido se asustaba y corría a su lado. No sabía qué hacer para ayudarle, había cambiado su ruta de paseo pero ni con esas conseguía volver a ser la misma. Al final, movido por pura compasión, la había permitido dormir con él en la habitación pero estaba claro que aquel incidente les había trastocado sus planes de jubilación a ambos. 


    Ya vestido, desayunó y se tomó las pastillas que el médico le recetaba para mitigar el dolor, con la esperanza de sentirse aliviado lo antes posible. Ese era el típico día en el que si no se sintiese en la obligación de salir, se quedaría en la cama hasta la mañana siguiente. 


    Se estaba poniendo los zapatos cuando Elena entro en la habitación.


    Toc, toc.


    -Roberto, salgo un momento a sacar a Conga- comentó sin abrir del todo la puerta por si le pillaba en una situación comprometida.


    -Déjalo hija, ya lo haré yo cuando volvamos. Me quedan diez minutos como mucho.


    -No te preocupes porque si nos demoramos demasiado, la perra se impacientará. Ya la conoces.


    -Bien, ¡Gracias!


    -No tienes que dármela.


    -Pero, ¡Elena!


    -¿Si?


    -No la lleves al parque o luego no podremos dejarla sola.


    


     


    Ambos esperaban que la sesión de hipnosis no se demorara mucho porque Víctor salía a las dos de la tarde y a esa hora su madre quería estar en la puerta del colegio para recogerle aunque como mujer precavida vale por dos, había avisado ya a su vecina por si la cosa se retrasaba. Le costaba mucho pedir favores pero esto era algo de fuerza mayor. 


    Cuando Roberto y Elena entraron en las dependencias policiales ya estaba todo listo. 


    -¡Roberto!, Buenos días, ¿Cómo se encuentra?


    -Tirando Inspector pero bueno la edad es lo que tiene. Uno ya nunca se siente como cuando tenía veinte años.


    -Buenos días Inspector.


    -Buenos días, ¿Elena, verdad?


    Ella asintió.


    -Todo está ya preparado. Si me acompañan les llevaré a la sala donde se encuentra mi compañera Raquel esperándoles.


    -Mi nuera estará presente, ¿verdad?


    -Si no se preocupe. Yo también estaré. Puedo garantizarle que ante cualquier contratiempo, suspenderemos la sesión.


    -De acuerdo.


    Raquel, la psicóloga y criminalista que conduciría la sesión, había organizado y acondicionado su despacho. Necesitaban que el testigo se sintiese cómodo para que la hipnosis fuese efectiva y Mario ya le había puesto en antecedentes el día anterior. No era muy acérrima a este tipo de técnicas pero ya lo habían puesto en marcha alguna que otra vez y los resultados habían sido sorprendentes. 


    Salió a recibirles, dejando el guión encima de la mesa. No debía dejar ningún cabo suelto; aunque en este tipo de situaciones había que estar muy despierto para resolver cualquier imprevisto por parte del paciente ya que normalmente eran recuerdos estresantes que a nadie le gustaba recuperar de su inconsciente.


    La comisaría no era el mejor lugar para hacer algo así pero sin duda, en el despacho de Raquel que estaba en una zona aislada, evitarían ruidos o distracciones incómodas. 


    Elena y Mario serían testigos de la escena y tras las presentaciones iniciales todos tomaron asientos. Cada uno y según sus intereses sentían cierto nerviosismo. Elena estaba preocupada por la salud de su suegro, Raquel quería que todo saliese bien para ayudar en la investigación y Mario necesitaba un hilo fiable del que seguir tirando.


    Desconectaron los teléfonos y comenzaron.  


    -Roberto quiero que se tumbe tranquilamente en el diván. 


    -¿Aquí?


    -Sí, por favor. No se preocupe que no le pasara nada. Quiero que sepa que durante un trance hipnótico se logra una gran concentración y se entra en un estado profundo de relajación. Eso es lo único que ocurrirá. No haremos nada que usted no quiera porque en realidad yo solo le guiaré por su inconsciente pero será usted quién  conducirá la sesión. ¿Me ha entendido?


    -Sí pero, ¿tendré que hacer algo?


    -No se preocupe, sólo tiene que tumbarse, relajarse y seguir mis indicaciones. Viajaremos hasta su inconsciente y será él quien hable.


    A pesar de las indicaciones de la psicóloga, seguía intranquilo. Miró a Elena tratando de sentir su apoyo, quien asintió a modo de aprobación, antes de mirar de nuevo a la doctora.


    -Doctora, esto no es peligroso, ¿verdad?


    -En absoluto. Algunas veces se llega hasta temas arduos pero si en cualquier momento noto que comienza a ponerse nervioso o exaltado saldremos del trance y concluiremos la sesión.


    -Vale.


    Raquel tenía una voz dulce y delicada. Le transmitía confianza aunque todavía su corazón palpitaba nervioso. Le tranquilizaba saber que Elena seguía cerca, pues no dejaría que le pasara nada malo.


    -Cuando estés preparado, empezamos. No tenemos prisa.


    -No, estoy bien, empiece cuando quiera.


    -Bien comenzamos…Cierre los ojos y respire… Inspire lentamente, hinchando los pulmones y su caja torácica… y al exhalar note como su cuerpo se va calmando….- el tono de voz había bajado de nivel y el ritmo era muy lento, generando una entonación melódica y relajante.


    Tras un par de minutos buscando esa relajación y cuando notó que su respiración iba siendo más rítmica y pausada, comenzó con el ejercicio que le ayudaría a inducir el trance. 


    Eso no había considerado necesario comentarlo pero las sesiones de hipnosis constan de varios pasos. Primero la inducción, luego la profundización en el trance para permitir al terapeuta realizar las sugestiones apropiadas y por último, la salida del trance. 


    Normalmente, la gente le tiene respeto a este tipo de terapias pero sin duda es más debido al desconocimiento sobre el tema que a su eficacia.


    Raquel, mientras tanto, continuaba con su voz pausada y rítmica.


    -Mantén las manos separadas, unos veinte centímetros- 


    Roberto obedecía todas las instrucciones sin rechistar. Todos estaban sorprendidos con su comportamiento. Al principio se mostró intranquilo pero en cuanto la psicóloga comenzó a hablar, su cuerpo inició el camino hacia el trance sin ningún tipo de limitación.


    Elena miraba a su suegro admirada por su valentía y fuerza de voluntad. Sin duda, con esa edad, vivir aquella situación con tanta entereza le honraba. Ella, era la única que seguía nerviosa aunque aquella mujer parecía saber de lo que hacía. Si algo le pasaba a Roberto, no podría perdonárselo y su marido tampoco. La noche anterior ya habían discutido por el tema en cuestión, Miguel sentía que le habían dejado de lado cuando sólo se preocupaba por el bienestar de su padre. Aun así y por si acaso, ella comenzó a rezar, ajena a que el proceso siguiese su curso. 


    -Así muy bien Roberto. Las manos nos ayudaran a comunicarnos con tu inconsciente. Si éste quiere ayudarte a entrar en trance, las manos se juntarán y si, por el contrario, tiene alguna objeción con la sesión, las manos se separaran. 


    Sus manos no tardaron el juntarse.


    -En los próximos cinco minutos tendrás una sensación de cansancio en tus ojos. Éstos te pesan pero no pasa nada, te dejarás llevar por ellos. No temas, pues sólo vamos a dejarnos llevar.                 


    A partir de ese momento todo fue rodado hasta entrar en el trance. 


    Roberto estaba en un estado profundo de relajación, como si estuviese soñando. Se sentía bien contigo mismo y con la voz que escuchaba en la lejanía. Todo en silencio, salvo ese sonido repiqueteando y bailando en su mente. 


    Su rostro estaba ahora relajado, los pómulos ya no estaban rígidos y su respiración era ya diafragmática.


    -Todo comienza en tus manos….éstas se aprietan con más fuerza pero no te pares a pensar el por qué. Sólo siéntelo.


    Los minutos fueron pasando y al final Roberto llego al trance idóneo para la sugestión. 


    Había llegado el momento de comenzar a adentrarse en las profundidades de su conciencia y todos esperaban con expectación.  


    Raquel estaba acostumbrada a este tipo de sesiones y sabía que era importante no impacientarse. 


    -Déjate llevar….respira…y lentamente tus manos se van soltando poco a poco. La sensación de cansancio aumentará…no pasa nada, respira y en cada exhalación sentirás más sueño.


    Pasados quince minutos y una vez la terapeuta tiene al testigo donde quiere, se dispuso a utilizar la cuenta regresiva para hacerle volver. Volver metafóricamente porque aunque siga en trance, sus ojos estarán abiertos. 


    Ya no hay tensión, ni nervios en el cuerpo de Roberto. La sesión ha llegado al punto que todos esperaban. 


    Empiezan por preguntas sin ningún tipo de relevancia, para ir poco a poco situándose en el veintidós de abril del año dos mil diez. 


    Ya es de noche y Roberto está a punto de salir a pasear con Conga. 


    -Hace muy buena noche- comienza- hemos cenado y estoy terminando de recoger. Me planteo hacerlo después pero sé que o lo hago ahora o luego se quedará todo en la cocina echa un desastre hasta el día siguiente. 


    -¿Qué más ve?


    -Conga está contenta, los días primaverales la activan y yo me siento igual. La llamo y viene encantada. Es su hora de salir y lo sabe, de ahí que revolotee sin parar, con algún que otro ladrido. Qué listo es el animal……-


    -Cuéntanos el paseo en el parque. Acabáis de llegar.


    -El olor de las flores se mete en mi nariz y me siento incluso más joven. El paseo es tranquilo, algunos deportistas, algunas personas con sus perros. Y yo sin Ana. La echo tanto de menos que hay momentos en que desearía irme ya con ella.


    Elena se estremece al escuchar aquella confesión que nunca antes ha oído de su suegro. Es conmovedor.


    -¿Ana es su mujer?


    Roberto asiente y continúa el relato.


    -Murió de cáncer hace unos dos años. Un proceso muy doloroso aunque por lo menos me permitió despedirme.


    -Volvamos al paseo Roberto, ¿todo va bien?


    -Sí, estamos disfrutando.


    -¿Por qué, entonces, ladra Conga?


    -Hace una noche tan buena que creo que podemos andar un poco más. Mis piernas se sienten fuertes y parece que ella también se siente igual. Pasa alguien, un corredor y Conga le ladra sin ton ni son. 


    -¿Por qué?


    -No lo pienso, sólo le regaño. Ella nunca hace eso y es una falta de educación que no tolero… Es muy buena y me mira disculpándose.


    -Céntrate en el deportista, ¿cómo era?


    -Pasa muy rápido.


    -No te preocupes tenemos tiempo…intenta detener la imagen cuando pasa a vuestro lado- añade Raquel, enfocando las preguntas.


    -Iba vestido de negro. Está corriendo. Es un buen momento para ello. En esa época los corredores inundan el parque.


    -Centrémonos en esa persona, ¿podría describirlo?


    Mario desenfunda su bolígrafo. Ha llegado el momento que esperan y está ansioso. Con el silencio de la sala, es muy consciente de sus palpitaciones y aunque la sesión se está grabando, no puede esperar y no quiere que se le escape ningún dato.


    -Va vestido de negro. Mallas y sudadera. La capucha la lleva puesta y a la espalda tiene una pequeña mochila. Eso me desconcierta, no hace frío para ir tan abrigado. 


    -¿Hay algo que le llame la atención?


    -Su olor


    -¿Cómo es?


    -Me recuerda a algo. Es un olor peculiar, parece mezclado. 


    -A qué huele, Roberto.


    -Uno de los olores es más fuerte que el otro y se me mete en la nariz...es…es como hierro


    -¿Hierro?, ¿podría ser sangre?


    -¿Sangre?- la respiración de Roberto comienza a ser más copiosa pero sigue hablando- ¡Ahora lo recuerdo!, me recordó al perfume de Ana…y sí, estaba mezclado como con olor a sangre. 


    -¿Qué perfume es?


    -“Amor Amor” de Chacharel.


    -¿Qué ocurrió entonces?


    -Me puse alerta pero seguí paseando. Conga también está nerviosa pero no hago caso y...


    Mario le acaba de pasar un papel a Raquel con una pregunta que podría ser importante.


    -Roberto espere, no siga con el paseo aún. ¿Recuerda si el deportista era un hombre o una mujer?


    -No lo sé. La ropa era ancha, podría tratarse de un hombre pero quizás el cuerpo parecía de mujer…olía a Ana, de eso no hay duda. 


    -¿Vio algo que le permita confirmar que se trataba de una mujer?


    -No


    -¿Algún detalle más?


    -No…bueno, me parece que lleva los labios pintados, es brillo de labios. ¡Sí!, es una mujer.


    -¿Recuerda su cara?


    -No, aunque quizás si volviese a verla. Sólo me fije en los labios porque en la oscuridad de la noche y con ese color de atuendo, destacaba bastante.


    Le realizaron alguna pregunta más pero estaba claro que ya no recordaba nada nuevo. Había pasado casi una hora y era ya el momento de sacarle del trance.


    -Escúchame Roberto. Vamos a ir terminado así que voy a contar lentamente hasta diez y entonces despertarás del sueño… Y te sentirás bien… Descansado y animado…..uno…..dos….tres…cuatro…              


    Al llegar a diez, abrió los ojos y aunque desorientado busco con la mirada a Elena, que le sonreía afectuosamente.


    -¿Qué tal?- preguntó intrigado.


    -Lo ha hecho muy bien Roberto. Cualquiera diría que nunca se había sometido a una sesión de este tipo.


    -Le juro que no.


    Todos rieron y Mario le agradeció enormemente su ayuda. Antes de despedirle le preguntó, de nuevo, por el perfume que usaba su mujer aunque era algo que Elena ya había confirmado también durante la sesión, cuando Roberto lo había dicho.


     


     


    -Mario recuerda que no es una técnica cien por cien fiable. Suele dar buenos resultados pero hay una parte en la que el paciente puede sugestionarse- le comentó Raquel, cuando el testigo se marchó.


    -Lo sé, gracias, pero no puedo dejar de lado lo que nos ha contado y menos cuando tengo dos posibles sospechosas que encajan a la perfección en el perfil.


    -Ya me contarás.


    -Gracias Raquel. 


    


     


    -¿Qué tal ha ido Jefe?- preguntó Sandra intrigada.


    Acaba de llegar al despacho y no tardó ni un segundo en convocar a su equipo. Quería contarles cómo había ido la sesión para intercambiar impresiones. Tenía la grabación también pero los detalles importantes los tenía bien apuntados y guardados en su memoria. 


    Partiendo de que era una mujer, del perfume y siendo dos las principales sospechosas parecía que la sesión había dado sus frutos. De momento, una de ellas tenía coartada con lo que dejaba a Ariadna en el punto de mira. 


    -¿Por qué habría de ser ella?- se preguntó en voz alta, respondiéndose al instante- No sería raro. Si ésta se hubiese enterado del idilio de su marido, en un ataque de ira podría haber planeado su muerte. 


    -Sin duda ella y sus hijas eran las herederas de toda su fortuna con lo que por un lado cumpliría su venganza y por otro ganaría bastante dinero y poder. Cosas peores hemos visto y no resulta descabellada la idea- apuntó Quique.


    -¿Qué hacemos entonces? Esto ante un juicio sigue sin tener valor y aunque sin ánimo de faltar, no es más que el recuerdo de un viejo sometido a hipnosis- añadió Raúl, el más escéptico de todos en este tipo de técnicas.


    -Ya lo sé pero tenemos que hacer que hablen. Ahora llamaré a Ariadna y Josep, quiero que vengan de nuevo a comisaría. Él lleva muchos años enamorado y haría cualquier cosa que ésta le pidiese. Volved a hablar con Francine y comprobar de nuevo su coartada. ¿Podría haber contratado a alguien?, hay que averiguarlo. ¡Necesitamos avanzar!


    -Hablaremos también con Julio Cortázar. No hay que descartar sospechosos de momento aunque los expedientes físicos no apuntan nada relevante. Otro dato que avalaría el crimen pasional. 


    -Hay que encontrar algo. ¿El registro de llamadas de Francine y Ariadna dice algo?


    -El de la amante, es normal. Hizo alguna llamada a David, tal y como ella comentó, en la que no pudieron hablar. Y ese día no tiene muchas más llamadas. Su cuenta corriente está limpia y la de su primo también. 


    -Parece imposible que contratase a un asesino. Hemos comprobado lo del restaurante que dijo Bruno y coincide. A simple vista, tiene coartada-


    -Eso o tenía el dinero debajo del colchón o alguien se lo prestó, algo que parece poco probable porque sería meter a otra persona en el plan. Por lo menos es arriesgado, pero la llamaré de nuevo para hablar con ella-


    -Gracias Quique. ¿Y Ariadna? 


    -Lo tiene más complicado- puntualizó Raúl. Al ser tan pocos había veces que era complicado que uno se encargase de una sola cosa y participaban todos en todo- Se intercambió multitud de llamadas con Josep y posteriormente le realizó bastantes a David. Coincidencia o no, el tiempo en el que se prevé que murió, no hay ninguna llamada registrada y por ser reiterativo, coincidencias o no, desde el teléfono fijo de la vivienda familiar no hay, en ese día, constancia de llamadas.


    -Prepara un informe que pueda tener para cuando vengan a comisaría. Por ahí podemos presionar….Sin duda las cosas se le están poniendo feas y este triángulo amoroso cada vez me gusta menos.


    Todos asintieron.


    -¿Se han podido rescatar las imágenes borrosas de las cámaras de seguridad? esa podría ser la clave. 


    -No- confirmó Raúl- La imagen no dice mucho más. No aparece nada en claro pero los compañeros están probando con un programa novedoso en España que puede darnos una imagen más o menos exacta. Es como si hiciese, a partir de la fisionomía de la cara, una reproducción de la misma, una especie de retrato robot. Si tenemos suerte en un par de horas o días, lo tendremos y entonces sabremos quién es el asesino… o según los nuevos indicios, asesina.


    La reunión no se alargó más de media hora, tras lo cual cogió fuerzas y marcó el número de Ariadna. La llamada fue cordial hasta que le planteó la necesidad de verse de nuevo en comisaría para aclarar ciertos detalles. No sorprendido, estaba en casa con Josep, con lo que la citación fue doble.


    -¿En concepto de qué debemos ir, Inspector?


    -Simplemente queremos hablar de nuevo con vosotros.


    -Bien, pero me refiero a si tenemos que acudir con nuestra abogada. 


    Sabía a quién se refería. María sacaría las uñas por su familia. 


    Lo que se avecina en los próximos días va a ser complicado de torear, pensó.


    -No os puedo acusar de asesinato si es a lo que te refieres Ariadna. Así que lo de acudir con abogado o no, depende de vosotros. ¿Os esperamos sobre las doce, mañana?- él estaba perdiendo también la paciencia


    -Bien, ahí estaremos- 


    Al colgar, ambos se miraron e instintivamente se abrazaron, ahora que parecía que comenzaban a ser felices de nuevo todo podría irse al traste. Cómo demostrar, sin coartada, que no habían hecho nada.


    Mario por el contrario estaba agotado y hambriento. La mañana se había pasado volando y había llegado la hora de comer. Iba a llamar a Julia pero en ese momento Quique entró con malas noticias. 
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    Había llamado a Francine una decena de veces y en ninguna ocasión había obtenido respuesta. 


    No le había dado mayor importancia y más sabiendo que la policía estaría acribillándola a preguntas de nuevo, pero el tiempo seguía pasando y tras varios intentos, comenzó a sentir una inquietud fuera de lo normal. 


    Estaba preocupado por su prima, además el hecho de no tener mucha carga laboral hacía que estuviese más intranquilo y pendiente del móvil. 


    Normalmente desde finales de mayo o primeros de junio y hasta después del verano era un momento de inflexión en el estudio. No había mucho trabajo y éste se hacía de forma desahogada y sin estrés. Además no eran muchos en la oficina así que el ambiente era bueno y distendido, contaban chistes, salían a desayunar e incluso acortaban la jornada muchos días para disfrutar más de las tardes veraniegas. La flexibilidad era tal que en caso necesario, se turnaban para trabajar desde casa hasta que llegaban los turnos de vacaciones donde dedicaban las jornadas de trabajo para hacer limpiezas, archivar y cualquier otra tarea tediosa que va acumulándose a lo largo del año.               


    Miro el reloj e hizo un nuevo intento.


    Nada.


    Sin pensárselo dos veces, decidió tomarse el resto del día libre. Seguro que su prima estaría hecha polvo y no tendría ganas de hablar, pero iría a casa, la recogería y la invitaría a comer. La obligaría a salir un rato y así se olvidaría un rato de la ingrata visita que había tenido esa mañana. No comprendía por qué volvían a interrogarla pero imaginaba que era lo normal ante un caso de asesinato.


    Aún si no hubiese estado con ella aquella noche, pondría la mano en el fuego por su inocencia. Nunca haría daño a nadie y de esa forma menos, si cabe. 


    -Tendrá una decena de llamadas perdidas y el móvil en silencio, es muy típico en ella- 


    Podría estar en la ducha o haberse olvidado el teléfono en casa, pero en cualquier caso le hubiese llamado. Sabía que estaba pendiente para ver qué tal había ido. 


    Lo que no pudo imaginar en ningún momento, es lo que se encontraría al llegar al apartamento.


    Antes de nada, tenía que pasar por su casa, necesitaba la copia de las llaves que Francine le había dado. Tenían confianza y él siempre las utilizaba para entrar y salir cuando quería o cuando lo necesitaba. Alguna vez le había pedido que no apareciese por el apartamento y entonces sabía que había alguna cita de por medio. Eso sería claro, lo que ocurría cuando ese señor iba a verla. Algo que hasta hacía pocos días no sabía. Cuando se la imaginaba con un hombre, veía alguien apuesto, de su edad y en forma física pero no una persona que podría ser cómo su padre. En eso sí que le había sorprendido aunque realmente poco le importaba si ella era feliz. 


    -“Por suerte, ya todo ha terminado”- pensó mientras se dirigía ya a Polígono de las Mercedes, donde Francine vivía. 


    Esperaba que el siguiente hombre que entrase en su vida fuese alguien por el que mereciese la pena luchar, y formal; sobre todo, formal. No necesitaba más relaciones truculentas.


    Iba con prisa. La adrenalina recorría su cuerpo y la sensación de inquietud crecía. A esas horas, la escasez de tráfico favorecía que condujese a toda velocidad, por encima del límite establecido, deseando llegar lo antes posible. Tenía unas sensaciones fisiológicas que no eran propias de su persona y aún no llegaba a comprender por qué. Era como si de una mala intuición se tratase. 


    Cerca de la una se presentó en la urbanización, aparcar no le resultó difícil ya que al lado estaba el centro comercial donde el parking era gratuito, un lugar que ya se conocía a la perfección. Allí pasaban muchas horas a lo largo de las semanas, iban de compras, a comer, de cañas o al cine. Había mil cosas que podían hacerse y en invierno se convertía en el principal destino los fines de semana. Una vez les dio incluso por jugar a los bolos, nunca antes lo habían hecho y resultaron ser tan torpes que no lo habían vuelto a intentar. 


    Diez minutos más tarde estaba frente a la puerta del apartamento. Llamó dos veces al timbre pero al no recibir respuesta, abrió. 


    Todo en silencio.


    Un fuerte olor, que no supo identificar, le recibió.  


    Era una sensación en cierta manera cotidiana pero desagradable al mismo tiempo que se fue introduciéndose en sus fosas nasales y al cabo de diez segundos, ya no era capaz de oler otra cosa. 


    Fue directo al fogón, quizás Francine se había olvidado de apagar el fuego. Nada. Abrió la nevera, 


    “¿Comida pasada o en mal estado?”, pensó. Pero tampoco. 


    Salió de la cocina.


    Francine no parecía estar en casa. 


    -¿Petit?-


    Nadie contestó. 


    “¿Habrá salido?”, pensó


    -¿Petit, dónde estás?- insistió.


    Se había presentado de improviso, sin avisar, por lo que quizás se habían cruzado por el camino. Él de camino a su casa y ella camino a la oficina. En realidad lo que hablaron fue que después de la reunión con la policía iría a trabajar y era bastante probable que ahora mismo se encontrase allí. En ese caso, quedaría como un tonto. 


    Hablo con Alicia, una de sus compañeras, para cerciorarse, pero nada, aún no había llegado y como el piso no tenía más de cuarenta metros cuadrados, echó una ojeada rápida para cerciorarse, mientras volvía a intentar localizarla en el móvil.


    -¿Petit?- volvió a insistir. 


    Marco su número y el teléfono comenzó a sonar en el apartamento, favoreciendo aún más su estado de crispación.


    -¡Dónde se habrá metido!- se dijo así mismo, alzando la voz. 


    No estaba en ningún sitio, ni en la cocina, ni en el salón ni en la habitación y le parecía raro porque ella y su teléfono estaban pegados durante todo el día. Incluso para dormir, aunque lo apagaba, lo tenía cerca. 


    Estaba a punto de marcharse, cuando de nuevo percibió ese olor. Esta vez, más fuerte. 


    Venía del baño y era el único sitio donde no había mirado dando por hecho que no estaba allí.


    Abrió la puerta y accionó el interruptor para cerciorarse de que no había nadie.


    Antes de ser consciente de lo que sus ojos estaban viendo, éstos ya habían mandado los mensajes correspondientes y sus respuestas fisiológicas no se hicieron esperar. El corazón le salía del pecho, sudoraba por cada poro de su cuerpo y su cara empezó a palidecer. 


    El panorama era atroz.


    -¡FRANCINE!- grito lanzándose al mismo tiempo hacia el cuerpo de su prima-Pero… ¿Qué te has hecho?


    Pensaba que sus conocimientos de primeros auxilios, le ayudarían a salvarla pero todos sus esfuerzos fueron en balde, creía que todavía se podía hacer algo o más bien, todo su interior deseaba hacer algo, fuera lo que fuese. 


    Todo en vano, pues el cuerpo de Francine daba al traste con cualquier intento de reactividad.


    Estaba inmóvil e inerte en el interior de la bañera. Aun así no desestimó, se acercó a su corazón, para oírlo, necesitaba escucharlo latir. 


    Nada de eso sucedió, había dejado de funcionar. 


    Estaba apesadumbrado, apenado, incrédulo y frustrado. No podía describir lo que estaba experimentando en sí mismo. Todo estaba lleno de sangre: el cuerpo de su prima, el agua de la bañera, el suelo,…, y él, arrodillado en el suelo, a su lado, sin saber qué hacer, manchándose los brazos y ropa.


    Se llevó las manos a la cara y entonces recayó en el cuchillo que estaba en el suelo, casi pegado a él. Instintivamente y con rabia, lo cogió y lo tiró contra el lavabo. 


    Sólo hasta que su mirada se cruzó consigo mismo en el espejo y vislumbró de nuevo el escenario, no se decidió a actuar. No es que antes no supiese que hacer pero fue ahí, en ese preciso momento, cuando fue más que consciente de la realidad que tenía delante de sus ojos. 


    -¿Por qué?- preguntó al aire sollozando. 


    Sopesó la situación, comprobó una vez más que su Francine estaba muerta y marcó el número del Servicio de Emergencias. Necesito unos segundos para recordarlo porque el impacto le había dejado la mente en blanco.


    ¡Había llegado tarde! 


    Los cortes de sus muñecas eran profundos y la sangre había salido a borbotones y sin control. En pocos segundos, él quedo también cubierto con la sangre de su prima pero le daba igual, en ese momento solo trataba de entender por qué se había suicidado. 


    Tras relatar lo ocurrido, se apoyó en el umbral de la puerta, ya de pie, a esperar. No tardarían más de diez minutos, o eso le habían dicho. Su móvil también estaba manchado pero ni reparó en eso, tenía el corazón encogido por aquella visión y lo peor era que no podía apartar sus ojos de ella. 


    ¿Sería verdad lo que veía?


    -¿Por qué te has hecho esto, Petit?...Mi Petit- 


    Tenía el estómago revuelto, el olor y las sensaciones acumuladas le estaban generando unas nauseas casi incontrolables. Poco antes de vomitar, recordó que tenía la tarjeta del Inspector de policía que llevaba el caso del asesinato de David Soler y su raciocinio primó sobre su sensación de tormento. 


    Habían estado esa misma mañana con ella, algo había tenido que ocurrir para que después se quitase la vida. Sabía que los del 112, llamarían a la policía pero quería explicaciones al respecto del principal responsable.


    -¿Qué te han dicho?- decía al cuerpo inerte de Francine mientras marcaba el número de teléfono de Mario.


    -(…)


    -¿Quique me dice que es?, me da igual, solo quiero que me expliquen por qué mi prima se ha suicidado- inquirió usando un tono de voz impropio de él. 


    El rato que estuvo hablando, por decir algo, no se movió del baño. No podía salir de aquella habitación y sin quererlo y sin ser consciente, estaba contaminando la escena. Ahora sus huellas estaban por todos lados, hasta en el cuchillo. No era algo en lo que hubiese pensado en ese momento y no sería hasta tiempo después cuando eso le daría algún que otro quebradero de cabeza.


    


     


    El equipo médico no tardó en llegar y minutos después aparecieron Mario y Quique, que tras recibir la llamada salieron escopetados de la comisaría. La escena que se encontraron era rocambolesca aunque la situación inicialmente estaba clara, se había suicidado.


    -Pero entonces qué hace Bruno encharcado de sangre- 


    Susurraba Quique para que nadie fuese partícipe de la conversación. 


    -Según parece ha venido a buscarla y se la ha encontrado así…


    -Y cómo ha entrado-


    -Imagino que al ser familiares, tendría una copia de las llaves. De todas formas, por qué querría matarla.


    -Sí, hay incoherencias de nuevo en todo esto.


    Dejando la conversación de lado, se acercaron al médico para que le informase de la situación.


    -Habrá que esperar al análisis forense pero en principio todo apunta a que se trata de un suicidio- les dijo- El cuerpo todavía está caliente y todos los indicios apuntan a que no debe llevar muerta más de 3 horas.


    -Gracias.


    -Nosotros ya hemos terminado aquí.


    -Bien- añadió Mario- El juez de guardia ya está avisado así que no tardará en llegar para ordenar el levantamiento del cadáver. 


    La situación se complicaba. El asesinato de David seguía sin estar resuelto, de momento, y ahora una de las posibles sospechosas y, para más embrollo, su amante, acaba de aparecer muerta, supuestamente suicidada, en la bañera de su casa. 


    -¿Qué le han dicho?- les inquirió Bruno que tras llegar el Samur, se había sentado con uno de los enfermeros en el sofá. Tenía el pulso y la tensión disparados, el corazón de Francine ya no latía pero el suyo lo hacía con más fuerza.


    -¿Disculpe?- dijo Quique de nuevo, pensando que en cualquier momento les atacaría con la botella de agua.


    -Lo que han oído. 


    -Tranquilícese por favor. Eso no le ayuda- le decía el enfermero. 


    -Esta mañana vienen a verla y después se suicida. 


    -¿Perdón?, ¿podría repetir eso?- insistió Mario que hasta momento no habían entendido el porqué del ataque. 


    Se miraron estupefactos, ahora sí que no cuadraba nada.


    -Ahora entiendo por qué no contestaba a mis llamadas. Tenía que haber venido antes o haber estado aquí, presente, mientras la acosabais otra vez- 


    Bruno seguía obcecado, no atendía a las preguntas y lo único que pensaba era en su prima mientras se desmoronaba, de nuevo, al cabo de unos segundos. 


    Había permanecido bastante sereno pero de repente toda su furia se descargó contra Mario y Quique y eso le había dejado sin fuerzas. 


    -¿Qué le habéis hecho?- volvió a insistir en su pregunta, sollozando desconsoladamente.


    -Le acompañamos en el sentimiento de verdad, pero ¿sería tan amable de hablar un segundo con nosotros?, ¿con tranquilidad para poder entendernos?


    Mario consiguió el efecto que buscaba. Le sacó del bucle emocional en el que estaba metido y capto su atención. 


    Una vez así, intentarían entenderse.


                   -Nos ha preguntado qué le habíamos hecho, ¿a qué se refiere?- 


    Se secó con el puño las lágrimas de sus mejillas y trato de recobrar la compostura. Tras varias respiraciones profundas se irguió en el sofá para comenzar a hablar, sin quitarles la mirada, reflejando su odio y desesperación.


    -Podría decirnos qué sabe y por qué intuye que nosotros le hemos dicho algo que ha llevado a su prima al suicidio- insistió Quique.


    -No se hagan los tontos conmigo- Ahora ya más sereno, su voz transmitía dureza y apenas quedaba rastro de desolación- Ayer por la tarde la llamaron. Querían verla de nuevo así que algo debió pasar durante la visita de esta mañana para que acto seguido cometiera semejante disparate. 


    -¿Quién la llamo?


    -La señorita que trabaja con ustedes y que nos presentaron el día que fuimos a la comisaría, Sandra ¿no?


    Mario y Quique escuchaban con atención. Sandra no les había dicho nada de aquella llamada pero de momento escuchaban en silencio.


    -Continúe por favor.


    -Francine me pidió la mañana libre, pues la habían citado hoy por la mañana. Habían quedado aquí, en su casa, sobre las once para charlar. Ella les dijo, de nuevo, que no sabía nada más pero ustedes insistieron y finalmente accedió. 


    -¿Qué le dijo nuestra compañera?


    -Que tenían el caso en punto muerto y necesitaban retomar la conversación con todo el mundo para ver si encontraban algo más- inquirió con la mirada.


    -¿Eso se lo dijo Francine a usted?-


    -Cuando colgó vino a contármelo. Le dije que si quería yo también podría estar presente pero se negó. Seguro que en el fondo lo deseaba pero siempre se hace…-y pensativo rectificó- se hacía la dura para nadie viese su flaqueza. No tenía que haberla hecho caso y entonces esto no habría ocurrido.


    -¿Ha hablado hoy con Francine?- inquirió Mario y miro a Quique haciéndole gestos para que llamase a la oficina. 


    -Me llamo sobre las diez y pico… estaba nerviosa. Ya se había duchado y limpiado la casa. Estaba esperándoles, no sabría quien vendría de ustedes ni si volverían a considerarla sospechosa. Mientras hablábamos ustedes llegaron y me colgó. 


    -¿Y por qué vino hasta aquí?


    -No supe más de ella. Tras esperar prudentemente una hora, comencé a llamarla. Al principio sólo quería saber qué tal había ido todo pero no contestaba y empecé a ponerme nervioso.


    -¿Abrió usted mismo la puerta?


    -Si claro, tengo una copia de sus llaves y siempre que venía a su casa la utilizaba, con su consentimiento, para no molestarla….Ay Dios mío, ¿cómo le digo yo esto a sus padres?


    -Lo siento mucho- añadió de nuevo Mario- podría decirnos que fue lo que hizo cuando entró en el apartamento.


    -Al principio un olor raro captó mi atención, pensé que se trataba del fogón o de alguna comida en mal estado pero en la cocina todo estaba bien. Mire en las habitaciones y no había nadie y pensé que nos habíamos cruzado; pero en la oficina me confirmaron que no había aparecido aun y al llamarla su móvil estaba encima de la mesa del salón.


    -Aja


    -Eso si fue lo que empezó a preocuparme porque Francine siempre iba pegada a su móvil.


    -¿Qué hizo entonces?


    -Estaba a punto de irme pero el olor volvió a mí y me di cuenta que venía del baño. Y de ahí a lo que ustedes ya saben. 


    -Qué hizo al verla.


    -¿Usted qué cree?, me abalancé sobre ella. Pensé que podría seguir viva y solo quería que volviese. 


    -Lo entiendo.


    -¿Sabe quién era el que vino a visitarla?- preguntó Quique que acaba de incorporarse a la conversación tras hablar con Sandra. Era imposible que ella hubiese estado en esa casa porque a las horas que decía Bruno estaban todos en Comisaría. Además le acaba de confirmar atónita que no había llamado a Francine la tarde anterior y que, por supuesto, no había ido a verla esa mañana.


    -Cómo que si se quién era, ¿ustedes no? 


    Los tres se intercambiaron las miradas.


    -¿Qué ocurre?, ¿por qué me miran así?


    -Escúcheme Bruno- comenzó Quique- nuestra compañera Sandra no llamó a su prima ayer por la tarde. 


    -¿Cómo? 


    -Tampoco es probable que estuviese hoy aquí porque hemos estado en la comisaría toda la mañana, desde las nueve aproximadamente hasta que hemos recibido su llamada.


    Bruno abrió los ojos como platos.


    -Entonces, ¿quién vino?


    -No lo sabemos pero tendremos que averiguarlo. ¿Qué tipo de relación mantenía con su prima?


    -¿Disculpe? ¿Ahora piensan que he podido coaccionarla yo para que se suicide? Esto ya es el colmo.


    -No nos entienda mal, sólo queremos ayudar.


    -La ayuda se necesitó antes- sentenció enfadado.


    Estaba claro que la conversación había llegado a su fin. Con esa actitud no podrían seguir haciéndole preguntas. 


    -Le agradecemos su ayuda Bruno y le reiteramos nuestro pésame. Si por favor recuerda algo más, tiene nuestro teléfono.


    Ni siquiera les miró. 


    Estaban acostumbrados a lidiar con este tipo de situaciones. Los familiares de las víctimas lloran la trágica ausencia y sin tiempo para ser conscientes de lo sucedido aparecen ellos haciendo preguntas cuando en realidad deberían estar para proteger, más que para actuar una vez ocurre la desgracia. 


    El vecindario entero estaba conmocionado y tuvieron que acudir más miembros de la policía para evitar el colapso. Los vecinos que estaban en sus casas comenzaron a salir y los que iban llegando también se quedaban para enterarse de lo sucedido. 


    Antes de marcharse se reunieron con el resto de policías que se habían encargado de acordonar la zona. Éstos habían estado preguntando pero nadie había visto ni oído nada. El principal problema radicaba en que los apartamentos colindantes al de Francine estaban vacíos a esas horas. 


    Qué habría ocurrido con la misteriosa visita, para que después se quitase la vida. En esa pregunta podría estar la clave del suicidio y del asesinato de David. Apuntaron los nombres de todos los vecinos y posibles testigos, tendrían que hablar con ellos por si acaso.


    Con toda esta historia, la hora de la comida se pasó sin apenas ser conscientes del hambre que tenían, hasta que sus estómagos comenzaron quejarse. Sin perder tiempo, comieron algo rápido y volvieron a la Comisaría. 


    


     


    -¿Cómo ha ido?- preguntó Sandra nada más verlos entrar. 


    -Mejor vamos a mi despacho.


    -Ok


    Estaba algo excitada. Su nombre aparecía reflejado en la escena del suicidio pero sin duda ella no había realizado la llamada que le atribuían.


    -Jefe, ¿qué ocurre? Yo no realicé ninguna llamada. Ya he pedido la lista de llamadas del móvil de Francine, de hoy y tres días atrás, para averiguar lo que está ocurriendo. 


    -¡Bien hecho!.....- se quedo pensativo- Creo que ambas muertes están relacionadas.


    -El suicidio de Francine es muy extraño- añadió Quique.


    -Por lo que sabemos, esta mañana había pedido la mañana libre en el trabajo porque nos esperaba a nosotros. Quien quiera que realizase esa llamada sabía que volveríamos a contactar con todos los testigos o presuntos sospechosos del caso de David, porque ese fue el argumento.-añadió de nuevo Mario.


    -Y fue creíble porque hubiese sido el argumento que yo hubiese usado si de verdad hubiese realizado la presunta llamada.   


    -Así es.


    -Qué podemos hacer hasta los resultados forenses.- dijeron al unísono Quique y Sandra.


    -Esperar. Ya he avisado de que los necesitamos para esta tarde o mañana por la mañana. Estoy metiendo presión pero necesitamos saber más. Con ellos y la lista de llamadas, intentaremos aclarar algo y espero que esta muerte nos dé nuevas pistas... Lo que está claro es que el círculo comienza a cerrarse. Mañana vienen Josep y Ariadna y la estrategia que usaremos será bien distinta. 


    -Creo que no nos equivocaremos si empezamos a pensar más en la familia como culpables- sentenció Quique.


    -¿Habéis vuelto a hablar con Julio Cortázar?- 


    -Sí, pero no ha dado ningún dato nuevo. Hemos estado investigándole y todo su entorno, incluso su ex mujer, le define como una persona con mucha autoestima y que transmite seguridad en sí mismo pero que a la hora de la verdad es bastante cobarde- comentó Sandra de nuevo.


    -Bueno podría ser el perfil de un asesino también.


    -Sí, pero no hay pruebas y parece que los indicios empiezan a apuntar hacia otra dirección. 


    - Centrémonos en esta línea a ver si encontramos el camino de una vez por todas. 


    


     


    Había sido un día bastante completo. Primero la sesión de Roberto y luego el cuerpo sin vida de Francine. La pregunta era, qué había detrás del asesinato de David para que la amante se hubiese suicidado.  


    Realmente, manejaban dos teorías. En primer lugar todo podría haber estado motivado por los celos de Francine y después ésta, por remordimiento, se había quitado la vida. La llamada sería cuestión de tiempo comprobar si había existido realmente y en ese caso quién la había realizado. 


    La segunda hipótesis apuntaba a la familia. Esa opción ponía en un punto peliagudo a Mario por la relación de amistad que les unía.  


    Giró sobre la silla 180º, perdiéndose en el horizonte de la inmensa cristalera que tenía justo detrás de él. Necesitaba aclarar sus ideas pero estaba embotado. 


    -Todo son meras suposiciones- dijo en voz alta.


    Hasta no tener los resultados forenses estaban enquistados, así que decidió marcharse a descansar.  Por lo menos, la noticia no había transcendido. Los suicidios eran normales en una ciudad tan grande como Madrid y nadie prestó atención ni al nombre de la víctima porque ni siquiera lo dijeron en los medios de comunicación. Aun así habría que hablar de nuevo con los vecinos por si acaso.


    Al llegar a casa, su mente enseguida le dio un respiro. Allí estaba Julia, como en los viejos tiempos, esperándole y dedicándole una sonrisa al verle entrar.


    -¿Qué tal ha ido el día?


    -Mejor ni te lo cuento porque ha sido bastante espinoso. Al final este trabajo me volverá loco.


    -Bueno, bueno, ya será para menos…Si quieres te preparo algo para cenar y verás cómo se pasan todos los males.


    La deseaba de nuevo… y, al final, como ya había ocurrido la noche anterior, volvieron a dejarse llevar por aquel momento. 
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    Ajenos a todo y a todos, Josep y Ariadna continuaban su idilio en secreto. Con la primavera como testigo, su comportamiento era igual que el de los adolescentes cuando conocen a su primer amor. 


    Por las mañanas trabajaban sin descanso en la novela, que al igual que las ya publicadas con anterioridad y que acreditaban su sólida experiencia como escritora, podría catalogarse dentro del género policiaco, donde se entremezclaban la muerte, el amor y la intriga. 


    Habían separado muy bien los diferentes roles que compartían y no era hasta después de comer cuando dejaban el trabajo a un lado y disfrutaban de sus encuentros hasta que llegaba María. 


    Josep siempre se marcha antes de su regreso, no querían complicar de momento las cosas. Iban pasito a paso y aunque cada día se encontraban más a gusto el uno con el otro, no querían precipitarse. La ausencia de David estaba todavía muy reciente y tampoco sabían a dónde les llevaría su relación.


    Ariadna estaba en uno de sus mejores momentos, su inspiración estaba a flor de piel y sus emociones emanaban de su cuerpo cuando Josep estaba cerca. Algunos días, al meterse en la cama se sentía culpable, como si estuviese engañando a su marido pero en cualquier caso había sido él quien había fallado primero. Pensamientos que se diluían con rapidez en cuanto cogía el sueño. 


    Con David, nunca se comportó como lo estaba haciendo ahora, tan alocada e impulsiva. Su matrimonio siempre fue recto y correcto, dejarse llevar por la emoción no estaba del todo bien visto para su marido, o eso le decía. Idea, heredada de su padre, quien había conformado aquella personalidad dominante y carente de expresividad emocional. 


    Ariadna recordó con añoranza sus años de noviazgo. Por aquel entonces, David, no era así, era una persona detallista y cariñosa que se volcaba en hacerla feliz a cada minuto. Un chico inocente y tímido y que fue lo que la conquistó.


    “Aunque también éramos más jóvenes”, pensó desazonada. 


    Era momento de pasar página, sobre todo después de los sentimientos, cada vez más sinceros, que comenzaba a tener por Josep. Todas las noches recapitulada de lo acontecido con a él, a lo largo del día y siempre o por lo menos de momento, se dormía con una sonrisa en sus labios. 


    Una de esas noches, a punto de dormirse y ya metida en la cama, recayó en la foto de su mesita de noche, los dos sonrientes el día de su boda. 


    “Ciertas cosas tienen que ir cambiando”.


    Con las mismas, se levantó y se fue directa de nuevo al salón a por el álbum de fotos más reciente. No le costó encontrar el retrato más actualizado de sus hijas las navidades pasadas.


    Con la foto en la mano, corrió hacia la habitación para cambiarlo. 


                   Le dio pena y sin todavía acostarse, acarició con la yema de sus dedos la foto. Eran sentimientos encontrados y contradictorios. No le debía nada y no tenía por qué sentirse culpable, él había sido el que había propiciado esa situación cuando se lió con una niña mucho más joven que él. 


    Al principio sufrió y tenía que reconocer que se había movido por el resentimiento y la rabia, únicos sentimientos que podían acceder a su cuerpo. Lo que más le dolía era la relación paralela que David había mantenido durante tanto tiempo, no le había bastado con acostarse con ella una vez sino que alargó la historia, repitiendo los engaños a lo largo del tiempo. 


    Suspiró sin darse cuenta, se sentía aliviada, con vida y con ganas de disfrutar. Había recibido una segunda oportunidad de la mano de Josep y no pensaba dejarla escapar. Él siempre la había deseado pero nunca antes, hasta hacía unos días, había accedido a sus deseos más ocultos. Y ni siquiera había accedido, sino que, literalmente, ella lo había buscado.


    Al final se quedó dormida entre todo tipo de pensamientos agradables.


    Durmió ocho horas del tirón y se levantó con una gran decisión ya tomada. Tenía que empaquetar las pertenencias de su difunto marido y deshacerse de ellas. Iba a borrar los malos momentos de su menté, aceptar su nueva situación sentimental y esperar a que la vida le siguiese dando cosas.


    Sintió que se quitaba un peso de encima cuando, tras varias horas de trabajo, lo dio por concluido. 


    Ahora y con toda la habitación para ella sola, volvía a ser Ariadna Guzmán, sin la constante sombra de su marido diciéndole lo qué hacer y cómo hacerlo. Acababa de recuperar, en esencia, su vida. 


    Esa tarde ya podría subir con Josep a la habitación, ya no quedaba ni rastro de David y todo estaba mental y materialmente preparado para el nuevo despertar.


    A media mañana y hasta al mediodía, estuvo sumergida en su novela. Había sido un fructífero día pues se sentía tan calmada que las ideas se agolpaban en su mente esperando su turno.


    -¿Comemos algo?- le inquirió Josep en un momento dado, al ver que ni siquiera levantaba la vista de la pantalla.


    -Claro. ¿Qué hora es?


    -La hora de relajarnos- le dijo guiñándola un ojo.


    -Anda, no seas tonto. Se nos ha hecho un poco tarde, vamos a la cocina y preparamos el pescado que descongelé anoche.


    Cerró el ordenador y en ese momento se fundieron en un apasionado beso. Era el momento de los dos.


    -¿Vendrá María a comer? 


    -No, hoy vuelve a quedarse en el bufete y luego por la tarde quedará con su hermana a merendar


    -A ver si consigue animarla un poquito más entonces.


    -Eso espero yo también. 


    Todos seguían preocupados por su estado de salud. Sus cambios de humor eran recurrentes y bruscos desde la muerte de David. Pasaba de la tristeza a la euforia, del llanto a la risa o incluso a la rabia. Jaime le había recomendado unos ejercicios de respiración y de auto relajación que practicaba diariamente pero todavía era pronto para observar resultados.


    -Las pesadillas han vuelto y su estado anímico vuelve a flaquear- continúo- No nos dice nada para no preocuparnos y parece que sólo se desahoga con su hermana….menos mal que Jaime sigue de primera mano su recuperación. 


    -No te preocupes, todo saldrá bien


    La fundió entre sus brazos en un largo y reconfortante abrazo. La fisionomía de Josep tenía esa ventaja, cuando la abrazaba sentía la protección y la calma que tanto necesitaba.


    Finalmente y disfrutando de la comida en el jardín, se olvidó por unos instantes de su hija y saborearon el momento, con el agradable tiempo que traía el principio del verano. 


    Con el sol dándoles de lleno, se olvidaron incluso de poner las noticias. Tampoco las echaron en falta porque en ese momento, las miradas recíprocas eran lo único importante para ellos, haciéndoles olvidar todo, inclusive su citación en la comisaría. 


    Mario no se lo pondría nada fácil. Parecía que cada vez más se cernía sobre ellos la sombra de la sospecha y verdaderamente y para su pesar, no tenían más coartada que sus propios testimonios. 


    Ariadna temía un juicio paralelo contra ellos. 


    -Eso no va a ocurrir, tienes que estar tranquila- le susurró Josep mientras la abrazaba.


    -Eso espero y que antes o después se sepa la verdad. 


    


     


    En el despacho, María trabajaba sin descanso. Sin tiempo apenas para comer, repasaba cada uno de los tres casos que tenía entre manos. Debía darse prisa para dejar todo más o menos encauzado y poder ponerse con el caso de su padre. Tenía que analizar todas las posibles implicaciones de su asesinato para poder descartar todas las acusaciones de la policía contra su familia. No iba a consentir que mancharan la inocencia de su madre, ni la de Josep y estaba convencida, que la clave de todo la tenía esa chica, Francine.


    No tenía mucho margen de actuación porque en cuestión de días tenían la citación en Comisaría, sino no hubiese tenido inconveniente en contactar con ella y tratar de sonsacarle información.


    Lo que no iba a tolerar era que les utilizasen como chivos expiatorios, sin ningún tipo de prueba concluyente. Estaban demostrando su inutilidad para hacer frente a este tipo de casos, se sentían presionados y sólo se les ocurría tirar por el camino fácil.


    -Ni hablar- dijo en voz alta reconstruyendo una posible conversación, algo subida de tono, con Mario.


                   A pesar de que era una situación violenta para ella, no iban a pagar a un abogado teniendo uno en casa. Esa era otra tarea que tenía pendiente ya que por muy dura emocionalmente que fuese debía prepararse para recibir cualquier tipo de golpe y cualquier tipo de información. Y, ¿sí saliesen más amantes? O peor aún, ¿sí de verdad alguien más cercano de lo imaginable estuviese implicado?, ¿podría su madre haber matado a su padre en un acto de celos o venganza?


    Debía ser consciente que era una posibilidad y no debía descartarla. Qué haría ella entonces, eso era lo que tenía que tener claro.


    Debido a la delicadeza del asunto, su madre había intentado disuadirla. No quería comprometerla y no tenían problemas económicos como para no contratar a otro abogado. Alguien fuera del entorno de David, ajeno a su círculo social y profesional y con el prestigio suficiente para representarles. El problema es que se sentía en la obligación moral de actuar ella misma, no podía dejar el destino de su madre en manos de un extraño. 


    A media mañana, se metió en faena. Estuvo rastreando todos los movimientos de las cuentas bancarias familiares, incluida la secreta. Debía conocer hasta el más mínimo movimiento del dinero, por insignificante que pudiese parecer. Para ello, debía meterse en la cabeza de su padre y no era algo tan complicado pues tenían caracteres similares. 


    Sin embargo, la tarea y por mucho que se hubiese hecho a la idea, era muy complicada. Descubrió el coche que le había regalado a Francine, los viajes que hicieron juntos, etc. 


    “Qué horror”, se decía cada vez que descubría algún regalo o viaje nuevo.


    Era una locura y todo aquello daba fe de que no había sido un mero capricho. O tal vez sí pero muy continuado en el tiempo. 


    ¿Podría ser que su padre hubiese intentado cortar la relación y de ahí el asesinato?


    Y cuanto más indagaba más entendía el sentimiento de rabia que su madre debía estar sintiendo. Incluso si le hubiese matado, una parte de sí misma, podría llegar a comprenderlo


    “Es imposible”, su madre no era capaz ni de matar un mosquito. Era una gran defensora del medio ambiente y de la naturaleza, entre otras muchas otras cosas. 


    A pesar de todo, notaba la ausencia todos los días. Le echaba de menos y hubiese hecho algo bueno o malo, no dejaba de ser su padre.


    Lo que sí era de habida cuenta, era el cambio de actitud que había experimentado su madre, de la noche a la mañana. La notaba sonriente, feliz, tarareaba por la casa de un lado al otro. Estaba, inclusive, empaquetando las pertenencias de su padre para llevarlas a la iglesia, algo que le parecía fenomenal, tenía que dejar espacio para ella y eso incluía también el tema material. 


    Aunque si lo pensaba fríamente, cualquiera de las dos mujeres implicadas en el triángulo podría llegar a tener los mismos motivos para matar; la diferencia es que una de ellas era su madre.


    Finalmente, con todo el material preparado, puso las contraseñas de seguridad e hizo una copia de todo. No quería que nadie accediese a esos archivos. 


    No había levantado la vista de su ordenador en todo el día. De hecho había comido un sándwich rápido y había seguido trabajando, pero en ese momento su mirada se perdió en el vació de la habitación y volvió a pensar y esta vez, más en serio que la anterior sobre la posibilidad de que hubiese sido su madre.


    “¿Sería capaz?”


    Trataba de quitarse la idea de la cabeza pero no conseguía encontrar argumentos objetivos y el ver a su madre tan feliz durante esos días, le empezaban a generar sentimientos contradictorios.  


    -En cualquier caso,…, ¡No, es imposible!


    -¿Perdón?- dijo Belén, sacándola de sus pensamientos más oscuros.


    Estaba en el umbral de la puerta mirándola, había llamado antes de entrar pero ni se había enterado. 


    -¡Ay!- dijo sobresaltada cuando recayó en la cuenta- perdona que no te he oído ni entrar y creo que estaba hablando en voz alta.


    -Sí- le respondió ésta con una sonrisa- pero no te preocupes, a tu padre le pasaba igual.


    -Sí, es verdad.


    -Tienes a tu hermana en el teléfono.


    -Pásamela por favor. Gracias. 


    Iban a quedar para merendar, Jaime estaba en otro seminario y esa noche dormiría en casa de nuevo. 


    Le encantaba la idea, irían a tomar algo y después cenarían con su madre. Hacía tiempo que no hacían un plan de ese tipo aunque la preocupación que rondaba en el ambiente era cómo dormiría Paula esa noche. Sabía que seguía con pesadillas y bastante hundida anímicamente.


    Debía dedicarle algo más de tiempo y apoyo. Al igual que a su madre, a quien defendería hasta el final pasase lo que pasase.


    


     


    Paula estaba ya en la entrada del edificio, esperándola, cuando María bajó a las seis de la tarde. Se dieron un cálido beso y se dirigieron casi sin tener que pensarlo al bar de siempre, donde merendaban desde hacía años. 


    Los batidos que allí tomaban eran sin duda los mejores que habían probado en su vida, de todo tipo de sabores y con una presentación casi exquisita. Además iban acompañados de un tentempié de chuchería, el remate final que las volvía locas.  


    -¿Has traído el coche?


    -Claro, tengo las cosas en el maletero para esta noche.


    -Cualquiera diría que vives lejos.


    Ambas rieron.  


    Una vez sentadas, en la última mesa que quedaba libre en la terraza de la heladería, María fue directa al grano.


    -¿Qué tal estás Pau?- 


    Era su mote cariñoso.


    -Bien. Esta noche he conseguido dormir de nuevo.


    -¿Sin pesadillas?


    -Si, estoy tomándome las pastillas que me dijo Jaime, para dormir. Creo que sospecha algo porque en las sesiones, me insiste mucho en el tema de los sueños. Como esto no mejore, éste me encierra María.


    -No seas exagerada anda.


    -En serio, le noto raro.


    -Está teniendo una racha de mucho trabajo, ¿no?


    -Sí, llega tardísimo a casa y apenas le veo pero algo no va bien o eso me parece. 


    Los ojos se le humedecieron, aceptando de muy buen grado el pañuelo que su hermana le ofrecía.


    -¿Crees que me estoy volviendo loca de verdad?


    -¿Bromeas?, ¡ni de coña!


    La tarde fue pasando casi con la misma intensidad con que el sol iba dejando paso en el atardecer. La conversación se centró casi todo el rato en las pesadillas, eran tan reales que escucharlas erizaba la piel de cualquiera. 


    Lo más curioso de todo era que casi siempre era la misma, que se repetía una y otra vez, en el parque, al lado del bufete y estaba allí, sola y en medio de la noche, con el cuerpo de su padre en el suelo. A veces iba descalza y otras no, pero siempre terminaba manchada de sangre. Su padre se levantaba y abría los ojos. Las últimas noches, Francine, aparecía también en el sueño. La cara no le resultaba familiar pero sabía quién era y se reían de ella mientras se abrazaban. Entonces se despertada.


    María no sabía ni qué decir. 


    -¿Crees que papá se está comunicando contigo?- preguntó por fin.


    -¿Y tú?


    -No lo sé, pero si así es ¿qué intenta decirte de ese modo en que le ves en tu sueño? Él no haría nada para hacernos daño.


    -Me siento tan perdida…


    -No te preocupes, todo se arreglará.


    -¿Y si no?


    -Entonces tendremos que hacer algo con tus sueños- sentenció tratando de esbozar una sonrisa. 


    Llevaban hora y media hablando sin parar y el recuerdo de aquellos sueños las había dejado noqueadas. De repente, una idea acudió a la mente de María. Era descabellada, desde luego pero tampoco tenían nada que perder y podría resultar incluso divertido.


    -¿En qué piensas? Cuando abres los ojos de esa forma es porque algo anda rondando tu cabeza y miedo me das.


    -No seas tonta, estaba pensando….- y lo soltó sin pensárselo dos veces.


    -¿Qué?, no hablarás en serio, ¿verdad?


    -¡Claro que sí!, ¿cuál es el problema?


    -María ¿estás segura de lo que dices?- Ya no sabía cuál de las dos estaba perdiendo antes la cabeza. 


    -No hay nada seguro, pero ¿qué podemos perder?


    Finalmente accedió.


    Estuvieron, un rato, entretenidas en el móvil buscando lugares y referencias, nunca habían ido a un sitio así y tampoco querían ir al primero que encontrasen sin ninguna garantía. 


    Tras mucho buscar se acordaron de Mª José, adicta a este tipo de cosas. En la última fiesta, les habló de una mujer que aparte de tener consulta propia, trabajaba en una de las revistas de moda más importantes del país y que era, bastante fiable.


    Apuntaron los datos, llamaron y casualmente tenía hueco para recibirlas a última hora de la tarde. 


    Tenían tiempo para otro batido.


    


     


    Se presentaron en el piso de la vidente casi a las ocho de la noche. 


    La primera impresión fue buena y aunque estaban bastante nerviosas, Nuria, que así se llamaba consiguió normalizar una situación cotidiana para ella y anómala para las dos hermanas. 


    Trabajaba con todo tipo de técnicas y de ellas sacaba sus conclusiones. Utilizaba las cartas, leía la mano, usaba piedras o cuarzos para ser más exactos, trazaba mapas astrológicos y cualquier otro tipo de fórmula que se le ocurriese en cada momento.


    Una vez sentadas y tras una pequeña introducción del procedimiento, comenzaron la sesión. Todo parecía ir bien y tanto Paula como María estaban expectantes por ver lo que decían los astros. 


    En cuestión de minutos el rostro de Nuria comenzó a cambiar. Frunció el entrecejo y las miró desconcertada. 


    -¿Qué ocurre?- preguntó María echa un obelisco de nervios.


    Su rostro estaba pálido y sus manos comenzaban a sudorar.


    -Pero esto no es posible…


    -¿Qué?, dinos algo.


    -Tenéis que marcharos, lo siento.
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    Lunes, 24 de mayo de 2010


     


    Los resultados forenses eran determinantes y el equipo, ya en el despacho de Mario, se miraba incrédulo. 


    Todos los indicios parecían señalar, como causa de la muerte, el suicidio. Buscaban averiguar quién había ido a visitarla y por qué tras la visita, se había suicidado. 


    Ninguno se había planteado otra posibilidad pero, en aquel momento, todo volvía a ponerse patas arriba con la primera hipótesis tirada por tierra ya que, en este sentido, los resultados forenses indicaban principalmente que la herida de las muñecas parecían ser pos mortem y que había restos de una sustancia en su cuerpo.


    Lo único evidente a esas alturas del caso, era que se encontraban ante un segundo crimen, cometido, cabía suponer, por el mismo asesino. Esa era la cuestión que debían resolver pero en este sentido, y siguiendo esa línea, el foco de atención volvía a centrarse en la familia de David. 


    Eso sí, seguían sin pruebas concluyentes. 


    -Pero, eso no es posible- confesó Raúl tras leer los análisis. 


    -Es posible, si alguien se las cortó tras envenenarla y matarla.


    -No claro, eso sí, pero antes o después nos íbamos a enterar.


    -Según el doctor- intervino Sandra- los restos de ketamina se van diluyendo conforme pasa el tiempo…


    -Con lo cual el asesino pudo pensar que no encontraríamos el cuerpo hasta pasado unos días. De esa forma, todo se reduciría a un suicidio y caso cerrado. 


    -Exacto pero el primo, preocupado, se adelantó y encontró el cuerpo.


    Mario había estado escuchando la conversación de su equipo, mientras reflexionaba sobre el caso, con una cierta sensación de inseguridad que no terminaba de identificar. 


    Si parecía, cada vez más probable que el asesino de David fuese el mismo que el de Francine, ¿qué tendría que decir la familia de todo esto?


    No habría que esperar mucho para averiguarlo ya que, ese día acudían a Comisaría. Tuvo que retrasar los interrogatorios al enterarse del suicidio de la amante y casi mejor haberlo hecho así, porque ahora con los resultados forenses y las hipótesis que barajaban, resultaría más fácil ponerles nerviosos ya que, de lo que cada vez estaba más convencido era de la implicación de Josep y Ariadna. O uno o los dos, pero algo escondían.


    La muerte de Francine había sido consecuencia de una parada cardiorrespiratoria, fruto de la ingesta en demasía de una sustancia llamada ketamina. Usada, principalmente, como anestésico en intervenciones quirúrgicas, con animales o personas, era muy peligrosa en manos inexpertas o en entornos descontrolados y era muy común utilizarla como droga o para cometer algún tipo de acto delictivo, normalmente de carácter sexual. 


    -Es capaz de presentar múltiples efectos- explicaba Quique- alteración del estado de conciencia, alucinaciones y principalmente potentes efectos disociativos de la personalidad; aunque sin duda entre los efectos secundarios adversos entran las convulsiones, los vómitos, los ataques de pánico e incluso la muerte. Si la dosis es muy alta y la persona no está acostumbra a este tipo de sustancias, como ha debido ocurrir en este caso, la parada cardiorrespiratoria suele ser lo más normal. 


    El médico forense había señalado la ausencia de restos de agresión o violación. La víctima no presentaba hematomas, rasguños ni golpes y las únicas heridas, eran las de sus muñecas; algo que tras detectar los restos de ketamina, hizo suponer que se habían producido con posterioridad a la muerte. 


    Alguien se había tomado demasiadas molestias para manipular la escena. En primer lugar, dándole una dosis demasiado elevada para llevarla directa a la muerte. Una muerte baste agónica, con lo que el asesino tuvo que esperar a que dejara de respirar, trasladarla al baño, desnudarla, acomodarla en la bañera y provocarle las muertes. Demasiado detalle para no pensar directamente en la venganza. 


    -Demasiadas casualidades. Parece que el objetivo pudo ser confundirnos, tanto a nosotros como a los forenses, para llegar a una conclusión de suicidio errónea- continuaba Quique-


    En el cuchillo no habían aparecido más huellas que las de Francine y, por supuesto, las de Bruno. 


    Éste, había contado que lo recogió del suelo de forma instintiva y aunque a simple vista su versión parecía creíble por cómo estaban sus huellas en el cuchillo, no podían tampoco descartarlo de la investigación.


    Encima de la mesa, tenían la lista de llamadas del móvil de la víctima. Era necesario rastrear la supuesta llamada de Sandra y en este sentido resultaba ser que lo único curioso es que dicha llamada se había producido desde una camina situada dentro del Centro Comercial que estaba pegado al apartamento de Francine. 


    -Que rastreen la cabina hasta que puedan decirnos con exactitud de cuál se trata, después pedir una orden para confiscar las cámaras de seguridad de Plenilunio. 


    Tanto ellos como sus compañeros llevaban todo el fin de semana hablando con los vecinos por si alguno había visto algo pero después de tantas horas invertidas, no consiguieron nada. Los pisos colindantes al suyo, estaban vacíos pues sus dueños estaban trabajando; con lo que parece que el asesino entró y salió pasando desapercibido por entre todo el vecindario.


    Con todos los datos, Mario trataba de poner en orden sus ideas. Caminaba de un lado al otro, mientras repasaba el caso de David, el testimonio del testigo, los sospechosos y ahora, para colmo, la nueva víctima. 


    Hasta que punto podría haber matado Francine a David, con un cómplice y éste, posteriormente, le había quitado la vida. Era una posibilidad pero a día de hoy, se decantaba por Ariadna. Quién sino podía tener motivos para acabar con ambos de un tirón. 


    -Pero, ¿qué papel juega Josep en este triángulo?,..., ¿cómplice?, ¿encubridor?- añadió en voz alta sin darse cuenta.


    -¿Jefe?-...-¡JEFE!- dijo Quique alzando la voz.


    -¿Si?


    -¿Nos estaba escuchando?


    -Lo siento.


    Había desconectado de la conversación y, al final, sus interrogantes habían salido de su cabeza sin quererlo. 


    Lo fundamental ahora era saber encauzar el interrogatorio con los principales y supuestos sospechosos pues con toda seguridad, estaban implicados. 


    No descartaban la idea de volver a hablar con Bruno pero su coartada resultó de las más fácil de comprobar y tras una breve llamada a su empresa, todos los trabajadores, bastante aturdidos con la trágica noticia, confirmaron lo que ellos ya sabían: Bruno había estado en la oficina hasta media mañana, momento en el cual se había marchado. Después realizó una nueva llamada poco antes de encontrar el cadáver…


    -¿Y si nos estamos obcecando?


    -No lo sé Sandra, pero todo apunta a un crimen pasional y no tenemos nada concluyente…Intentad conseguir las cámaras de seguridad del Centro Comercial, tenemos que ponerle cara al asesino de una vez por todas.


    La semana empezaba con dificultades pues tenían que resolver el caso, ahora con dos víctimas, en menos de dos semanas, o esa era la orden que había recibido “gustosamente”, esa misma mañana.


    Menos mal que el fin de semana les había ayudado para desconectar un poco, después del arduo trabajo de hablar con los vecinos. 


    Él había hecho lo propio y se había volcado en Julia esos días, disfrutando de su compañía hasta su marcha. 


    Se habían comportado como al principio de su noviazgo y sin duda alguna, habían recordado buenos momentos. Todo fue como cuando su relación marchaba viento en popa y estaban perdidamente enamorados el uno del otro. Ese amor parecía no haber desaparecido pero todo llega a su fin y tras un fin de semana de ensueño llegó el domingo y tuvo que acompañarla al aeropuerto. 


    El sueño había terminado.  


    -¿Cuándo volveré a verte?- suplicó en un esfuerzo por alargar lo que era evidente que concluía, otra vez.


    -Pronto- le había dicho a modo de despedida, dándole un beso en los labios.


    No habían hablado de lo que había ocurrido esos días, ninguno se atrevía a hablar de una segundas oportunidades porque ¿y si volvía a salir mal? 


    Mario intentaba no pensar en eso, los días con ella habían sido maravillosos pero la idea de volver a hacerla daño, bloqueaba sus impulsos de pedirle que volviese a su lado. Y él así, estaba bien.


    Habían prometido verse más a menudo y mantener el contacto telefónico pero sólo el paso de los días definiría esa nueva situación que habían creado. 


    “Si no sé nada suyo antes del viernes, la llamo”, pensó sentenciando el tema con respecto a su ex mujer y retomando de nuevo el hilo del caso que tenían sobre la mesa.


    ¿Se estarían dejando algún hilo sin atar? 


    Creían que no y tenía la certeza que Ariadna era la vía por la que debían seguir tirando. Además contaban con la declaración, mediante hipnosis, de Roberto donde hablo de una posible mujer y de un perfume. 


    Ese sería el as que tendrían debajo de la manga y que usarían para capturar al culpable, quienquiera que fuese.


    En ese momento sonó el teléfono.


    -Sí, al habla Mario Gutiérrez.


    -Mario, soy Silvia.


    -Sí, dime.


    -Tengo al teléfono a un tal Bruno Florit, es sobre un caso que estáis llevando y quiere hablar contigo. He intentado pasárselo a Quique pero ha insistido en hablar contigo.


    -No te preocupes, estamos todos en mi despacho. Pásamelo, por favor.


    Bruno llamaba para disculparse. Sabía que su comportamiento había sido bochornoso el día que descubrieron el cuerpo de su prima y se mostró muy dispuesto a colaborar en todo lo que fuese necesario para localizar al culpable.


    -Muchas gracias pero no es necesario que se justifique. Estamos acostumbrados a este tipo de reacciones, es algo normal en un momento así.


    -Inspector, si quiere puedo acercarme a prestar de nuevo declaración. Quizás podamos sacar algo más en claro. Algo que se me haya pasado por alto. 


    -De momento no es necesario, no se preocupe. 


    -De verdad que no es molestia. ¿Está seguro?


    -Seguro. ¿Qué tal se encuentra su familia?- le preguntó para tratar de desviar la conversación. 


    Hasta no tener algo más en claro, no quería informarle del supuesto asesinato de su prima y según éste relató, los padres de Francine habían llegado a Madrid ese fin de semana para recoger el cuerpo de su hija.              


    -Les acompaño mucho en el sentimiento.


    -Gracias Inspector. ¿Sería tan amable de informarme conforme vayan avanzando?


    -Así lo haré.


    -Gracias de nuevo


    -A ti Bruno, cuídate. Un saludo.


    


    


    Sin ser conscientes de lo que se les echaba encima, Ariadna y Josep habían pasado un fin de semana fantástico. Cada vez hacían más cosas juntos y disimulaban menos; aunque por otro lado, no hacían nada que pudiese resultar extraño a ojos ajenos.


    El único que había intuido algo y al que no se lo habían podido negar, era a Jaime. Quizás era deformación profesional pero enseguida descubrió o se imaginó el percal. La relación que mantenían yerno- suegra, era fabulosa y desde la muerte de David, se había convertido casi en el confidente de Ariadna; aunque en esa época del año hablar con él, era tarea casi imposible. Los seminarios y conferencias eran constantes y sus viajes no se dilataban entre uno y otro más de dos semanas. El siguiente destino sería Bruselas. Ese viaje era especial porque coincidía con su cumpleaños, así que le había propuesto a su mujer que se marchase con él. Serían seis días para desconectar, descansar y conocer una ciudad nueva. Por las mañanas estaría sola pero a partir de las dos, Jaime estaría libre para disfrutar de la ciudad, juntos. Incluso podrían visitar la ciudad de Brujas, uno de los destinos marcados en el mapa de Paula desde hacía tiempo. 


    Esa mañana, volvieron a la realidad ya que debían presentarse en la Comisaría. 


    María seguía obcecada en acompañarles y se había tomado la mañana libre. Era, sin duda, una de las cosas buenas de ser su propia jefa. 


    -No voy a dejar que os agobien. 


    -Pero cariño.


    -No se hable más, mamá. No tienen sospechosos, no tienen pruebas y solo buscar incomodar para ver si, de ese modo, pueden inculpar a alguien.


    -Está bien- dijo por fin Ariadna, dándose por vencida ante la terquedad de su hija.


    Maria sabía el proceder de la justicia y lo que en alguna ocasión pasaba. Era de esperar que el prestigio de su padre estuviese haciendo mella en la credibilidad del equipo policial por no resolver el caso y eso les podría llevar, a la desesperada, a buscar un culpable independientemente de las consecuencias que eso pudiera tener. 


    Les conocía a la perfección y sabía de sus artimañas, intentarían arremeter contra ellos y no iba a consentirlo.


    De eso modo, pasadas las doce de la mañana y sin sorprender a nadie, se presentaron en las dependencias policiales a la cabeza de María, en calidad de abogada de la familia.


    “Empieza la diversión”, pensó irónico Mario al verles entrar.


    -Hola familia, ¿qué tal?- les dijo mientras se acercaba a saludarles- María no hacía falta que vinieras, sólo es un proceder rutinario.


    -Déjese de rodeos Inspector. ¡Un proceder rutinario, como usted dice, fue la última vez! Le contamos todo lo que sabíamos, así que no entiendo esta nueva citación, aquí y con tanta formalidad, cuando siempre que ha venido a mi casa le hemos recibido con los brazos abiertos.


    Confirmado, no lo tendrían nada fácil con ella de por medio.  Su actitud, era de esperar y tendrían que ser muy sutiles para poder sonsacar la información que estaban buscando. 


    Con este inicio y sin mucho más preámbulo, les guió a la salita de interrogatorios y fue en busca del resto del equipo. En principio y para no generar más crispaciones, decidieron que ambos sospechosos estuviesen juntos en la misma sala. 


    -¡Inspector!- le dijo nada más entrar de nuevo en la sala- ¿Es necesario que estemos aquí? Para ser un procedimiento rutinario parece que les están tratando como si fuesen culpables. 


    Ariadna y Josep todavía no habían pronunciado palabra alguna. Estaban seducidos con la postura de su hija, nunca la habían visto en escena. Su postura corporal, su forma de hablar y todos sus movimientos iban acordes con su rol.


    -Discúlpennos, es que no tenemos más salas libres- se apresuró a decir Quique. Su jefe tenía razón cuando les puso sobre aviso. Iba a ser peliagudo conseguir una confesión.


    El interrogatorio comenzó con bastante tensión en el ambiente. Los sospechosos contaron de nuevo, cada uno, su versión de los hechos. Versiones muy coherentes entre sí. No parecía en exceso preparada pero no podían fiarse. Si todo iba bien, podrían detenerles e interrogarles por separado.


    La historia fue idéntica, algo que ya habían explicado en más de una ocasión. Según su testimonio, Josep estuvo en su casa y Ariadna en el domicilio conyugal. Al ver que su marido no volvía, comenzó a llamarle al móvil y a la oficina pero éste no respondió. 


    La lista de llamadas, efectivamente, daba a entender eso pero en cualquier caso, las llamadas se realizaron desde su móvil con lo que dejaba al descubierto dónde estaba ella. Podría estar en casa o en cualquier otro lugar. 


    Ariadna siguió narrando la historia. Pasado el tiempo y sin señales de David, llamó a Josep e incluso a Miguel, el socio de su marido. Finalmente y debido a su estado de nerviosismo Josep acudió a la casa familiar para tranquilizarla. Y enseguida llegó la noticia de la muerte.


    María mostraba mucha sangre fría porque a pesar de estar hablando del fallecimiento de su padre, su instinto de protección era más fuerte y se mantuvo serena y atenta a toda palabra y movimiento de todos y cada uno de los allí presentes.


    -¿Por qué todas las llamadas las realizó desde su teléfono móvil?


    -No sé a dónde quiere llegar- intervino María.


    -Mire voy a serle sincero- añadió Quique. 


    Era él quien estaba guiando la conversación. Mario había preferido permanecer, de momento, en silencio para evitar un enfrentamiento personal con la familia. Algo que no dudaría en buscar si así lo consideraba oportuno.


    -Es raro que teniendo un teléfono fijo en casa, las llamadas se realicen siempre desde el móvil, ¿no cree abogada?


    -No te preocupes hija, si no tenemos nada que ocultar- dijo lanzándoles una dura mirada a ambos- El teléfono de casa apenas se usa, pueden comprobarlo si quieren. Tenemos tarifa plana también en los móviles y entre nosotros, prácticamente, es lo único que usamos. Esa noche, al ver que David no venía, me puse nerviosa y estuve con el móvil todo el rato en la mano, llamando sin parar y esperando una llamada que nunca llegó….hasta que ustedes se presentaron en casa para confirmar, en persona, mis peores presagios. Así que como comprenderá, no me paré a pensar en qué teléfono debía usar para evitar sospechas posteriores.


    Viendo los aires con los que habían acudido al interrogatorio, decidieron dar paso a preguntas directas aunque a simple vista resultasen incoherentes. 


    -¿Usted hace deporte?


    -¿Perdón?


    María estaba descompuesta. Se revolvía en su asiento con cada pregunta. No entendía el por qué de las mismas pero sabía que el objetivo era inculparles, algo que no paso desapercibido a ojos de Mario.


    -Siempre hemos sido muy deportistas y eso es lo que hemos tratado de inculcarles a nuestras hijas.


    -¿Qué deportes practican?


    -¿Qué importa eso con el tema que nos ocupa?- exigió Ariadna que comenzaba a perder también la paciencia.


    El silencio fue cortante y finalmente tras suspirar respondió. 


    Josep seguía con la vista al frente, atento al hilo que estaba tomando la conversación. Sin hablar y casi apenas sin pestañear, parecía un mero espectador en un partido de tenis, centrando la mirada en cada persona que intervenía. Eso no significaba que no lo estuviese pasando mal, de hecho el que más, porque a pesar de su tamaño físico se sentía como un niño pequeño, acorralado y sin saber cómo reaccionar. 


    -Muchos. Como saben, mi marido salía a correr y jugaba al golf. Yo no soy tanto de los palitos pero sí suelo salir a correr, hago Pilates y  voy a nadar.


    -¿Lo hace sola?


    -Depende del día pero sí, generalmente sola… sigo sin entender qué tiene esto que ver con la muerte de mi marido.


    Era el momento que Mario había esperado para intervenir.


    -Ariadna se me hace difícil preguntarte esto pero el día que mataron a su marido, ¿salió a correr también? y lo más importante, ¿por dónde?               


    -¿Qué está tratando de insi…?-pero fue cortada por su madre, quien no le dejo terminar su réplica.


     -¡Claro que salí a correr pero no a esas horas de la noche y tampoco por la oficina de mi marido!


    -¿Suele correr por esa zona también?


    -¡Por el amor de Dios!- exclamó María- trabajamos y vivimos en el mismo barrio pero eso sigue sin ser relevante para lo que nos acontece hoy aquí.


    -O tal vez sí, si nos deja continuar- sentenció dejándola noqueada.


    Podría haber ido corriendo hasta allí, matar a su marido y volver. Al usar el móvil podría haber efectuado las llamadas desde cualquier punto, llegar a casa, ducharse, esperar a Josep y después hacerse la sorprendida de la noticia. Lo que seguía sin casar era el papel que jugaba el representante en la historia, dejaba patente su estado de nervios y si en esa situación se comportaba así, con un arma entre las manos era poco probable que acertase. Podría ser un mero encubridor, en tal caso, Ariadna se habría confesado ante él y éste por amor estaría encubriendo el crimen. 


    -Tenemos indicios para pensar que el asesino de su marido, estuvo corriendo por la zona y que esa fue su coartada para pasar desapercibo por el parque.


    -Cualquiera puede salir a correr hoy día- se apresuró a decir- Además mi madre salió por la mañana y el asesinato fue por la noche.


    -Escúcheme María, por favor. Para mí esto también es difícil…Tenemos un testigo que dice que el asesino es una mujer y todos los indicios apuntan a que puede tratarse de un crimen pasional.


    -¿Y cómo han llegado a esa deducción si puede saberse?


    -Tenemos pruebas que nos llevan a esas deducciones, como tú dices, pero además tenemos una segunda muerte que nos lleva al mismo planteamiento.


    En ese momento la reacción de sorpresa estuvo presente en los tres rostros.


    -¿Otra muerte?- 


    -Francine Florit. Creo que ya saben a quién me refiero, fue hallada muerta en su apartamento.


    -¿Qué tiene que ver esa mujer con mi famil..?


    -¡DÉJALO MARIA!- Ariadna estaba sobrepasada. Primero la muerte de su marido, luego se entera que éste tiene una amante y ahora que las cosas parecían comenzara mejorar, se siente inculpada por la policía, ni más ni menos que, por dos asesinatos- Mis hijas no tenían por qué enterarse de esto- 


    Las lágrimas afloraron en sus ojos y por un momento, pensaron que había llegado la hora de la confesión.


    -Lo sé, pero ella está en calidad de abogada y tengo la obligación de preguntar este tipo de cosas.


    -Mamá no te preocupes, sabemos quién es esa mujer.


    -¿Sabemos?


    -Sí, tanto Paula como yo estamos al corriente de la aventura de papá, te oímos un día hablar del tema. Y a mí, estos señores, ya me lo habían dejado caer.


    Se secó las lágrimas y se recompuso para seguir hablando. Sin duda algo y llegados a este punto, estaba siendo enjuiciada antes de tiempo.


    -Mira Mario, no sé por qué esa señorita está muerta y para ser sincera aunque luego intenten usarlo en mi contra, me da igual; pero te puedo asegurar que ni yo ni nadie de mi familia- cogiendo a la vez la mano de Josep para que quedase claro que le incluía en sus palabras- hemos matado a mi marido y mucho menos a esa niña, si es eso lo que está insinuando.


    -Escúchame.


    -¡No!, escúchame tú a mí. Creo que esta conversación ha terminado, si quieres inculparnos bien, ¡demuéstrenlo!- dijo pasando la mirada por los dos policías que tenía enfrente y deteniéndose en el cristal de la sala, donde sabía que había más ojos mirando- O ¡deténganos! y sino aquí tienen a nuestra abogada. A partir de este momento, cualquier cosa, tendrá que ser a través suyo o presentarse en mi casa con una orden de detención porque no volveré a decirles ni a responder ni una sola palabra.


    Se disponían a levantarse cuando Mario decidió hacer una última pregunta.


    -Ha quedado todo muy claro y así lo haremos tenlo claro, pero tengo una última pregunta que me gustaría hacerte


    -¿Cuál?


    -¿Qué perfume suele usar?


    No obtuvo respuesta alguna con lo que prosiguió.


    -Quizás cuando demos con la persona o mujer, mejor dicho, que lo usa, encontremos al asesino.


    Ariadna le mantuvo la mirada duramente.


    -¿Y qué perfume se supone que debería usar yo, Inspector?


    Al oír el nombre casi se cae redonda en el suelo. Menos mal que Maria estaba en el rellano de la puerta y no lo escuchó. Y menos mal, que nadie percibió el terror y estupor que sintió al creer saber, quien era el asesino de su marido. Algo que la dejaría trastornada el resto del día. 
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    -Paula cariño, soy mamá. Te he llamado también a casa, pero nada. Por favor, llámame cuando puedas tenemos que vernos y hablar.


    Ariadna colgó el teléfono preocupada. Desde que habían salido de comisaría había tratado de hablar con su hija pero, de momento, no había obtenido respuesta. El último comentario del Inspector le abrió los ojos y su corazón dio un vuelco. Creía tener las respuestas a todo pero para eso, necesitaba hablar con ella. 


    Al salir de la Comisaría y viendo su cara, María había tratado de tranquilizarles. Era su trabajo y lo hacía bien pero nada le quitaba el mal sabor de boca que tenía. Estaban en el punto de mira y sin lugar a duda, pensándolo fríamente, las presuntas inculpaciones tenían cabida en todo lo ocurrido aquella noche. 


    Incluso Josep, quien apenas había hablado a lo largo de toda la mañana, fue bastante déspota en su comentario. Únicamente realizado, para calmar su desazón.


    -¡Qué piensen lo que quieran!- sentenció Josep.


    Pero nada la apaciguó. Necesitaba estar sola y pensar, tenía una intuición y debía corroborarla, aunque deseaba por todos los medios que no fuese acertada.  


    Maria se marchó al bufete y le dijo a Josep que necesitaba estar sola, no quería comer con nadie, ni hablar, ni siquiera tener compañía. Quería intimidad para analizar los hechos y decidir lo mejor para ella y su familia. 


    Nada más llegar a casa, ya sola pues las asistentas se habían marchado, llamo a Paula un centenar de veces. Eran pasadas las dos de la tarde pero su móvil no tenía señal y el teléfono fijo parecía desconectado también. 


    Su inquietud crecía, recorriendo cada uno de los metros cuadrados de su casa.


    -¿Qué puedo hacer?, se preguntaba a sí misma, tratando de decidir sobre el dilema moral que tenía enfrente suyo. 


    Tras varias idas y venidas recordó, finalmente, aquella carpeta que un día, de hacía ya tantos años, escondió en un lugar recóndito de su armario. En su día quiso quemarla pero finalmente decidió olvidarse de ella buscando un lugar donde nunca nadie pudiese encontrarla. 


    El contenido de la misma podría darle las respuestas que, desde el asesinato de David, habían estado buscando. En ningún momento había reparado en que quizás aquello podría ser la clave de todo el embrollo y de las muertes que ensombrecían a su familia. 


    La cuestión ahora era, ¿quería encontrar esas respuestas que antes la desconsolaban? Sería lo apropiado, resolver un crimen para destrozar más vidas, o debía hacerse la tonta y pasar por alto lo que su cabeza parecía ya saber.


    Su vida iba rehaciéndose poco a poco y no quería que su familia sufriese otro desbarajuste. Así estaban bien, había dejado a David fuera de su vida y ahora junto a Josep y sus dos hijas, tenía todo lo necesario para ser feliz de nuevo. 


    Pero, ¿qué pasaría si estaba en lo cierto, si sus hipótesis se cumplían?  En ese caso, sacrificaría todo, prefería ir ella a la cárcel y pagar por dos asesinatos que jamás se hubiese atrevido a cometer. Y eso fue lo único que tuvo claro, así actuaría llegado el caso. 


    Tan inmersa estaba en sus cavilaciones que no escuchó el ruido del teléfono, que sonaba sin parar, pero en silencio, en la cocina. Lo había desconectado al entrar en Comisaría y al salir, se había olvidado de activarle el volumen y en este sentido, continúo, ajena a  todo, revolviendo su armario en busca de la dichosa carpeta.


    Sacó la ropa que apenas usaba, las cajas de zapatos que no se ponía y finalmente, tras mucho buscar y dentro de una antigua casa de zapatos, la encontró. 


    Se sentó en la cama y agarrando con fuerza la pequeña carpeta, se quedó pensativa. 


    No tenía ganas de abrirla. 


    Ganas ni fuerzas porque, en realidad, no estaba preparada para ver aún el contenido, sólo pensaba en su familia, en sus hijas, en Josep y en el dolor que volverían a sentir. 


    -¡Ojalá pudiese dar marcha atrás!, dijo en voz alto generando un suave eco en la soledad de su habitación.


    Guardó la carpeta en el cajón de su mesita de noche y decidió que se daría un baño caliente, necesitaba poner en orden sus ideas. No había comido pero tampoco tenía hambre, los acontecimientos de esa mañana le habían cerrado el apetito.


    Mientras la bañera se llenaba, se fue desnudando poco a poco con la mirada fija y perdida en un punto cualquiera. Solo sus pensamientos se reproducían en su cabeza, junto con recuerdos lejanos hasta que el calor del agua, la dejó transpuesta en mitad del relajante baño. 


     


     


    Paula había salido a disfrutar de la mañana para matar sus nervios y en esas ocasiones, sólo el deporte la ayudaba. 


    Jaime trabajaba fuera de casa, ese día, y el silencio de la casa la volvía loca. Rezaba para que su hermana la llamase y le contase lo sucedido en Comisaría. Quería haberles acompañado pero no se lo habían permitido. 


    -Es una citación oficial y es mejor que nuestra imagen siga esa línea, sino puede generar una impresión equivocada.


    -Tú eres la experta. 


    -No te preocupes, hablamos después- le había dicho María a primera hora de la mañana cuando la llamo para interesarse por el estado emocional de su madre. 


    Y en el fondo, así era mucho mejor. Cada vez que se encontraba cerca de hospitales o policías, se ponía frenética. Sabía que era todo una cuestión de su cabeza, algo psicológico pero esos lugares le recordaban demasiados hechos desagradables. Por lo que si podía evitarlo, prefería tenerlos lejos.


    Al llegar a casa, sudando, vio una llamada perdida de María y otra de su madre. Devolvió las llamadas pero sólo pudo hablar con la primera, quien la puso al día con no muy buenas noticias. 


    -No te alarmes Paula. No voy a dejar que les pase nada.


    -Lo sé, pero no me gusta nada como se está poniendo esto


    -A mi tampoco, para que engañarnos.


    -¿Te apetece que nos veamos y así me paso por casa a ver también a mamá?


    -Hoy no puedo, tengo lío en la oficina y con esta historia no sé a qué hora saldré. ¿Mañana?


    -Vale, hablamos entonces.


    Tras despedirse llamó de nuevo a su madre pero tampoco obtuvo respuesta. Tras varios intentos, se dio por vencida. Llamaría en cuanto le fuese posible ya que era probable que necesitase tiempo para estar sola, era muy dada a eso. 


    Se ducho, comió un sándwich  rápido y decidió echarse un rato la siesta. Ese día Jaime estaba en la Universidad y no llegaría hasta pasada la media tarde así que podría disfrutar de una larga siesta que compensaría lo mal que había dormido la noche anterior, cuando su mente encerraba a su madre por asesinato.


    Dicen que la vida está llena de desgracias, muchas de las cuales nunca suceden y ciertamente, Paula era muy dada a este tipo de pensamientos negativos o catastrofistas que la desequilibraban constantemente.


    La tranquilidad del entorno no facilito su plácido descanso porque recostada sobre el cómodo sofá, las pesadillas volvieron a sus sueños. Seguía en el parque pero esta vez casi desnuda y descalza. Avanzaba a través de él. Sabía lo que le aguardaba y quería parar, pero sus pies la obligaban a continuar. 


    Llegaba a aquel punto del camino donde siempre se quedaba quieta. Se sabía a pies puntillas lo que venía a continuación pero como ocurría todas las veces, no podía parar. 


    Petrificada en el suelo veía, a lo lejos, el cuerpo de su padre en el suelo y cubierto de sangre. El surco que generaba seguía un pequeño sendero hasta llegar a sus pies. 


    No podía despertar. 


    Allí estaba ella, observando el cuerpo inerte de su padre sin poder hacer nada y a Francine, quien últimamente estaba presente en todas sus pesadillas. María le había dicho que presuntamente se había suicidado pero que las pruebas apuntaban a un nuevo crimen y de ahí la sombra de la sospecha contra su madre. En el sueño se la veía feliz. 


    Ese día, algo nuevo apareció en la pesadilla, no lo entendía pero había alguien escondido. Alguien que cambiaría el transcurso de todos los acontecimientos. La estaba mirando también. 


    Era un chico, de su edad y estatura aproximadamente y al ir vestido de negro había pasado desapercibido en otras ocasiones. O quizás, esa era la primera vez que aparecía. 


    No dejaba de sonreírla.


    ¿Quién era ese?, ¿de qué se reía?, se preguntaba inquisitiva. 


    -¡Ay Dios mío!


    Se llevó las manos a la boca al descubrir que portaba un chuchillo, grande y bastante afilado. 


    -¡Va a acuchillarte, papá!


    Entonces despertó y le vio.


    “¿Sigo soñando?”, pensó al tenerle tan cerca. 


    -Hola Paula, ¿me recuerdas?


    -¡Dios!, ¡mamá!


    Una carcajada salió de su boca al notar su temor en su rostro.


    -Soy Pablo.


    Paula se sobresaltó. Era el chico del sueño y estaba en su casa, en su salón.


    Miro hacia todos y cada uno de los rincones de la habitación, no sabía cómo había entrado y tampoco estaba segura de haber despertado o seguir soñando.


    “¡Me estoy volviendo loca!”


    Pero nada de eso ocurría. Ciertamente, aquel extraño estaba quieto, de pie y delante suyo, mirándola fijamente. 


    Se frotó de nuevo los ojos, incrédula. 


    “¿No puede ser?”, pensó instantes antes de escuchar ruido en la planta superior.


    Miro la hora. Debía ser Jaime, debía haber llegado ya.


    -¿Y mi marido? Y ¿mi madre?, ¡No le habrás hecho nada!- inquirió cuando por fin comprendió que no era una visión lo que tenía delante. 


    -¿Jaime?…..tranquila, creo que está ya en casa. 


    -¿Le has hecho algo?


    -No, aún no, pero no lo dudaré. Así que si no quieres que le pase nada, me vas a escuchar con atención y vas a estar muy calladita.


    -¿Pero?


    -PERO NADA- dijo elevando el tono de voz lo justo para que el inquilino de la planta superior no diera el toque de alarma.


    Estaba despavorida, un sudor frío recorría su cara y sentía su corazón salirse de su pecho. Nunca antes había sentido un miedo tan aterrador. En esos momentos temía por su propia vida y por la de su marido


    Asintió para que se calmase.


    -Eso me gusta más. Verás cómo conseguiremos entendernos.


                   -¿Cómo has entrado y de qué nos conoces?- se atrevió a decir.


    -Me duele que digas eso Paula, veo que el día que decidisteis olvidarme… lo hicisteis para siempre. 


    -¿Olvidarte?


    -¿Y todo lo que he hecho por ti?- dijo obviando su curiosidad.


    Seguía desconcertada, intentaba comprender, recodar pues parecía conocerla bien pero ella no tenía ni pajolera idea de quién era él. 


    -¿Por mí? ¿Dónde está mi madre?


    No se atrevía a continuar con la pregunta pero desconocía lo que había hecho por ella en este sentido y eso era lo más turbador de todo. La persona que tenía delante, la miraba con una dureza abrumadora, los ojos parecían salírsele de las cuencas y abría y cerraba las manos impulsivamente. 


    -¿No quieres saber qué es lo que he hecho?


    Ella bajo la mirada, algo le decía que no debía escucharle.


    No contestó


    -¿No te preguntas el porqué de tus pesadillas?


    -¿Cómo sabes eso?- susurró mirándole de nuevo.


    “Qué puedo hacer, Dios mío”, se decía a sí misma para salir de allí, viva. Tenía que llamar la atención de Jaime para que viniese a su encuentro. 


    -Sé eso y más, pero no te hagas la tonta porque en el fondo de tu mente, siempre lo has sabido.


    -No te entiendo.


    -Aunque te resistas- continuaba el extraño haciendo caso omiso a sus preguntas- Desde que maté a tu padre eres consciente.


    -¿Mi padre?... ¿tú?...


    -Desde entonces estás con pesadillas, ¿verdad?- 


    La noticia fue un shock para Paula. El asesino de su padre estaba ahora en su casa y parecía bastante disgustado. 


    “Pero, ¿qué le había hecho a su madre?”


    En ese momento las lágrimas recorrieron sus mejillas y ya no pudo controlarlas. Eso suavizó el tono de voz de aquel chico que pareció conmoverse con su llanto.


    -No llores, lo hice por ti, por vosotras. Sólo quería ayudaros.


    -¿Ayudarnos?


    -Sí. Nunca estuviste a su altura. Nunca. Pero ahora eres libre.


    -¿Qué dices?-               


    Lloraba desconsolada y se sentía paralizada, petrificada, como en sus pesadillas. Cómo ese hombre podía saber tanto de su familia y de sus sueños.


    -Siempre fuisteis mi inspiración y como aquella vez, sólo he vuelto para protegeros….- 


     


    -¡Márchate y deja que mi madre vuelva, ella no ha hecho nada y no quiero que la hagas daño!- sentenció mostrándose lo más dura y persuasiva que pudo.


    Pablo bajo la mirada sólo un segundo porque al instante, recobró la compostura y fue directo al grano. No podía demorarse más sin evitar ser descubierto y todavía tenía mucho plan en marcha.


    Paula seguía sin hacer nada pero sus recuerdos comenzaban a llegar a su cabeza perturbándola más. Recuerdos que parecían ser de otra persona y no los terminaba de reconocer, aunque conforme pasaban como diapositivas en su cabeza, fue recomponiendo una historia pasada y que no era nada gratificante recordar.


    -Pensé que me lo agradeceríais pero veo que estaba equivocado. No queréis recordarme- dijo apenado- y entonces esto será mucho peor.


    -¿Qué te ha hecho ella?, déjala tranquila.


    -Todo y no voy a permitir que…


    -DEJALÁ EN PAZ- grito instintivamente.               


    Fue lo peor que pudo hacer porque en ese momento, sus ojos se tornaron de furia abalanzándose contra ella sin pensárselo dos veces. La agarró del cuello y le lanzó la amenaza que tanto había tratado de evitar. 


    -Vuelve a hacer algo así y tanto tú como tu madre, sufriréis las consecuencias. No podéis delatarme y si lo hacéis os mataré, no lo dudes.


    Paula se quedaba sin aire, sus pulmones se habían cerrado y aunque trataba de quitarse aquellas manos de encima, la estaban asfixiando.


  


  

    -No lo olvides Paula. Todo lo he hecho por vosotras, para recuperaros, porque os quiero.  


    Le faltaba el aire. Estaba punto de perder la conciencia cuando Jaime llego, por fin, a su encuentro tras haberla oído gritar. 


    Pero sin entender muy bien cómo lo había hecho, Pablo ya había desaparecido. 


    -¿Qué ocurre cariño?


    Ella se abalanzó a sus brazos. Temblaba de miedo y no sabía cómo digerir lo que acaba de ocurrirle. Se tocaba el cuello, tratando de calmarse e intentaba describir lo ocurrido pero solo conseguía balbucear.  


    -Tranquila, ven siéntate. Te traeré un vaso de agua.


    -NO. No te vayas, no me dejes sola, por favor- pidió suplicante.


    -Está bien. Respira y cálmate. Ya estoy aquí.


    Le confesó que las pesadillas habían vuelto aunque estas eran muy puntuales y poco frecuentes. Las revivió de nuevo, a pesar de que su marido, ya se las sabía, haciendo hincapié en cada detalle. 


    -A dónde quieres llegar Paula- 


    Jaime estaba inquieto. El ataque de ansiedad e histeria que estaba sufriendo su mujer no era normal aunque quería escucharla, comenzaba a pensar en qué podría recetarla para paliar su estado. Sin duda alguna estaba perdiendo la cabeza, o ese fue su primer pensamiento.


    Al final, el relato terminó en ese chico. 


    De ahí, a todo lo demás, mientras Jaime abría los ojos desorbitadamente.


    “¿Se lo estará inventando realmente?” pensó, pero al fijarse en su cuello, se percató que aún estaba rojo, casi morado- Hay que llamar a la policía.


    -¡NO!- 


    En ese momento sonó el teléfono. 


     


     


    


    Al final y tras despertarse en la bañera, ya con el agua fría, Ariadna comió algo y se recostó en el sofá. El baño y la siesta habían sido revitalizantes porque por unas horas se olvidó de ese día. 


    Los lunes nunca le gustaban a nadie pero ese, aún menos. 


    No fue hasta que recobró completamente el sentido, sobre las seis de la tarde, cuando recordó todo lo ocurrido y la necesidad que tenía de hablar con su hija. Estaba tan cansada y con tal estrés emocional que su cuerpo había dominado a su razón.


    -Cómo he podido dormirme sin más- se recriminaba así misma, mientras marcaba su número de teléfono. 


    Fue Jaime quién contestó, bastante alterado, y tras contarle lo sucedido, salió escopetada hacia su casa. Sus sospechas parece que se confirmaban y aunque todavía no quería verlo, tenía miedo de que su hija sufriera. 


    Se lo contaría a su yerno y entre los dos pensarían en cómo ayudarla. Habría que meditarlo bien para tomar decisiones erróneas.  


    Al llegar, Paula no salió a recibirla, aunque al verla y comprobar que estaba bien, se echó en sus brazos como cuando era pequeña y corría en su busca para obtener consuelo. A veces por culpa de otros niños, de su hermana, de las notas, etc.; pero sin duda, muchas veces, por culpa de su marido. David siempre fue la sombra de todos sus problemas. De ahí venía su carácter más inseguro y pesimista y su necesidad de aprobación y cariño. 


    Sentía debilidad por ella, debido entre otras cosas a su fragilidad.


                   -¿Qué ha pasado cariño?


     Volvieron al salón, al sofá, tras saludar afectuosamente a su yerno, para escuchar atentamente la historia de su hija. Cada palabra que decía era un batacazo para ella, no necesitaba ver el contenido de la carpeta porque las palabras de Paula corroboraban lo que ella había estado temiendo. 


    Él había vuelto.


    No sabía cómo contárselo, ni por dónde empezar. Sus manos sudaban, su corazón latía cada vez con más intensidad y sentía como su cuerpo ardía por dentro. Palidecía por momentos.  


    -¿Estás bien?- le preguntó Jaime al observar su cambio de expresión.


    -Si gracias, algo desconcertada, pero bien. ¿Puedes traerme un vaso de agua, por favor?


    -Sí, claro. Traeré otro para Paula. 


    Se lo agradeció con una sonrisa mientras seguía muy atenta al relato de su hija. 


    Jaime las observaba tratando de encajar todas las piezas de un rompecabezas que aún estaba sin resolver. Si alguien había entrado en la casa, cómo lo había hecho. No había ninguna puerta ni ventana forzadas, ya lo había comprobado. Pero las marcas en el cuello de su mujer eran reales y le daban veracidad al testimonio.


                   Aunque no perdía el hilo de la conversación, Ariadna mirada de reojo a Jaime. Sabía que estaba tratando de entender todo pero estaba desconcertado, se movía por el salón de un rincón a otro, escuchando de nuevo la historia y mirándolas inquisitivamente. Sin duda estaba tratando de ajustar todo en su cabeza. 


    -Cariño, tenemos que hablar- 


    Le dijo en un momento dado a su hija, buscando con la mirada a su yerno para que se acercara también.


    -¿Qué pasa, no me crees como Jaime?


    -Yo no he dicho eso- protestó éste.


    -Si te creo y Jaime estoy segura que también. Sólo estamos preocupados. Por eso te llame esta mañana.


    -Pero, qué tiene que ver lo de esta mañana, ¡el asesino de papá ha estado aquí!


    -¿Pablo, no?


    -¿Pablo?


    -¿Pablo?- repitió Jaime. 


    La cara de sorpresa era visible en los rostros del matrimonio.


    -Mamá, ¿Cómo sabes su nombre?


    -Cariño es lo que trato de decirte…si me dejas- en ese momento había conseguido captar toda la atención- Fue amigo tuyo, en la infancia, hace ya muchos años. ¿No lo recuerdas?


    -No…él me dijo que le habíamos olvidado. He tenido recuerdos raros mientras él me hablaba pero no consigo terminar de entenderlo.


    -Así fue, dejaste de hablar de él en un momento dado y nunca más apareció su nombre.


    -Dijo que todo lo que había hecho, había sido por nosotras- Empezaba a pensar que se había vuelto loca de repente pero en seguida vio el miedo en los ojos de su madre, tenía que ayudarla a su manera.


    Jaime estaba boquiabierto, por un momento había estado pensando que todo había sido una invención pero con los nuevos datos se daba de bruces contra la realidad. Realmente era todo veraz. Alguien había entrado en su casa y había tratado de herir a su mujer. 


    Hasta qué punto estaban en peligro y por qué el asesino de su suegro volvía mostrando su identidad. 


    Volvió a mirar a su suegra tratando de obtener algo más de información para entender todo aquel embrollo mientras Paula, seguía petrificada en el sofá.


    Ariadna tomo otro sorbo de agua y continuó. Retomó el interrogatorio en el que se habían visto envueltos esa mañana e hilo la conversación hasta llegar a lo que ella había temido cuando salió de allí, que el asesino de su marido no era otro que Pablo. 


    -Pero,…, ¿dices que ese chico era mi amigo?


    Asintió.


    -Entonces, ¿por qué no puedo recordarlo?


    -Porque él apareció en tu vida, en un momento muy puntual y después lo olvidaste. Lo olvidaste todo- añadió cabizbaja.


    -No entiendo nada- dijeron al unísono.


    Un silencio reinó en el salón por unos instantes.


    -¿Por qué lo olvidé mamá?... ¿mamá?


    Tragó saliva y midiendo muy bien sus palabras, les contó lo del intento de suicidio. Debía empezar por el principio.


    El impacto en sus dos oyentes fue brutal. Jaime no daba crédito y Paula estaba desconcertada aunque todo tenía sentido sí recordaba los pensamientos que había tenido mientras Pablo estaba frente a ella. El puzzle iba encajando pieza a pieza.


    Por un momento creyó que su corazón se paralizaba y creía que iba a desfallecer. 


    Nadie se movía ni pestañeaba.


    Más de dos horas le llevó contar la historia, aunque en todo ese tiempo tuvo mucho cuidado para no desvelar lo más grave del asunto y que resolvía los asesinatos. Era la pieza que faltaba pero que todavía no se atrevía, debía tratar de solucionarlo directamente con Pablo y a solas. 


     


     


     


     


    




  

    23


     


    Eran las nueve de la noche de ese intenso lunes de mayo, cuando su móvil comenzó a sonar. 


    Mario estaba consumido por el cansancio, había llegado tarde a casa y se había metido directamente en la ducha. Tras lo cual, había cogido una cerveza de la nevera tirándose i so facto en el sofá. 


    Necesitaba descansar, las emociones de ese día habían sido extremas y se sentía agotado; sobre todo tras el interrogatorio con Ariadna que se les había descontrolado.  La presencia de María, en calidad de abogada, no había ayudado y al final habían tenido que ir con mucho cuidado para no sobrepasarse. No habían obtenido más información ni una confesión, como ansiaban, pero todos en el departamento estaban convencidos que era el camino correcto para resolver los dos crímenes. 


    Algo no cuadraba en su entorno familiar y tendrían que poner todos sus esfuerzos para averiguarlo.


    Se lo debía a sí mismo como profesional y David, personalmente, como amigo.


    Sus superiores parecían haberle dejado tranquilo. Tras días de mucha presión, finalmente desistieron, dándole un poco de cancha en ese sentido. Quería pensar que comprendían que estaban haciendo todo lo que estaba en su mano, a pesar de que  las pistas les llevaban a ningún lado de forma clara. 


    -No te hagas ilusiones- se recriminó, pues sabía que pasado un pequeño intervalo de tiempo, volverían a atacarle si no tenía antes una solución- pero estamos cerca. Realmente no había pasado tanto tiempo desde el crimen de David pero desde el primer minuto tenía a los superiores encima de su cabeza.


    En su mente se visualizó resolviendo el crimen y encerrando a Ariadna por asesinato. Todas las piezas parecían encajar con esa hipótesis y así volvía a recuperar el prestigio profesional que durante todos sus años de servicio le había acompañado.


    Sin duda esperaba tenerlo resulto en unos días, algo que pronto sabría.


    Mientras tanto, el teléfono seguía sonando con su rítmica melodía, haciéndose el perezoso para contestar. No le dejaban respirar ni un segundo y trató de hacerse el loco; aunque por la música que sonaba incansable, sabía que era una llamada de trabajo y debía contestar pero estaba tan a gusto reproduciendo el fin del caso que quería evitar estropear aquel momento


    Finalmente y con las esperanzas a flor de piel, descolgó con ímpetu.  


    -Diga


    -Jefe, ¿dónde estaba metido?


    -En casa, tirado en el sofá. Disculpa no quería contestar.


    -No se preocupe. Buenas noticias, ¡tenemos algo!


    -Gracias a Dios- dijo suspirando- Dispara.


    Las palabras de Quique fueron una inyección de adrenalina para su cada vez más curtido organismo. 


    Su pulso se aceleraba y los nervios que recorrían su estómago le reconciliaban de nuevo, consigo mismo, recuperando las energías iniciales. Estaban a punto de cerrar el caso o eso era lo que parecía.


    -“Estamos cerca”- pensó, escuchando sus instintos. 


    -Tenemos las Cámaras del Centro Comercial. Llegaron apenas cinco minutos después de que usted se marchase. Hemos estado mirándolas y tras un par de horas hemos encontrado algo. No es relevante o tal vez sí, pero tiene que verlo.


    -Cuenta, cuenta….


    Mario escuchaba con atención. 


    Conforme atendía y tratando de procesar aquella información, su escepticismo crecía. No podía creerlo y se hubiese caído de no ser porque estaba ya sentado. 


    Su fiel interlocutor, seguía reproduciendo segundo a segundo la escena y, en esos momentos, la confesión que Ariadna le hizo una vez, volvió a su mente con mucha fuerza. La había dejado aparcada sin darle ningún tipo de importancia, en principio no parecía ser nada relevante sino una mera confesión de un acontecimiento familiar pero ahora todo parecía recobrar de nuevo sentido y esa, podría ser, la pieza que desde un principio les descuadraba pero, ¿hasta qué punto estaba relacionado? Pensándolo bien y a simple vista, parecía tener mucha más transcendencia de la imaginada pero antes de seguir especulando, habría que buscar pruebas.


    -Voy enseguida- concluyó una vez Quique finalizó su exposición- ¿Se sabe algo de las llamadas?


    -Todavía no tenemos la orden para pinchar los teléfonos de todos los miembros de la familia, si es a eso a lo que se refiere.


    A pesar de la buena relación habían tomado la costumbre de referirse a él en términos de usted, algo que ya se lo tomaba de forma cariñosa.


    -Sí, a eso mismo.


    -Ahora mismo iba a llamar al juez porque con esto, es probable nos lo pueda autorizar de inmediato. 


    -En media hora estoy allí. Marcharos ya si quieres. ¡Buen trabajo!


    -No hay problema, le esperamos. 


     


     


    Con la información aún reciente y viendo el final del túnel, se apresuró todo lo que pudo para presentarse en Comisaría lo más rápido posible. Y lo consiguió porque en menos de media hora estaba junto a su equipo, expectante por ver las imágenes que le habían narrado. 


    En un principio, el caso de Francine no les había aportado nada nuevo, estaba claro que había muerto envenenada y posteriormente a su muerte le habían provocado intensos cortes en las muñecas para aparentar un suicidio. Pero, ahora, las cámaras de seguridad del Centro Comercial cercano a su domicilio les aportaban una nueva vía de investigación en la que no había recaído hasta que el rastreo de la supuesta llamada que recibió la víctima ese día, les llevo directamente a Plenilunio.


    El centro comercial era uno de los más grandes de toda la zona, contaba con tres plantas comerciales, llenas de tiendas, bares y zonas de ocio. Las cabinas de teléfono estaban situadas en las salidas de emergencias, lugar donde se encontraban los baños y los accesos a los almacenes de las distintas tiendas. Tras muchas horas de análisis, al fin los ojos cansados de Sandra vieron algo. El día de la supuesta llamada de teléfono a Francine para acordar una nueva cita, alguien entraba y salía tranquilamente de una de esas salidas. 


    -¡Espera! Congela la imagen y amplíala por favor- requirió Mario. 


    -Eso está hecho.


    Querían estar completamente seguros antes de tomar ninguna decisión. 


    Sandra atendía las órdenes, mientras movía la imagen a su antojo. Era una tarea sencilla que podía hacer ella misma, dada su formación, y así ganarían tiempo sin tener que recurrir a la ayuda de los compañeros científica.


    -Un poco más….más… ¡PARA!


    La imagen estaba clara y un escalofrío recorrió su cuerpo. Era Paula, la hija mayor de David.


    Se miraron atónitos de nuevo. A pesar de haberlo visto varias veces, la incredulidad era máxima.


    -Podría cuadrar...- se decía para sí, en voz alta. ¿Estamos seguros que la llamada sale de esa cabina?


    -Sí, pero podría ser una coincidencia pues lo que nos dice el rastreo es que la llamada se hace desde esa zona pero hay tres cabinas de teléfono y es también la zona de los baños- apuntó Quique- El centro comercial es un punto de referencia para la zona y casualmente está pegado al apartamento de la amante pero también a la zona de residencia cercana a toda la familia Soler… Además no hay nada determinante en las imágenes, cara a un posible juicio en su contra me refiero.


    -Sí lo sé, pero la llamada del día anterior a la muerte, sitúa a Paula en el centro comercial y justamente en una de las cabinas de teléfono de la zona desde donde se realizó, casando para más inri con las horas. Demasiadas coincidencias, ¿no creéis? 


    -Igualmente sigue sin ser determinante como una confesión- sugirió.


    La cabeza de Mario funcionaba sola, encajando las piezas y recomponiendo las escenas de los crímenes. 


    -Puede estar culpándoles por todas sus desgracias. 


    Se acercaban y lo sabía y era en esos momentos cuando más disfrutaba de su trabajo. En un determinado momento, todo daba un giro de 180º y por fin encontraban el camino correcto. Lo que estaba claro es que no habían ido desencaminados al centrarse en el círculo familiar de David.


    Antes de tomar ninguna decisión, puso al corriente al resto del supuesto motivo o móvil del crimen. 


    Todo partía del intento de suicidio de Paula, desde donde se había ido gestando ese odio que había terminado en homicidio. No había aportado antes la información por restarle importancia para el caso, pero en ese momento y tal y como se podría definir desde la teoría del caos, ese dato podría ser la clave de todo. Aunque ni mucho menos hubiese podido imaginar las vueltas que ese tema daría hasta descubrir la verdad.


    Las caras eran un poema al hilar, también ellos, las piezas de un puzle casi resuelto. 


    -Podría tener sentido, pero ¿qué pinta en todo esto Francine?


    Todos seguían pensativos


    -Eso es lo que hay que averiguar… Eran de la misma edad y su padre le prestaba una atención que ella nunca disfrutó, quedando así de nuevo relegada.


    Asintieron.


    -¿La orden para pinchar los teléfono la habéis gestionado ya? Con esto es poco probable que nos la denieguen. 


    -Está preparada y la envía ahora mismo.


    -Bien. Que no se os olvide incluir a Josep. Es también de la familia y si están ocultando algo o a alguien, él estará el tanto seguro.


    Miró el reloj y viendo que no era muy tarde, se decidió a ir a casa de la nueva sospechosa para hablar con ella, de forma meramente informal. Con esa nueva información, no podían esperar hasta el día siguiente aunque antes de marcharse dio instrucciones para ir avanzando. 


    Sandra y Raúl seguirían con el análisis de las imágenes por si habían pasado algo por alto y con el rastreo telefónico y Quique, le acompañaría. 


     


     


    Durante todo el recorrido, la imagen de Paula en el centro comercial, estaba grabada en sus retinas. Iba vestida normal, sport, con vaqueros y deportivas; tenía varias bolsas en su mano derecha y un recogido en el pelo, dejando al descubierto toda su cara. Lo más significativo era su mirada, perdida en la inmensidad y con una sonrisa dibujada en sus labios. Esa expresión le aturdía ya que en las veces que había coincidido con ella, no había visto gesto igual, parecía otra persona, dura y fría. 


    Era factible la posibilidad de que se tratase de una coincidencia pero era lo único que tenían y no iba a desperdiciar ninguna oportunidad de capturar al asesino. Además, llevaba muchos años en el cuerpo y una de las cosas que había aprendido era que las casualidades no existían. 


    Aún así, necesitaban una confesión pues las pruebas no eran concluyentes. Aunque, sin duda, el registro de las llamadas avalaría sus hipótesis. 


    Era una lástima no tener las imágenes de las cámaras de la urbanización para ver si Paula aparecía también en ellas. Habían cambiado la empresa de seguridad y justo esos días no tuvieron ningún servicio operativo de grabación. 


    Otra coincidencia, pensó.  


                   No intercambiaron palabra alguna, cada uno estaba metido en sus pensamientos y elucubraciones. Estaban excitados ante la idea de cerrar, por fin, el caso de David Soler y aún más, si podían cerrar también el de Francine Florit.


    Quique no terminaba de creerse que una chica como Paula hubiese podido cometer ese tipo de actos tan violentos. Parecía débil y frágil, incluso había sentido cierto aprecio por ella el día que se conocieron. Su dulzura se transmitía y realmente parecía no haber maldad en su interior. Pero estaban acostumbrados a todo tipo de asesinos y sin duda lo que Mario les había contado y las imágenes que habían encontrado, la ponían en el punto de mira como principal sospechosa. 


    Había pasado desapercibida hasta esa noche.


    Llegaron cerca de las diez y media de la noche. 


    Era tarde para presentarse sin avisar pero así jugarían con el factor sorpresa. Aunque, sin duda, la sorpresa fue para ellos que al llegar comprobaron que Ariadna también estaba allí.


    Empezamos mal, pensó Mario recordando el encontronazo que habían tenido horas antes y que esperaba no tener que repetir.


    No pudieron disimular su cara de estupor al verles aparecer.


    -¡Inspector!, ¿qué hace aquí?


    -Venimos a hablar con su hija, ¿podemos pasar?- apuntó en un tono bastante cortante.


    -¿Con mi hija?, ¡tendrán una orden!


    -Tenemos que hablar con ella. La orden puede demorar el asunto unas horas pero no podrás evitarlo y para entonces, posiblemente, más que hablar tendremos que detenerla. 


    -No lo haga más difícil- señaló Quique, tratando de doblegarla.


    Ariadna les fusiló con la mirada y les dejo pasar malhumorada y con bastante desconfianza.  


    La escena que se encontraron en el salón fue rocambolesca. 


    Paula estaba demacrada. Sus ojos reflejaban temor y no había duda que había estado llorando. No sabían, aún, el motivo de esa situación pero si era por lo que ellos estaban especulando lo tenían más fácil de lo que jamás hubiesen imaginado.


    -Buenas noches caballeros- les dijo Jaime acercándose a saludarles, siempre con su impoluta y educada actitud. . 


    -Buenas noches, sentimos molestarles- 


    -No es molestia, en qué podemos ayudarles.


    Paula aún no se había pronunciado, al verles aparecer, el terror se apoderó de ella bajando nuevamente la mirada.


    ¡Lo saben!


    Ariadna, se quedó en el umbral de la puerta, mirando apesadumbrada a su hija. Era palpable la preocupación que sentían. 


    “¡Dios mío ayúdanos!”- y se puso a rezar. 


    Hacía años que no lo hacía pero en esos momentos necesitaba fe. A pesar de todo y a pesar de todas sus sospechas, era su hija y nunca nada cambiaría eso. Incluso en el fondo de su corazón, llegaba a entenderla


    Jaime por el contrario se quedó de pie, detrás de su mujer, que seguía sentada en el sofá, buscando con su brazo la mano de su marido.


    Hubo un par de minutos de cortesía y politiqueo, típicos en cualquier situación de este calibre donde lo más importante era conseguir un ambiente, en la medida de lo posible, distendido y próximo. Las confesiones salen más fácilmente cuando parece que entiendes el motivo que cuando te muestras intolerante y emitiendo juicios de valor. Esto se le daba muy bien a Mario que era todo un experto y que era, lo que en ese instante, trataba de conseguir. 


    -Imaginarán que no hemos venido, a estas horas de la noche, a molestarles para saber qué tal están.


    -Por supuesto-añadió Jaime, tomando la voz cantante.


    -Tenemos que hablar con usted, Paula- 


    Ahora ya nadie podría protegerla si había sido ella.


    -Sí, claro- respondió ésta tímidamente.


    La conversación fue larga y tendida. Se prologó cerca de una hora y para sorpresa de ambos, se mostró muy colaboradora. 


    Mientras Mario comenzaba con las preguntas, Quique se había centrado en el análisis de todo detalle. Era muy observador, lo hacía de una forma innata y le gustaba mantenerse al margen en un primer momento para poder evaluar la situación, la escena, la postura no verbal y cualquier otro movimiento que se saliese de lo normal. Centró su atención, de forma disimulada, en Ariadna y vio reflejado en su rostro la crispación que respiraba. 


    -“Algo la tiene nerviosa y no es sólo nuestra presencia…esconde algo”- pensaba y conforme avanzaba la conversación, la observaba de cerca. Sus mofletes se iban tornando más rosados, su nerviosismo crecía y comenzó a realizar movimientos cada vez más estereotipados: tocándose el pelo, disminuyendo el ritmo del pestañeo y mirándose y comiéndose las uñas. 


    Había hecho un curso en lenguaje corporal y ciertas pautas comunes y típicas comenzaban a repetirse. Su mirada era de angustia y miraba a su hija con compasión. Entendía la frustración que podía estar sintiendo al no poder ayudarla, al fin y al cabo una madre hace cualquier cosa por un hijo, pero ¿hasta el punto de encubrir el asesinato de su marido?


    Viendo que Paula tenía una buena actitud con respecto a ellos, Mario se mostró sincero y diplomático aunque no por eso dejo de ser directo. Daba gracias por no tener presente a su hermana, pues las cosas se hubiesen complicado bastante. Transmitió con bastante serenidad cómo habían gestionado la muerte de su padre, el punto muerto en el que habían estado hasta hacía unos días, la aparición de la amante y su supuesto suicidio… 


    No hacía falta ser muy inteligente para darse cuenta de lo anómalo del tema. Paula reconoció que estaba al tanto del romance de su padre, tal y como había expresado esa misma mañana María, pero todavía no llegaba a comprender en qué podía serles de utilidad.


    Tras hablarle de que el supuesto suicidio no había sido tal, de las nuevas pruebas y cómo todo apuntaba en su dirección, la reacción no se hizo esperar. Las cuencas de sus ojos se agrandaron como sacadas de una serie de dibujos animados y tanto Jaime como Ariadna se intercambiaban miradas de estupefacción. 


    La noticia había dado en el clavo, dejándoles a todos paralizados por la sorpresa.


    -Esto ya es el colmo, primero me acusan a mí del homicidio de mi marido y no contentos con eso, ahora acuden a casa de mi hija, sin una orden, para señalarla a ella directamente. ¿Se puede saber en qué se basan?


    -Tranquila Ari, dejemos que se expliquen- apuntó Jaime tratando de mantener la compostura inicial.


    Y sin más dilaciones, Quique entró en escena narrando lo qué pensaban que había ocurrido y como las cámaras de seguridad del Centro Comercial habían captado su imagen.


    Un silencio reinó en el salón.


    Mario tuvo que tocar a Paula en el brazo para que ésta volviese a la realidad pues paralelamente, los recuerdos habían vuelto a su mente.


    “Qué puedo hacer”, pensó. 


    Noto como su mirada cambiaba y por un momento pareció, de nuevo, otra persona. ¡La misma mirada que tenía en su mente! y que habían captado las cámaras de seguridad; pero en cuestión de segundos su expresión de dulzura volvió a su rostro.  


    -¡Bueno esto es absurdo!- continúo Ariadna acercándose a ella- mi hija ha podido ir a cualquier centro comercial pero no por eso ha cometido ningún crimen como ustedes están diciendo. Espero que esto puedan probarlo porque si no les garantizo que lo van a pagar muy caro.


    -Tranquila mamá no te preocupes, es su trabajo…Inspector- dijo tras unos segundos- entiendo perfectamente lo que intenta decirme pero es imposible que yo haya hecho nada, yo el jueves pasado no estuve en Plenilunio. No salí de casa en todo el día hasta la tarde, que quedé con mi hermana para merendar. 


    -¿Está segura?


    -Claro.


    -¿Puede corroborarlo alguien?- preguntaron dirigiendo la mirada hacia Jaime, quien negó con la cabeza y confirmo que se encontraba de viaje. 


    -Entonces, ¿cómo explica que las imágenes que tenemos de las cámaras de seguridad sean de usted?


    -¿Podrían haberme confundido con otra? Y fue entonces cuando hablo de la existencia de Pablo. 


    Mario y Quique se quedaron sin habla, no tenía ningún sentido. 


     Por su parte, Ariadna contenía la respiración ya que, en ese momento, era la única que sabía toda la verdad, o eso creía ella.
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    Desde un matorral del exterior, Pablo observaba, con sus prismáticos, cada uno de los movimientos que acontecían en la casa. 


    Salió de allí despavorido, corriendo sin descanso hasta que la falta de oxígeno le obligo a parar de puro agotamiento. 


    La situación se le había ido de las manos y a punto había estado de ser descubierto por Jaime, entonces todo se habría ido al traste y sus posibilidades de escapar se habrían visto reducidas.


    -¡No debería haberme acercado tanto!- se maldecía para sus adentros, siendo consciente que por unos instantes, el miedo se había adueñado de él.


    Pero después de un kilómetro recorrido y tras comprobar que nadie le seguía, un pensamiento rondó su mente y decidió que debía volver al domicilio. Debía comprobar algo y asegurarse que Paula no le delataba. 


    La vuelta fue más pausada aunque miraba a todos lados para evitar cruzarse con gente, pues en esa ocasión, no iba vestido para pasar desapercibido y cualquier podría fijarse en su rostro.


    Nadie le vio y no le resultó complicado esconderse. No estaba en el interior de la casa pero desde su posición tenía una buena visibilidad del salón, donde en ese instante se encontraba su víctima.


    Había hecho bien volviendo, en esos momento debía tener auto control y actuar de forma racional. Tenía que analizar los siguientes movimientos de sus “enemigos”, a partir de ese mismo momento, para abordar un nuevo plan. 


    Por eso volvió. 


    Estaba acostumbrado a pasar mucho tiempo sin moverse, oculto en un reducido espacio y observando. Así era como lo había organizado todo y se encontraba cómodo, a pesar de todo. Entre sus muchas virtudes, destacaba la paciencia (o eso creía) y por eso no le supuso mucho problema esconderse y espiar.


    El tiempo pasaba lentamente a pesar de lo cual, no movió ninguna parte de su cuerpo. Tenía la vista clavada al frente, expectante. 


    No escuchaba lo que en el interior se decía, pero podía intuirlo perfectamente. Conocía a aquellas personas como la palma de su mano.


    Se reprendía por haber actuado impulsivamente, había sido un ataque desesperado por evitar que todo se pusiese patas arriba y principalmente porque no quería seguir tomando ciertas medidas. Los asesinatos anteriores le habían gustado pero con ellos pensaba dar por finalizado el trabajo. Por eso, esta tarde, había ido hasta su casa, quería evitar más crímenes; algo que no parecía haber conseguido.


    En realidad y pese a la locura de su comportamiento, quería verlas, ponerlas sobre aviso y ver si quedaba algún ápice de esperanza para recuperarlas. Su mente había programado un feliz encuentro. Se las imaginaba radiantes, contentas por verle y con ganas de recuperar el tiempo perdido. 


    El cara a cara con Paula no había ido bien y finalmente le había hecho perder los papeles. Ahora todo estaba del revés y su cabeza no paraba de rumiar mientras seguía agazapado, en aquel triste arbusto. 


    -Déjalo ya- se dijo casi a modo de susurro.


    Debía programar de nuevo sus pasos para no cometer más fallos pero si seguía torturándose, sólo conseguiría despistarse. 


    El homicidio de David le había requerido mucho tiempo, tuvo que seguirle, aprenderse sus rutinas, conocerle y analizar su entorno. Lo mismo hizo con toda la familia; por eso la conocía como si de la suya misma se tratase. 


    -El único imprevisto fue Francine. 


    Todavía se excitaba al recordar su cuerpo inerte y desnudo, emanando sangre sin parar. Y su cara de sorpresa al descubrir que iba a morir.


    -Pobre ingenua.


    Todavía no entendía cómo no se había dado cuenta antes de su existencia, era un dato que había pasado por alto pero al conocerlo, supo que no podía dejar ningún cabo suelto. 


    Ese fue su primer fallo, no organizó las cosas como en el anterior asesinato y debido a la premura, cometió algunos errores. Algo que ahora explicaba la encrucijada en la cual se encontraba, no quería inculpar a Paula, pero ella se lo había buscado, si no estaba de su parte, estaba en su contra.  


    Volviendo a la realidad de la noche, y aunque los minutos pasaban sin mucha novedad, vio a Jaime, al lado de su mujer todo el rato y algo incrédulo con la situación.


    No parecía creerse la historia. 


    A los pocos segundos, llego Ariadna quien, muy al contrario, parecía estar hilando cabos.


    -Esa zorra empieza a ser un incordio.


    Debía entender que era su madre y como es de esperar estaría preocupada. Lo que sí le descuadró, fue la repentina llegada del equipo policial.


    “Qué rápido”.


    Daba por sentado que habían encontrado las pruebas falsas. De ahí, su presencia allí. Sonrió para sí porque ahora sí que se ponía todo interesante. Sentía como si estuviese presenciando una película de cine donde, curiosamente, el guión lo había escrito él.


    -Soy genial… Lo siento Paula- 


    Hablaba consigo mismo, a modo de susurro, siendo el viento el único testigo de su presencia y sabedor de que todas las pruebas la inculpaban de forma unidireccional. 


    Trató de agudizar algo más sus sentidos para comprender lo que en el interior de la casa se estaba fraguando; mientras su mente procesaba a una velocidad abismal toda la información.


    Nuevas ideas aparecían en su cabeza dejando latente que ella pagaría por las muertes que él había causado. 


    -Todo podría haber sido de otra forma pero…- 


    Nadie le escucho.


    Era la hora de irse. Había dejado de ser divertido el espionaje, ya tenía toda la información que necesitaba y tenía adormecidas todas sus extremidades. 


    Una vez en casa, único sitio donde se sentía seguro, seguía con sus monólogos, descargando su furia y terminando de cavilar su nuevo plan. 


    Recorría el piso de un rincón al otro de forma automática. Había sido una buena decisión alojarse allí, así no dejaba rastro y en principio y dada su inexistencia, nadie recaería en el antiguo piso de sus padres, vacío desde hacía años. 


    Saldría airoso de la policía, se dijo convencido. Nunca encontrarían ninguna prueba ni atraparían al verdadero asesino. El caso terminaría cerrando por falta de pruebas o con una falsa culpable y aunque pudiesen llegar a sospechar de él, nunca podrían probarlo. Y llegado el caso, ya estaría en un lugar recóndito del planeta pero seguro que había hecho lo que debía hacer. 


    Sin duda su comportamiento, no dejaba de sorprender a ojos de cualquiera e incluso, en ocasiones, a sus propios ojos. Era una persona irascible y bipolar que tan pronto sentía furia o tristeza, como euforia y todos esos episodios podían oscilar a lo largo de un mismo día. En ocasiones resultaba agotador para el mismo, pues cambiaba de opinión constantemente, se contradecía y sus cambios de humor le hacían enloquecer más aún si cabe. 


    Y así era todos los días del año y en realidad siempre había sido así. Desde pequeño comenzó a tener esas alteraciones sin que nunca nadie recabase en su problema. 


    A veces se consideraba a sí mismo un enfermo mental, con ideas suicidas y destructivas pero otras veces, por el contrario, se sentía el dueño del mundo, indestructible y todopoderoso. Verdaderamente, ninguna persona, en ningún momento de su vida, se había preocupado por él, ni siquiera su familia. En alguna ocasión el orientador del colegio, él único que intentó ayudarle, se esforzó por su salud mental pero en seguida y en cuanto trato con sus padres, tiró la toalla. Estaba claro que su entorno familiar era el responsable de su carácter y de lo que hoy en día era y en lo que se había convertido.  


    -Pobre de mí, al final soy un desecho de la sociedad y por su culpa tuve que matarles.


    Aunque sus verdaderos pensamientos eran otros, había cometido aquellos delitos porque se sentía en la obligación de hacerlo, era su deber. 


    Distorsionaba la realidad para justificar sus macabros actos y al final siempre les terminaba encontrando una justificación, la sociedad, sus padres, el rechazo, etc.  


    Con ello, su mente volvió a Ariadna. Estaba convencido que ya había superado la pérdida de su marido, trataba de ocultarlo y de engañar a todo el mundo pero él era más listo que nadie y sabía de su relación con Josep. 


    “Vaya espectáculo están dando”, pensaba cada vez que les veía besarse a escondidas, tocarse la mano debajo de la mesa o incluso mirarse. En gran parte de sus encuentros, había estado también escondido. En realidad no le molestaba la relación que pudiesen tener, que engañasen a todos no era su problema; él ni entraba ni salía a no ser que se entrometieran en su verdadero objetivo. Algo que estaba ya ocurriendo, su presencia le incomodaba, era una interferencia y lo peor era que comenzaba a hilar y estaba convencido que sabía lo que estaba ocurriendo y quién estaba detrás.


    Eso le obligaba a pensar en algo y debía estar bien planeado. Debía ser rápido, no debía darles mucho margen de maniobra si quería salir airoso. Se pasó horas sin comer; olvidándose inclusive hasta de dormir, organizando cada nuevo movimiento. Lo escribía, lo dibujaba y le iba dando forma. 


    -Puede funcionar- Comentó observando el boceto de su nuevo ataque aunque, a pesar de tenerlo todo atado, seguía confuso y sus ojos comenzaban a vencer el pulso que les había echado. 


    Debía descansar. Eran cerca de las cuatro de la mañana cuando por fin sucumbió al sueño, necesitando cerca de diez horas para reparar su agotamiento. Al despertar, un desagradable dolor de cabeza le acompañaba, pero el plan ya se había terminado de concebir en sus sueños y se sentía, de nuevo, una persona diferente. 


    -“Todo saldrá bien”- se dijo asimismo animándose. 


    Había llegado la hora de jugar sucio y no tendría reparos en hacerlo, le pesase a quien le pesase y se llevase por delante a quien se tuviese que llevar. Madre e hija se habían sobreexcedido y ambas sabían ahora de su presencia. Le habían delatado y no podía dejar pasar ni un minuto más para ponerse en acción. 


    Ariadna lucharía por la vida de sus hijas y no se rendiría hasta sacar la verdad a la luz. Pero él batallaría por su verdad y la decisión, en ese sentido, estaba tomada. 


    Ella tenía que ser la siguiente víctima.


    -Debe morir-  dictó.


    Era la primera vez que se oía a sí mismo sentenciando una muerte y un escalofrío de victoria recorrió su cuerpo. No sentía el sentimiento de culpa, ni siquiera reparaba en el daño que pudiese ocasionar. En ese sentido podría decirse que no demostraba ningún ápice de empatía por sus víctimas. Era un asesino lo mirase como lo mirase y la idea, como tal, no le disgustaba. 


    Había deseado otro final pero las cosas no siempre salen como uno quiere y tenía que adaptarse. 


    -Es ley de vida.


    Él era un experto en ajustarse y camuflarse en diferentes entornos. Huérfano desde bien joven, no le quedó más remedio que salir adelante de la mejor forma posible. Su infancia se resumía en desesperanza, desolación y malos tratos. La vida le había llevado por caminos fangosos y con escasas oportunidades, pero nunca se había resignado a alcanzar la gloria y sin duda los asesinatos que había cometido, le habían hecho rozar el cielo.  La adrenalina al empuñar un arma, la tensión del momento y la liberación final que advertía cuando la sangre recorre el cuerpo inerte de la víctima, eran indescriptibles. 


    Pero todo acto tiene un punto y aparte si no quería terminar por perder definitivamente la cabeza, debía terminar el trabajo y marcharse para siempre. 


    Borraría todo su pasado y construiría una vida nueva. De hecho, Latinoamérica podría ser un buen sitio. Era rápido y ágil pero tendría que ser cauto sí no quería fallar. Aunque también en ese momento estaría preparado. Se suicidaría sin pensárselo antes de dejarse atrapar. 


     


     


    Las horas del eterno martes fueron pasando y al final la discreción de la noche se hizo latente de nuevo. 


    Sobre las diez, con todo organizado en su cabeza y el material dispuesto, salió de su casa con un rumbo muy marcado. En ese mismo instante comenzaba su puesta en escena. El guionista de la película pasaba ahora a un primer plano para rematar el final, tan ansiado por todos los implicados.


     


     


    Paula se había pasado el día durmiendo y apenas había intercambiado palabra con su marido, sentía que no la comprendía y de hecho había llegado a pensar que no se creía ni una sola palabra. No se había movido casi de la cama pues la desazón que sentía volvía a generar en ella un estado de depresión mayor que, en esos momentos, no quería siquiera controlar.


    En cambio Jaime, y a pesar de estar transmitiendo una imagen errónea con su aislamiento, se había refugiado en la soledad de su despacho con el único fin de ayudar a su mujer. Aunque quizás debería haber estado más pendiente de ella durante todo este tiempo, sabía que había algo que se les estaba escapando. Pensando fríamente cada uno de los acontecimientos desde el aborto, no terminaban de tener un hilo conductor evidente.


    Lo primero que hizo esa mañana fue anular su viaje a Bruselas, sabía que las cosas se estaban poniendo feas para Paula, desde el punto de vista legal, y no quería estar lejos de su lado.


    Sentado en el despacho y con la vista al frente, decidió finalmente hacer una anamnesis de su vida, tenía que intentar ser objetivo. Se estrujaba, metafóricamente, los sesos, anotando cada paso en la vida de su mujer, desde su nacimiento pero no encontraba nada relevante. Enfermedades importantes no había tenido, únicamente la pequeña insuficiencia respiratoria con la que nació pero que no le habían dejado ninguna secuela. Gripes, varicela y algún episodio de gastroenteritis. Su infancia había sido buena, no tuvo problemas académicos…


    -Entonces qué- se preguntaba irritado- tiene que haber algo que nos ayude. Qué es lo que no veo.


    Quizás el único problema para ella había sido intentar estar a la altura de David. 


    Se levantó y fue directo al cajón donde tenía las carpetas, archivadas por orden alfabético, de cada uno de sus pacientes. Tenía que revisar las notas que había tomado a lo largo de todas las sesiones que había mantenido con su mujer. Vio también las grabaciones de audio de las hipnosis y las cogió igualmente. Aunque se pasase toda la noche, no pararía hasta reconstruir los hechos.


    Al volver al escritorio y tras unos instantes de estiramientos necesarios para recuperar ciertas energías, se sentó y se puso los cascos. Empezaría analizando los audios en primer lugar. Sabía que lo que buscaba estaba cerca pero no sabía a ciencia cierta a qué derroteros le llevaría.


    Ensimismado estaba entre tanto informe, que no se percató de los ruidos que Pablo hacía por la casa, mientras arrastraba el cuerpo de Paula hasta el coche. 


    Éste, había entrado de forma sigilosa y al advertir que tenía vía libre, subió al dormitorio donde su nueva víctima dormía plácidamente, la dejó semi inconsciente con un pañuelo que había impregnado previamente en cloroformo y cargo con ella. 


    Sin duda hubiese sido una gran hazaña si no hubiese sido por el pañuelo que se resbalaba de su pantalón, en la entrada de la casa, poco antes de irse. 


     


     


    Paralelamente, Ariadna llevaba toda la noche deambulando por su habitación sin poder conciliar el sueño. 


    No quería perjudicar a su hija pero sabía que todo acabaría muy mal si no hacía algo. Al final y poco antes de la medianoche, se decidió a sincerarse con Jaime, necesitaba su ayuda. Éste respondió en seguida y tras contarle que estaba analizando el caso de Paula para intentar ayudarla, supo que era el momento de contarle toda la verdad. 


    Lo hizo rápido, sin pensárselo dos veces o volvería a no hacer nada, esperando que entre los dos solucionasen el tema sin meter por medio a la policía, algo poco improbable.


    Un silencio abismal se produjo al otro lado del teléfono cuando termino de hablar. Su interlocutor se quedó pasmado sin poder articular palabra alguna.


    -¿Jaime sigues ahí?


    Tardó en contestar.


    -Sí…


    -¿No vas a decirme nada?


    -Ariadna, ¿estás segura de lo que me acabas de contar?


    -Lo bastante como para contártelo


    -¿Por qué no me lo has dicho antes?, ¿crees que yo querría algo malo para ella?


    -Lo siento Jaime, sólo quería proteger a Paula y nunca pensé que esto volviese a pasar. Ni siquiera sospeché hasta que el Inspector me habló del perfume… He intentado arreglarlo sola pero…


    -Bueno no es momento de justificaciones, ahora tenemos que tener la mente fría y pensar qué podemos hacer.


    Aunque se hubiese pasado toda la noche revisando sus anotaciones, jamás hubiese llegado al quid de la cuestión sin esa confesión por parte de su suegra. Ni siquiera en las sesiones de hipnosis había salido algún indicio. 


    ¿Qué tipo de trastorno tenía su mujer? Y cómo una personalidad como la suya, con el prestigio profesional y la trayectoria que tenía, no se había dado cuenta antes. 


    Abrió los ojos como platos y ¡Bingo!, había pasado por alto un detalle que ocurrió durante una de las sesiones. Se alarmó, ahora sí, muy preocupado.


    -Ariadna espera un momento, voy a ir a ver cómo sigue Paula y mañana a primera hora hablamos con ella. Tenemos que hacer algo urgentemente si no queremos que esto vaya a más. Pensaré en qué fármaco le viene mejor y mañana mismo comenzará con las dosis.


    -¿Y qué pasa con la policía?, no quiero que le pase nada Jaime.


    -Ya pensaremos en eso, no me cuelgues que voy con el inalámbrico.


    -Vale


    El estupor de ambos creció al darse cuenta que Paula ya no estaba en la cama. Dónde podía haberse metido.


    -¡Se ha ido!


    -¿Quién?- inquirió Ariadna, que al no estar presente en el lugar, estaba cada vez más nerviosa escuchando a su yerno correr por la casa- ¿Paula?


    -Y se ha llevado su coche…


    -¿Para qué iba a querer el coche?, si apenas lo utiliza.


    -No lo sé. Un momento… ¿qué es esto?- dijo al tiempo que recogía del suelo el pañuelo. Estaba en el rellano del hall e i so facto aparto la cara al olerlo.


    -Qué ocurre Jaime, dime algo, por favor


    -¿Dónde puede haber ido Ariadna?, tenemos que encontrarla antes que…


    -Pablo- sentenció ella. 


     


    


    Pablo estaba muy excitado, la adrenalina de nuevo recorría su piel, erizándole el bello y acelerando su corazón. No había matado a nadie pero volver a sobrepasar los límites de la legalidad le ponía a cien por hora. 


    Todo había resultado extremadamente fácil. Su mayor problema había residido en trasladar su cuerpo, casi inerte; pero ahora, conduciendo su coche y con ella en el asiento del copiloto se felicitaba por otra gran proeza. 


    -¡Bien hecho!- se dijo sin causar el menor efecto en su víctima- Así debería haber sido desde el principio.


    No quería dejar rastros, así que al entrar en la casa y moviéndose por la misma como perro por su casa, cogió las llaves del Nissan Micra de Paula y fue directo a la habitación. 


    Allí estaba ella, con esa cara angelical durmiendo y olvidándose por unas horas de la realidad que estaba viviendo. Una realidad que de seguir así, la llevaría directa a la cárcel.


    Una vez en el garaje de su casa, debía darse prisa para evitar ser visto; algo poco probable porque el edificio donde vivía era antiguo y no residía mucha gente, salvo alguna persona mayor y era tarde, se suponía que todo el mundo estaría durmiendo a esas horas.


    Eran las doce de la noche cuando entró por fin en casa, otra vez bajo seguro. Acoplo a Paula, amarrada, a una de las sillas del comedor y se fue a duchar. Al terminar se sentó a observarla, tenerla tan cerca y respirar su aroma le ponía nervioso. No se atrevió ni a tocarla y ceno algo, le esperaba una larga noche y no debía echarlo a perder. Su destino, a partir de entonces, solo podría decidirlo ella aunque la balanza ya estaba orientada. 


    Él, por el contrario, empezaba a divertirse con todo aquello y lo mejor era saber que no había hecho más que empezar. 


     


     


                     Paula fue abriendo lentamente los ojos, adaptándolos a la oscuridad y al silencio de la noche. Era una sensación rara, se sentía incómoda y muy pesada. Al principio no recayó en su propio cuerpo pero cuando su vista se acomodó al entorno comenzó a percatarse de que estaba en un lugar desconocido, no era su casa, ni su habitación y un sentimiento de turbación, comenzó a preocuparla. 


    -“¿Otro sueño?”


    Pero no estaba en una de sus múltiples pesadillas, ni siquiera estaba ya dormida y sólo fue siendo consciente de la situación cuando trató de levantarse y le fue imposible. Estaba atada a una silla y no podía mover ni brazos ni piernas, el corazón le palpitaba con fuerza y un miedo atroz crecía en su interior, mientras sus pupilas se dilataban para tratar de entender algo. 


    Su cerebro trataba de mandar señales claras a su cuerpo pero este no respondía.


    -¡JAIME!- grito desesperada.


    Pero nada, sólo el eco de su voz la acompañaba.


    -¡JAIME!....Ay Dios mío…. ¿dónde estoy?


    Una luz la cegó durante unos segundos, que sintió interminables. Casi hubiese preferido no abrir de nuevo los ojos porque allí estaba él, ese tal Pablo, sentado en un sofá bastante antiguo estampado en flores. 


    La mirada exultante como si de un trofeo se tratase.


    “Qué me ha hecho”


    Silencio.


    “Por favor que sea un sueño, que sea un sueño”, cerró los ojos esperando que al abrirlos, Jaime estuviese a su lado. Pero nada de eso ocurrió y como si le hubiese leído los pensamientos su atacante comenzó a hablar. 


    -Hola Paula, te ha costado espabilarte, ¿eh?


    Estaba tan confusa que ni siquiera podía conversar. No sabía dónde estaba ni cómo había llegado allí. Intentó recordar pero su último recuerdo era en su casa, en la cama.


    De nuevo el día anterior volvió a su mente y la desesperanza la inundó, iba a matarla.


    -“¿Y su madre?”


    Horrorizada, volvió a mirarle viendo su sonrisa enorgullecida. 


    -Por fin solos, ¿no es maravilloso? Aunque reconozco que falta tu maravillosa madre.


    -Otra vez no, por favor. ¿Qué le has hecho?


    Dijo sin reparar en las omisiones que obtenía por respuesta.


    -Qué quieres- dijo al fin- dónde está mi madre y mi marido.


    -Tu marido estará en vuestra casa, le dejamos en su despacho muy concentrado en sus notas, ¿no lo recuerdas? En el fondo sólo quiere ayudarte, pobrecito ¿no?, pero no te fíes, es psiquiatra y lo más seguro es que esté buscando la manera de encerrarte.


    -¿Encerrarme?, no entiendo nada pero por favor, déjame ir- suplicó.


    -Nada de eso, si esto acaba de empezar. Además tu madre estará desesperada porque quiere ayudarte pero está jugando sucio, ¿no te das cuenta?


    -Déjala en paz.


    -No puede ser y lo peor de todo es que tengo que matarla.


    Las lágrimas aparecieron en sus ojos.


    -¡Estás loco!


    Al escuchar aquello, el rostro de Pablo cambio de expresión haciendo palidecer a Paula, pero no se movió, suspiró y finalmente, con mucha calma, se levantó del sillón donde estaba cómodamente.


    Se acercaba a ella despacio y sin quitarle la mirada. Intentó moverse y desprenderse de las cuerdas que la tenían impedida, debía huir pero en vez de eso, la agarró con fuerza el mentón y la obligó a mirarle. 


    Paula estaba aterrorizada, se haría pis encima como siguiese así. Estuvo unos minutos observándola, apretando su mandíbula con sus toscas manos y finalmente acercó sus labios a su oreja derecha. 


    -Estoy loco sí- dijo al fin entre susurros- así que te recomiendo que lo tengas muy en cuenta porque he matado a tu padre y a su amante y ahora puedo hacer lo miso contigo y por supuesto que lo haré con tu madre. 


    -¿Qué quieres de mi?, dijo con lágrimas en los ojos al escuchar aquella confesión.


    -Ya nada, perdiste tu oportunidad la otra tarde, cuando fui a buscarte…


    -No me acordaba de ti


    -¿Y ahora sí?,…, no mientas Paula, no te servirá de nada. El plan ya está en marcha.


    -¿Qué plan?


    -Todo lo hice por ti, quería vuestra felicidad. 


    -¿Mi felicidad?


    -Tu padre sólo te ha martirizado todos estos años y sólo quería hacérselo pagar, pero no has sabido valorarlo y ahora estamos en este punto de la historia… 


    -¿Mi padre?


    -Por eso intentaste suicidarte.


    -Por qué dices eso ahora, déjame hablar con mi madre, por favor.


    Una expresión de victoria se dibujó en su rostro. 


    -BASTA YA, ¡qué estúpida eres!- gritó sobresaltándola de nuevo.


    Paula seguía llorando desconsolada.


    -Lo siento, no me hagas daño por favor.


    Pablo la miró angustiado. Sus arranques bipolares eran difíciles de controlar incluso para él.


    -Nunca he querido haceros daño, ¿es qué todavía no lo entiendes?- se acercó de nuevo a ella para acariciarla- Tu padre siempre estaba encima de ti exigiéndote más y más, mientras que tu hermana era siempre perfecta para él. Intentaste suicidarte pero yo te salve, ¿te acuerdas?, os cuidé y os protegí hasta que al final tu familia y tú os olvidasteis de de mí y me dejasteis de lado. ¿Por qué?


    Paula escuchaba con toda la atención de la que era capaz en esa situación, seguía sin entender cómo había sido capaz de intentar suicidarse.


    -Me marche muy lejos el mismo día que me disteis de lado…pero el odio nunca me abandono…


    Volvían a mirarse.


    -Por eso les maté.


    Debía recuperar la compostura y tratar de ganarse de nuevo su confianza antes de que le hiciese algo malo a su madre. Y pensó que lo conseguiría a ver los ojos de Pablo, brillando, mirándola.


    -Todo lo hice por vosotras.


    -¡Gracias!


    Pero no había sido buena idea pues Pablo endureció de nuevo sus expresiones y dio por zanjada la conversación.


    -No agradezcas algo que no sientes. No disimules, porque no me puedes engañar. Te conozco demasiado, es como si pudiese oír tus pensamientos, y sé que sólo quieres librarte de mí, igual que tu madre.


    -A ella no la metas en esto.


    -Tengo que matarla tambi…


    -¡NO!...por favor, déjala. Ella no sabe nada, hazme a mí lo que quieras pero deja a mi familia en paz.


    -Eso haré, pero primero debo irme. 


    Se acercó a darle un beso en la mejilla y se marchó.
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    Miércoles 26 de Mayo de 2010


     


    Eran cerca de la una de la madrugada cuando, su móvil comenzó a sonar. Nunca lo apagaba y este tipo de llamadas eran muy normales en su trabajo, aunque era difícil llegar a acostumbrase ya que el sobresalto inicial hasta que uno se orienta un poco, resultaba desconcertante.


    Ahora ese tipo de actos de servicio los llevaba mejor, pues no le suponían una bronca, antes de salir de casa, como solía ocurrir, lo que resultaba otra de las ventajas de haber vuelto a la soltería. Cuando aún estaba casado con Julia, cada vez que le llamaban a horas intempestivas, se ponía echa una furia. No concebía que su profesión no entendiera de horarios sino de resoluciones y eso era uno de los peros que había que asumir y que había terminado por quemar su relación matrimonial, entre otras muchas cosas que cada vez soportaba menos. 


    Miró la pantalla del teléfono para ver el identificador. No lo tenía registrado pero era muy probable que lo hubiese visto antes.


    -De qué me suena este número- articuló.


     Lo dejó sonar durante varios tonos, tratando de hacer memoria pero a esas horas y dado el estado de ensoñación en el que se encontraba, le resultó imposible.


    -¿Dígame?- 


    No debía hacer más de una hora que se había metido en la cama y estaba justo en el momento de profundo sueño.


    -¿Mario?


    -Sí, Mario Gutiérrez al habla, ¿quién es?


    -Mario, soy Ariadna.


    Salto de la cama de un brinco. Eso sí que era impensable. 


    -¡Ariadna!, 


    -La misma


    -¿Qué ocurre?, ¿estás bien?


    Tras un breve mutismo, Ariadna le saco de toda posible duda.


    -Mario, esto es muy embarazoso para mí y sé que a pesar de todo…


    -No te preocupes por eso ahora, qué ocurre


    -Necesitamos tu ayuda.


    -¿A qué te refieres?


    -Hace un rato hable con Jaime y ¡Paula ha desaparecido! Está en peligro…


    -¿Pero cómo qué en peligro?, ¿dónde está Ariadna?


    Mientras trataba de entender la situación, se puso de pie de un salto y fue preparándose para salir escopetado hacía su casa. Lo que no llegaba a entender era la posibilidad de peligro cuando era ella la presunta culpable de los asesinatos de su padre y  de la amante de éste. A no ser que tuviese un compinche. 


    -No entiendo nada Ariadna, necesito que me lo aclares un poco más.


    Ella tardó en contestar.


    -Sé quién es el asesino Mario y ahora Paula está en sus manos. Lo sé desde que hablamos en Comisaría pero he querido evitar todo esto y solucionarlo yo sola pero no puedo, sola no puedo y Jaime y yo creemos que estamos haciendo lo mejor.


    -¿Cómo?


    Necesitaba pensar rápido y sobre todo, vestirse lo antes posible para salir escopetado de su casa. Tendría que avisar a los chicos, pensaba mientras trataba de centrarse en todas las tareas a la vez, sin descuidar ninguna.


    -Y por qué sabes que está con el asesino.


    -Te lo contaré todo Mario pero necesito que nos ayudes.


    -Dame veinte minutos y estoy en tu casa.


    -Aquí te espero. Y le diré a Jaime que se quede en casa por si Paula aparece.


    -Bien, hablo con mis hombres y nos ponemos en marcha


    No había dormido apenas y su cuerpo solo le imploraba descanso pero su cabeza mandaba y sus obligaciones eran prioritarias. De primeras fue solo, sí finalmente todo se trataba de una sandez no habría molestado a nadie a esas horas.  


    -¿Y si se trata de una trampa?


    Su trabajo le había forzado a tornado desconfiado y desde la discusión el día anterior y lo que acaba de escuchar, sabía que Ariadna haría cualquier cosa por salvar a su hija, aunque fuese a costa de la muerte de su marido.


    Por fin intuía que estaban cerca de resolver los crímenes que le llevaban aturdiendo algo más de un mes. Una vez en el coche, volvió a sorprenderse con el tráfico que había en Madrid en todo momento, saliese a la hora que saliese había coches circulando por la carretera constantemente aunque la noche siempre era muy desagradecida. Se juntaban todo tipo de personas, gente trabajando que iba o venía, jóvenes de marcha por la una ciudad que nunca duerme, o “mala gente”. Eran los tres principales colectivos que podían encontrarse a esos momentos. 


    De Pinar de Chamartín, donde vivía, hasta Alameda de Osuna tuvo no más de veinte minutos de recorrido. Dejó el coche en la puerta de acceso al chalet familiar y entró escopetado a la vivienda.


    Ariadna y Maria le esperaban despiertas en el salón. No se habían arreglado aunque sí habían decidido quitarse el pijama para ponerse un vaquero y una simple camiseta con deportivas. Sin duda a simple vista podrían parecer hermanas, tenían una complexión física similar y sin duda eran dos gotas de agua.


    -Lo siento, he venido lo antes posible- añadió nada más entrar. ¿Estáis bien?


    La verdad que estaba bastante intrigado, a la par que frenético por el proseguir del caso. De repente todo había dado un giro inesperado. 


    Ahora era Paula quien estaba en el punto de mira y parecía tener sentido: la cámara de seguridad, su pasado, su personalidad. 


    Pero tratando de abrir las posibilidades, si no era ella, quién era y por qué Ariadna no lo había dicho antes. O mejor dicho, a quién quería encubrir para, llegado el caso, cargar ella con las culpas.  


    Pensó en Josep. 


    Analizando el lenguaje no verbal, el rostro de Ariadna daba fe de la tensión y preocupación que sentía; algo normal en el sentimiento de una madre que cree en peligro a una de sus hijas. Por el contrario, “la abogada” parecía estupefacta, sorprendida y hasta bien entrada la conversación no salió de ese estado de estupor.


    “Acaba de enterarse”, pensó.


    Unos minutos de incomodidad generalizada le permitieron ojear de forma rápida en entorno en el que se encontraba. No había presencia de Josep por ningún lado. ¿Estaría implicado?


    -Gracias por venir.


    -De nada pero no puedo decir que no esté extrañado, tu llamada, la tirantez de nuestros últimos encuentros y ahora la desaparición de tu hija cuando todo parecía inculparla...


    -Lo sé…Si te parece comenzaré por el principio.


    -Eso sería estupendo.


    A pesar de la gravedad de la situación, y con los nervios a flor de piel, Ariadna piso el desacelerador para ir despacio, cabizbaja, detallando todo lo necesario para hacerle entender la tesitura en la que su familia se encontraba.


    -Paula, como hablamos una vez, siempre fue una niña frágil e insegura. David estaba constantemente encima de ella, presionándola y agobiándola para que fuese mejor de lo que ya, de por sí, era. Nunca creyó llegar al nivel que su padre le marcaba. Eso le llevo a un intento de suicidio, el único,…


    Descansó durante unos segundos, levantando la vista para mirar en primer lugar a su hija, quien asintió a modo de aprobación y la agarró la mano. Después volvió de nuevo la atención a él.


    -Quiero que sepas, antes de seguir, que María no ha sabido nada del tema hasta esta noche, poco antes de que llegases.


    Volvía a salir su instinto de protección.


    -Mamá, no es necesario ahora eso.


    -Sí lo es porque no hay más culpables que yo.


    -Ni siquiera tú eres la culpable.


    Mario trato de apaciguar las aguas, su estómago subía y bajaba con cada nueva palabra de Ariadna y no quería entrar en una discusión absurda y banal. Había abierto su cuaderno y anotaba todo lo que la rapidez de su mano le permitía para no perder el hilo de la conversación.


    -No os preocupéis, continúa por favor.


    Sus miradas se cruzaron de nuevo. Sin duda alguna la belleza de aquella mujer y sus dotes para la escritura adulaban a cualquiera que la mirase fijamente. Aún sin maquillaje y con las ligeras arrugas que ocasionaba la edad, era preciosa. 


    Volvió a la realidad.


    -Fue en ese momento, cuando Pablo apareció en su vida.


    -¿Pablo?


    Mario dejo por un momento de escribir, sorprendido. Quién era ese tal Pablo que no había aparecido por ningún lado de la investigación. De qué le conocían y por qué nadie había dicho nada de su existencia, con anterioridad.


    Ariadna clavó de nuevo su mirada en él, parecía estar oyendo sus pensamientos, y duramente añadió.


    -El asesino


    Seguía perdido.


    -Él apareció en su vida para protegerla tras el intento de suicidio. Durante unos meses fue su único amigo. Yo estaba muy asustada porque solo se dejaba ver conmigo y con ella y al final con ayuda psicológica, conseguimos hacerlo desaparecer. 


    María agarraba más fuerte a su madre. Aquello la sobrepasaba y empezó a pensar en que quizás fue todo aquello lo que la vidente vio aquel día. Miraba al frente sin mirar, escuchando a su madre con atención, quien seguía con su imponente relato. 


    -Sólo yo tenía conocimiento de esta circunstancia… y siempre lo he mantenido en secreto, oculto a mi marido, a María, a Josep e inclusive a la propia Paula que a día de hoy no le recordaba; hasta la otra noche que le hable un poco de él. Toda esa etapa de su pasado debe estar en algún punto de su memoria, escondida.


    -Sigo sin entender nada, cómo has sabido que era él. 


    Ahora era él quien la miraba con dureza.


    -Y cómo está eso relacionado con la desaparición de Paula. No tiene sentido.


    Continuó hablando, para su sorpresa, escuchando con atención y boquiabierto al descubrir el desenlace de la historia, la pieza que le faltaba para comprender la situación. ¿Era cierto todo aquello?


    Ariadna le hizo entrega de los informes psicológicos para demostrar que no mentía. 


    Aturdido, todo comenzaba a tener forma en su cabeza. 


    -Qué podemos hacer ahora, Inspector


    Por fin María se había pronunciado al respecto. 


    -¿Tienen idea de dónde puede haber ido?


    Negaron con la cabeza.


    -¿Su marido tampoco?, 


    -He hablado con él hace unos minutos y no tenía ni idea. Me dijo que en las sesiones con ella no había reparado en nada de eso y en el momento de la desaparición estaba analizando todos los datos que tenía del tratamiento para intentar ayudarla de alguna forma. Sabía que algo ocurría pero no había identificado aún el qué.


    -Según lo que Paula nos dijo, Pablo seguía siendo una amenaza para vosotros.


    -Puede ser- aseguró abatida.


    -Llamaré a mis compañeros, tenemos que movernos rápido para encontrarla. 


    -¿Podemos hacer algo?


    -No. Yo me quedaré aquí, con vosotras, por si acaso.


    -Tienes que ayudarla, Mario por favor, ella no es mala.


    Sin duda alguna el giro de la historia había sido de trescientos sesenta grados y  ni por un momento hubiese llegado a esa deducción para resolverlo.


     


     


    Paula aún atada, luchaba con todas sus fuerzas, su intención era aflojar las cuerdas que adormecían sus muñecas y pies. Debía escapar y avisar a su familiar, sobre todo a su madre que corría grave peligro.


    -¡Dios mío, ayúdame!, no dejes que le pase nadas malo.


    Era lo único en lo que podía pensar y eso era lo que la hacía seguir luchando e intentándolo. 


    Todas sus extremidades estaban entumecidas y lidiaba consigo misma para liberarse, nunca había sido una chica fuerte pero en esos momentos, debía sacar esa fuerza de donde fuera necesario. 


    Las manos de dolían de tanto forzarlas, las movía en todas direcciones, de un lado a otro, pero no había manera de zafarse de allí.


    Al marcharse, Pablo la había dejado en la más absoluta oscuridad. Su vista se había acostumbrado rápido a la penumbra pero aún conservaba la sensación desagradable en la boca, tras el agrio y repulsivo beso que le había dado; a pesar de lo cual le había resultado imposible apartarse. 


    Tras el paralizante miedo inicial, ahora estaba desesperada por escapar y salvar a su madre. Había conseguido controlar la adrenalina que, en esos momentos, su cuerpo estaba generando y parecía decida a conseguir su objetivo.


    Las muñecas ya habían comenzado a sangrarle ligeramente debido al contacto de la aspereza de la cuerda contra su piel, un sudor frío resbalaba por su frente y un calor agobiante recorría cada poro de su cuerpo; seguramente debido a la situación, nueva para ella, a la que estaba haciendo frente.


    Se había olvidado de sus pesadillas, de su depresión y hasta de la muerte de su padre.  Era el instinto de supervivencia el que la guiaba en esos momentos.


    Al final y tras mucho esfuerzo, obviando cualquier ápice de dolor, su mano izquierda consiguió deslizarle por entre la cuerda que la envolvía, acto seguido fue la derecha y finalmente se agacho sobre sí misma para liberar sus pies. 


    El primer gesto tras estar liberada fue masajearse las extremidades que habían estado prisioneras para permitir de nuevo la normal circulación de la sangre. Pero eso apenas le llego unos segundos y salió escopetada de ese demoniaco piso, no sin antes recabar en el móvil que descansaba en el suelo y que Pablo habría perdido en un descuido. 


    -¡Gracias a Dios!- resopló al comprobar que funcionaba mientras marcaba, nerviosa, el número de su madre para ponerla sobre aviso.


    De lo que no se percató es que el móvil tirado en el suelo, era el suyo, ni se percató tampoco de la cantidad de llamadas perdidas que tenía en él. Tuvo que marcar varias veces ya que el sudor de sus manos le impedía marcar en el teclado táctil del teléfono. 


    -¡Maldita sea!


    Ya en la calle, seguía corriendo, mientras frotaba su mano contra el pantalón para conseguir llamar. A la tercera va la vencida y finalmente los tonos empezaron a sonar.


    -Cógelo mamá, por favor- 


    Deseaba que no fuese demasiado tarde. 


     


     


    Todo el equipo se había puesto manos a la obra. Habían ido llegando al domicilio familiar secuencialmente y tras un pequeño resumen de lo hablado con Ariadna, se pusieron manos a trabajar de forma coordinada.


    Quique y Raúl estaban en el domicilio de Paula y Jaime, quien seguía allí por si su mujer regresaba. Cuando llegaron, éste ya había revuelto toda la casa pero salvo el pañuelo con olor a cloroformo, no había encontrado nada más. Asimismo la había llamado en más de una ocasión pero tampoco había tenido éxito en ese sentido, el teléfono daba señal pero nadie respondía al otro lado del aparato. 


    Sandra, por su parte se había dirigido directamente a la Comisaría. Dados sus conocimientos informáticos, quería rastrear el móvil, posibles movimientos de la tarjeta de crédito o cualquier indicio que les llevase hasta Paula y en cualquier caso, estaban convencidos que antes o después llamaría; de ahí que el equipo técnico estuviese de guardia para pinchar los teléfono.  


    La espera fue eterna pero al final, la llamada llegó cerca de las tres de la mañana.              -Ariadna antes de que descuelgues, debes tener claro que el objetivo es calmarla, dile que venga y que trate de darle esquinazo a Pablo, debe llegar ella antes para poder ayudarla. 


    -Está bien.


    -¿Todo preparado?, tenemos que localizar la llamada


    -Sí, cuando quieran.


    Ariadna descolgó con el corazón encogido.


    -¡PAULA CARIÑO!- gritó desconsolada, deseosa de oír la voz de su hija.


    -¡MAMÁ!


    -¿Dónde estás cariño?


    -Mamá estás en peligro, llama a la policía y sal de la casa. Pablo va a matarte.


    Ambas sollozaban, mientras en el salón, Mario le pedía que continuase hablando con ella. 


    -Cariño- repetía Ariadna.


    -Mamá por favor, ¡vete de allí!, me había secuestrado pero he conseguido escapar y debe estar a punto de llegar. Yo voy de camino. ¡Llama a la p…


    -¿Paula, Paula?-, pero el móvil se había quedado sin batería.


    No había tiempo que perder y tenían que tomar el control de la situación para no resultar una marioneta al antojo del asesino. Además debía proteger a las dos mujeres. Les pidió a los compañeros que se marchasen, debían quedarse a una distancia prudencial de la casa por si era necesario actuar pero no había que levantar sospechas. Él se quedaría, sólo en el interior y a simple vista todo estaría igual, las luces apagadas como si la familia durmiese y él escondido.


    Era un plan arriesgado pero saldría bien.


    -Tranquilas que no va a pasar nada.


    -Eso espero Mario, eso espero.  


     


     


    Pablo no tardó en merodear por la casa. Todo estaba tranquilo y en calma, a esas horas de la madrugada, el complejo residencial dormía y solo la noche volvía a ser testigo de su inmoral comportamiento. Tenía en su poder la llave de la vivienda, con lo que tras mirar a todos lados para cerciorarse que nadie le observaba, accedió al interior. 


    Todo en reposo, tal y como había previsto, aunque cuando centró más la atención, escuchó a alguien sollozando en el salón y se preparó para el ataque. Había olvidado el arma en el piso, al salir con tanta premura, pero la navaja que portaba podría degollar hasta a un oso si se terciaba. Contaba además con el factor sorpresa, lo que unido a su agilidad le permitirían dar muerte a Ariadna en un santiamén. Lo que no entraba en su cabeza era matarla a sangre fría pero incluso en ese momento, volvía a sentir de nuevo la excitación en sus músculos.


    Con sumo cuidado, se acercó sigilosamente a la entrada del salón, allí estaba ella, encogida en el sofá, llorando. 


    -“Claro la pobre Paula ha desaparecido y mamá está preocupada”


    Se sentía victorioso aún antes de atacarla. Estaba desamparada y aunque María podría escuchar ruidos, intentaría hacerlo todo antes de contar con su presencia ya que ella era la única a la que dejaría con vida, a no ser que se interpusiera en su camino. Después volvería al piso y decidiría que hacer con Paula porque no debía dejar pistas ni testigos.  


    Debido a la adrenalina que sentía no se percató del bulto que se escondía en el salón y que terminaría propiciándole un tiro que daría al traste todos sus planes. 


    Ariadna le noto pero no sintió miedo y levantó la mirada, sólo esperaba que Mario no se decidiese a apretar el gatillo si podían evitarlo. 


    -Buh- comentó irónico- Hola Ariadna, ¿me esperabas?


    -¿Dónde está Paula?, hazme a mí lo que quieras pero deja que vuelva.


    -Eso no debería preocuparte ahora. 


    -Qué quieres.


    -Sabes lo que quiero.


    Tenía mucha sangre fría, pensaba Mario que seguía escondido valorando cuál era el mejor momento para salir.


    -Pensé que nunca volveríamos a encontrarnos.


    -Ya ves, pero volví…- y enrojeció de cólera- Paula, cariño…


    En ese momento la luz de la habitación se encendió, dejando al descubierto al Inspector apuntándole directamente a la cabeza. 


    -No te atrevas a dar un paso más o te prometo que no fallaré.


    Miró al policía y sonrió para sí. Si le disparaba le hacía un favor, así descansaría en paz porque no se dejaría coger. Siempre tuvo ese punto claro, pero quizás antes de morir podría dar muerte a Ariadna


    -¡Quedas detenido!, ¡suelta el cuchillo!


    -Y si no lo hago, ¿qué hará inspector? 


    Le estaba retando.


    -¡No dispare Inspector!, por favor…. ¿Paula?


    Los sollozos de Ariadna, habían atraído a María acudido al salón, no podía estar más tiempo encerrada en el cuarto de baño pero sus ojos no daban crédito a lo que veía ni aun cuando su madre se lo había contado horas antes. 


    -Paula…-añadió también.


    Todos se volvieron a mirarla y fue en ese momento cuando Pablo aprovecho para atacar aunque el cuchillo no llegó a rozar a nadie porque un certero disparo, lo impidió.
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    Paula estaba exhausta, muerta de hambre y a la par muerta de miedo. Llevaba ni se sabe las horas encerrada, menos mal que cuando Pablo la secuestro estaba en chándal porque si no la sensación de vergüenza sería aún mayor.


    No sabía qué hacía allí, ni tampoco que había ocurrido desde que llamó a su madre de madrugada, no recordaba nada, únicamente se había despertado en aquel incómodo banco aunque esta vez no atada pero sí encarcelada. No sabía qué era peor.


    Ni siquiera había podido ver a su madre, ni a nadie de su familia. Tampoco a Jaime. 


    “Estará muy preocupado. ¿Estarán todos bien?”


    Esa era su máxima preocupación. Su ansiedad crecía por momentos ante el temor de que les hubiese matado por no haber llegado a tiempo.


    -“A lo mejor le mate luego yo y por eso ahora estoy detenida”


    Sentía un fuerte dolor en muñecas y pies, pero sobre todo un intenso dolor en el hombro, haciéndole llevar la mano, involuntariamente, hacia el lugar. Fue entonces cuando descubrió el vendaje.               


    “Qué me ha pasado”


    Su cara era un claro reflejo de la conmoción que sentía.


     


     


    Habían pasado siete horas desde el fatal desenlace. El caso había quedado resuelto a falta de hablar con Paula, que seguía detenida desde entonces, pudiendo dar a Pablo por muerto. 


    Estaban todos agotados, equipo policial y familia, así como incrédulos y desazonados. Sin duda no era un bonito final para tanta desgracia y en tan poco tiempo. Ningún miembro de la familia se había movido de Comisaría desde que Paula fuera trasladada al calabozo. Todavía no se creían lo ocurrido pero a pesar de todo, lo que estaba claro es que ahora les necesitaba. Josep fue el último en llegar pues no supo nada de la detención hasta que Ariadna le despertó a media noche angustiada. 


    Ésta amenazaba con desfallecer en cualquier momento e inclusive María, a pesar de su fortaleza interior, estaba hundida, refugiándose en los brazos de Jaime que trataba de mantener la compostura. 


    Mientras tanto, Mario ya había dado parte a sus superiores y todos respiraron, por fin, aliviados. No conseguía demostrar la suficiente empatía con la familia, pues dos muertes habían ocurrido y alguna más podría haber llegado si no se hubiese parado a tiempo. 


    El siguiente paso era interrogar a Paula que tras el disparo había quedado inconsciente. 


    Raquel estaba también preparada para dar apoyo en el interrogatorio ya que dada la complejidad del caso, sería de gran utilidad su dilatada experiencia. 


    También el médico forense de guardia se había personado para poder dar parte al juzgado aunque de momento, todo estaba en manos del equipo de Mario hasta que pasase a disposición judicial.


    Habían recopilado todas las pruebas aunque dada la forma de resolver el caso, no eran casi necesarias. Tenían la imagen captada por el Centro Comercial y el pañuelo de cloroformo que estaba impregnado con sus huellas. A pesar de lo cual, todavía había detalles que no comprendían, cómo era posible que Jaime no se hubiese dado cuenta, por ejemplo. Y dónde se había escondido Pablo durante tanto tiempo sin ser descubierto. 


    Esa era la mayor incógnita que esperaban resolver en cuestión de minutos. 


    La versión de Jaime había sido bastante creíble y fácil de demostrar, sus numerosos viajes, la cantidad de pacientes que atendía y las colaboraciones que hacía con la Universidad, le robaban casi todo el tiempo a lo largo de la semana. El día del asesinato de David, llegó tarde a casa pues estaba en la universidad. Llegó alrededor de las once de la noche y Paula estaba en casa como siempre. 


    Y algo similar ocurrió en la muerte de Francine. 


    Lo que más le dolía era haber estado tratándola y no ver en ningún momento el problema. Cómo era posible que fuese capaz de ayudar a todo el mundo y que estos vinieran a su casa buscando su ayuda y profesionalidad y él no hubiese sido capaz de ayudar ni a su propia esposa. Quizás, una parte de él se sentía culpable por todos los acontecimientos.


     


     


    Mario seguía repasando todo el caso cuando Raúl entró a su despacho.


    -Jefe acaba de despertar, ya podemos hablar con ella.


    -Bien, gracias. 


    -¿Cómo lo hacemos?


    -Si os parece entraremos Raquel y yo, a ver si con la presencia de una mujer, psicóloga para más inri, es más fácil.


    -De acuerdo, se lo comunicaré a la familia y Quique y yo observaremos desde el otro lado del espejo. Sandra sigue con los compañeros de sistemas, repasando todo por si encontramos algo más.


    -Deja que hable yo con ellos. Esperadme allí. Si queréis ir subiéndola a la sala de interrogatorios y avisad a Raquel.


    -Como quieras.


    Antes de ir a su cometido, se acercó a la familia, siendo una estampa bastante penosa. 


    “No me gustaría estar en su pellejo”


    Les puso brevemente al corriente de la situación, iban a proceder al interrogatorio y después Paula pasaría a disposición judicial. Estaría, lo más probable en prisión o directa la psiquiátrico, sin posibilidad de salir bajo fianza, a la espera de juicio. Ninguno puso objeción alguna.


    -María, si quieres y en calidad de abogada, puedes estar presente en el interrogatorio.


    Sin duda quería evitar cualquier confrontación.


    -No Inspector, ahora mismo no estoy en condiciones, confiamos en que usted hará lo mejor para ella. 


    -¿Quieren entonces qué esperemos a algún abogado, alguien que pueda representarla en el interrogatorio?


    Fue Jaime quien contestó a eso.


    -Empiecen. El bufete la representará en el juicio y María lo supervisará todo pero…


    -Sí, dígame.


    -Sería posible que la viésemos antes de que se la llevasen.


    -Lo intentare.


     


    


    Abrió los ojos desmesuradamente cuando aquellos hombres la sacaron de calabozo para llevarla a la sala de interrogatorios.


    -¿Qué ocurre?, ¿por qué estoy, yo, detenida?, y mi familia, ¿está bien? ¡Yo no he hecho nada!


    Nadie respondió.


    Otra vez estaba sentada y sin saber qué había ocurrido ni cómo estaban sus allegados. 


    No tardó mucho en entrar aquel Inspector, que había llevado el caso de su padre, y una chica a la que nunca antes había visto.


    Los miró expectante. 


    -¿Me pueden explicar qué hago aquí?, ¿dónde está mi madre? y ¿por qué tengo vendado el hombro?


    Ambos la miraban con cierta clemencia, algo que ella seguía sin comprender hasta que por fin comenzaron a detallarle el por qué de su encarcelamiento y lo siguiente que ocurriría.


    No era posible. ¿Ella asesina? No, eso sí que no.


    -Están confundidos. El asesino es Pablo, me secuestró y fue a matar a mi madre, ¿ella está bien?


    -Toda tu familia está bien.


    -Gracias a Dios- añadió suspirando- ¿Entonces qué ocurre?, ¿Por qué no detienen a Pablo?- inquirió algo desesperada.


    Raquel y Mario se miraron durante unos segundos, Paula no era consciente de su trastorno ni de que Pablo, en realidad, era ella misma. 


    -¿Por qué cargan contra mí?


    -Paula escúchame un momento, por favor-  Al igual que le ocurriese a Roberto el día de la hipnosis, la voz dulce de Raquel, apaciguó por un momento la frustración que sentía aunque lo que escuchó tampoco terminó convenciéndola.


    -¿Qué me están queriendo decir?


    Mario prefirió mantenerse al margen, ese tipo de situaciones se escapaban de su alcance y le costaba creer, a pesar de haber visto infinidad de casos similares, que ese tipo de trastornos pudiesen ocurrir.


    -Pablo no existe como tal en la realidad. Está en tu mente, allí es donde existe- y viendo su cara de asombro continuó- tienes lo que se denomina un trastorno de identidad disociativo. 


    Por un momento pensó que se habían vuelto locos. Cómo no iba a existir el asesino de su padre.


    -¿Qué está usted diciendo?


    -¿No recuerdas tu intento de suicidio?-


    Preguntó Mario, algo nervioso pero enseguida se adelantó la psicóloga que no quería que la sospechosa se altera más de lo normal y dejase de colaborar, siguió con su discurso tranquilo y apacible.


    -Según nos ha contado tu madre, tuviste un intento de suicidio. A raíz de ahí, él apareció durante unos meses en tu vida aunque con ayuda psicológica consiguieron eliminarlo. 


    Paula sollozaba intranquila, aturdida por los comentarios que le estaban haciendo y por los recuerdos que volvían a su mente.


    -Hace cosa de un mes, volvió y fue cuando murió tu padre y con posterioridad, su amante. 


    -No lo sé- dijo hundida- No desvelaría nada más.


    Este tipo de trastornos, donde aparece una alteración de la identidad, la memoria o la conciencia, pueden aparecer como consecuencia de un hecho traumático o estresante; en el caso de Paula, lo único a lo que podrían atribuir era a su deseo por ser madre. Acontecimiento frustrado a causa de los abortos.


    -¿Me están diciendo entonces que ese chico soy yo?...


    Asintieron.


     -Entonces, ¿yo misma me he hecho esto?- inquirió señalándose las muñecas.


    -Así es.


    -Eso no puede ser posible, están confundiendo las cosas.
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    Paso a disposición judicial dos días después de su detención y en aquellas dependencias estuvo encerrada hasta que salió la vista oral del juicio. Para la familia fue un gran estacazo que únicamente añadió más peso a la enorme mochila emocional que cada uno llevaba sobre sus espaldas. 


    Intentaron conseguir una salida bajo fianza pero fue denegada por el juez, no podían arriesgarse a que ocurriera otra desgracia y a pesar de los intentos de Jaime para que la dejaran a su cargo, nada se pudo hacer. Sabía que con él estaría a salvo y podría darle toda la ayuda que necesitaba pero también era consciente de los riesgos que suponía pues no podía estar pendiente de ella las veinticuatro horas del día y no podían poner una persona que lo hiciese. 


    Realmente y a pesar del sufrimiento, que estuviese encerrada era la mejor decisión posible para no poner a nadie en riesgo, pues tan pronto estaba bien como sufría los delirios.


    El juicio había ido por la vía rápida y en cuestión de dos semanas, había salido la resolución: culpable en primer grado aunque al quedar probado su trastorno mental ingresaría en un Centro Psiquiátrico. Necesitaba estar bajo observación médica y someterse a tratamiento. 


    La sentencia era firme en ese sentido y no deja ningún vacío legal sobre el que recurrir si bien, en caso de recuperación, sería preciso hacer una nueva valoración psicológica y psiquiátrica para determinar el estado de la acusada y valorar si tendría que terminar la condena entre rejas. 


     


     


    Para Paula estar privada de libertad era la peor situación en la que se había visto envuelta en todo su vida. No entendía que hacía allí y por más que se lo explicaban cada vez lo entendía menos. 


    Sólo podía tener una visita al día, así que todos los días, a las 8 de la noche, hablaba con su familia. En principio estaban todos, luego sin saber por qué, sólo iba Jaime. 


    El resto parecían ausentes, distantes y ni siquiera le dirigían la palabra; era como si no se encontrasen en la habitación.


    -Paula, ¿cómo estás?- le preguntó Jaime todos los días


    -Jaime, ayúdame. No les dejes que me hagan daño.


    -No te preocupes, todo saldrá bien. 


    -Pero no lo entiendo, yo no he hecho nada. Tú puedes decírselo Jaime, es imposible que sea verdad eso que dicen. ¿Matar yo a mi padre? 


    -Tienes que tranquilizarte pues sino, no conseguiremos ayudarte.


    -¿Ayudarme?- se produjo un silencio- Jaime, ¿cómo está mi madre?, ¿Y mi hermana y Josep?


    No hubo respuesta.


    -¿Por qué no quieren hablar conmigo? 


    -No te preocupes por eso ahora.


    -Jaime, ¿qué les pasa?...os noto tan raros a todos.


    -Tranquila, no es nada. Esto es muy duro para nosotros también pero sólo miramos por tu bien y porque esto se solucione de la mejor forma posible. Cuando todo pase comenzaremos de nuevo


    -No lo sé,.., ¡no entiendo nada!, ¿comenzar de nuevo?


    -Ahora descansa, mañana volveremos a intentarlo.


    -Está bien. Te quiero cariño.


    Pero Jaime no respondió y eso le hizo dudar durante toda la noche. 


    Era un sentimiento agridulce el que se le quedaba después de cada conversación y siempre se quedaba con la duda sobre lo que estaría pensando. 


    Lo que estarían pensando todos.


    Sentía que hablaba con extraños. Algo había cambiado y no lograba entender el qué, ni por qué. 


    Cada día que pasaba allí, más firme se hacía el pensamiento de que su familia la había marginado. Era probable que la considerasen culpable y poniéndose en lo peor, que realmente creyesen que estaba loca o enferma, como técnicamente lo denominaban los expertos.


    “Sabía que antes o después pasaría. Desde que comenzaron las pesadillas, Jaime estaba cada vez más raro”.


    Un primer pensamiento la invadió.


    “¡Ya se lo decía yo a María!”.


    Y a partir de ahí, su cabeza no podía parar.


    “¡Siempre supe que al final me encerraría!” 


    Sus pensamientos eran obsesivos, destructivos y lo peor, cíclicos. 


    Intentaba tener la mente en blanco, no pensar, no sentir, pero era imposible. Todo el día encerrada en aquel sitio, tan poco amigable, le impedían relajarse.


    No tenía nada que hacer y su cabeza tomaba el control por sí sola. Entonces, comenzaban las idas y venidas a lo largo de un sendero de pensamientos que iban acrecentando su percepción de soledad. Era lo que tenía el ciclo de la preocupación, cada nuevo pensamiento suponía un nuevo manifiesto del anterior y sólo iba afianzando el sesgo, real o imaginario. Al final Paula se dejaba envolver por ellos y entonces se entremezclaban sentimientos de tristeza, rabia e incluso de venganza.


     “¿Es posible esto que pienso?- decía a veces tratando de ponerlo en duda. Restructuración Cognitiva le había dicho Jaime que se llamaba. Darse cuenta de los propios sesgos del pensamiento y tratar de encuadrar la situación desde un prisma objetivo- ¿se ha podido cansar Jaime de mí y ha liado todo para hacerme parecer culpable?”


    No tenía ninguna lógica pero al final, volvía a entrar en bucle y no conseguía mirar la realidad desde otro prisma.


    “¡No puede ser! pero, por qué querría hacer algo así.


    …


    -Piensa con raciocinio Paula- se decía a sí misma- ¡Siempre fue mejor que yo y nunca comprendí que se enamorase de mí!


    Pero, al final, siempre terminaba en el mismo punto, su familia la había dado de lado creyéndose la absurda historia del trastorno de personalidad. 


    Lo que más le dolía no era tanto el aislamiento familiar como creer que todo había sido organizado por su marido. No llegaba a comprender los motivos pero siempre se dormía con la sensación de que era él el culpable de todo. Quizás su único fin fuese destruirla y aunque no llegaba a saber todavía el por qué, ese pensamiento tomaba fuerza en su cabeza.


    “No puede ser de otra forma”


    Entonces el dolor era insoportable, una bola se formaba en el pecho y le impedía respirar. Sentía que el corazón se le paraba y sólo podía llorar. Lloraba en silencio para no llamar la atención y evitar que la sedaran, como le ocurriría durante los primeros días cuando sus ataques de ansiedad, ira y descontrol eran constantes. 


    Fue en esos momentos donde comprendió que estaba sola en esa batalla y no tenía a nadie que estuviese de su lado. Ni siquiera su familia. Era como si alguien guiase su destino sin preguntarle si quiera. 


    “No merezco esto. Señor, ayúdame”, se repetía una y otra vez, con el único consuelo que ya le quedaba, rezar.


    Estaba muy al tanto de sus reacciones fisiológicas, una de las cosas que había aprendido después de tanta terapia psicológica. Cuando notaba que su cara enrojecía, que sus manos templaban y sudaban y que su corazón comenzaba a palpitar con fuerza, era el momento de ejercitar lo aprendido: cerraba los ojos y volvía a su rincón favorito, la playa. 


    Se veía tumbada, mirando al cielo y escuchando el ruido de las olas romper en la orilla. El cielo estaba despejado y de un azul muy vivo que contrastaba con las blancas nubes que daban forma a las diferentes figuras que aparecían en su cabeza. 


    A su lado, estaba su marido, acariciándola y protegiéndola, como siempre había hecho.  


    Pero la relajación duraba poco porque en cuanto habría los ojos de nuevo volvía a ese lúgubre lugar, que olía a orín y a piedra mojada. Las paredes grises y poco cuidadas, una cama bastante antigua que sonaba cada vez que se movía y un retrete que apenas limpiaban, era el único mobiliario que la acompañaban. Olía mal desde hacía días y solo recibía compañía cuando acudían a llevarle la comida.


    No tenía alternativas, no había escape y aunque imaginase su rincón favorito, el efecto apenas duraba un par de minutos, hasta que volvía a la realidad de pesadilla en que se había convertido su vida.  


    Solo quería que terminase todo aquello, jamás hubiese podido matar a su padre, le adoraba y aunque era el causante de aquella personalidad inconstante e insegura, siempre había sido su referente, el estandarte a seguir. 


    “¡Yo le quería!”.


    En alguna ocasión había tratado de normalizar su situación. ¡Y si era verdad!, ¿podría ser que se le hubiese ido la cabeza y que hubiese cometido aquellos asesinatos? 


     


     


    Atendiendo a su historia biográfica, los Psicólogos y Psiquiatras que durante todos esos días habían ido a visitarla concluían en un análisis y valoración; dando fe de su trastorno. 


    Daba igual si estaban contratados por la defensa o por la fiscalía, algunos eran conocidos y otros no los había visto en la vida. Le remitieron las mismas pruebas una y otra vez, respondió a las mismas preguntas e hizo todo lo que le pedían de buena gana pues esperaba que así se supiese la verdad.


    Era agotador y lo que estaba claro es que, si no lo estaba ya antes, esa situación la estaba volviendo loca de verdad. Eso era lo único que podía saber a ciencia cierta, lo demás era todo circunstancial.


    Lo curioso de aquello era que, de repente y desde que la detuvieron, sentía que otra persona estaba viviendo su vida y que ella solo observaba desde lo alto de algún lugar, sin ser la protagonista de su historia. 


    Alguien guiaba su timón y ella sólo quería que amarrase el barco para poder salir de allí corriendo y cuanto antes.


     


     


    En el juicio, Mario y su equipo fueron parte de los testigos que acudieron a testificar. 


    -En el inicio estábamos perdidos- decía el Inspector- no había pruebas y las pocas que había se quedaban en agua de borrajas. 


    -¿Cómo supieron que se trataba de una mujer?


    -Al principio no lo sabíamos pero la ayuda de un testigo que se cruzó con ella nos ayudó.


    -¿Se refiere a Roberto Peláez?


    -Sí, así es. El encontrarse con el cadáver le indujo a un estado de shock en el cual era difícil recordar nada pero al final accedió a someterse a una de sesión de hipnosis, donde salieron ciertos detalles que nos llevaron a pensar que se trataba de una mujer. 


    -Continúe, por favor.


    -El círculo se fue reduciendo cuando Francine Florit también murió asesinada. Todo parecía indicar que se trataba de un crimen pasional y nuestra primera sospechosa fue la viuda.


    -¿Qué os llevo hasta la acusada?-preguntaba el fiscal.


    -Las cámaras de seguridad del centro comercial cercano a la casa de la segunda víctima. De ahí proviene la llamada que ésta recibió el día antes de su muerte y las horas coinciden. Además y horas antes de su detección, Ariadna Guzmán nos lo confesó todo tras la desaparición.


    -¿Qué le confesó?


    -Me llamo de madrugada y me dijo que Paula había desaparecido y que estaba en peligro, con Pablo. Fue entonces cuando descubrimos todo. 


    -¿Quién es Pablo?


    -La segunda identidad de la sospechosa- decía mientras Paula incrédula se removía incómoda en su asiento- Al principio me costaba creerlo pero la verdad que el momento de la detención fue muy extraño, era como si Paula fuese otra persona, la forma de hablar, de expresarse e incluso de comportarse era distinta. Hablaba de sí misma en tercera persona y estaba tan alterada que los compañeros del samur tuvieron que intervenir para evitar daños mayores.


    -A parte del equipo de expertos designados por la defensa y por la fiscalía ¿alguien, en ese momento, constató su problema?


    -Sí, nuestra compañera Raquel, Psicóloga de la Comisaria cuando realizó el interrogatorio conmigo.


    El abogado de la defensa poco podía hacer más que intentar demostrar que Paula era una persona enferma y que los crímenes los cometió sin ser consciente, pues las pruebas, junto con su historial, eran irrefutables. Había que intentar que la sentencia fuese lo más compasiva posible a pesar de la oposición de Paula que seguía sin creerse todo aquello y solo pensaba en una posible conspiración contra su persona.


    Así, poco a poco, fueron pasando todos los testigos.


    -Roberto, ¿reconoce a la acusada como la persona con la que se cruzó el día en que se encontró el cuerpo de David Soler?


    -Sí, es ella.


    …


    -Raquel puede decirnos, cómo llegó a la conclusión del tipo de trastorno que la acusada dice sufrir.


    …


    También la familia subió al estrado. 


    -Paula tenía dieciséis años- comentaba Ariadna cuando llego su turno. La pobre, fue la que peor papel se llevó pues debía declarar en su contra y a pesar de todo lo que había hecho, no dejaba de sentirse culpable y mala persona- Hice todo lo posible por ayudarla y David también aunque es verdad que lo hacía a su manera, quizás era demasiado exigente y Paula siempre tuvo la sensación de no llegar a lo que se esperaba de ella. 


    -¿Qué ocurrió a esa edad?


    -Intento suicidarse, saliendo a relucir su “amigo invisible”.


    -¿Se refiere a Pablo?


    Todos los expertos confirmaron la personalidad débil y dependiente que Paula tenía, su historia vital y cómo y por qué había llegado allí. Uno a uno fue pasando, en calidad de testigo, por el estrado y exponiendo al juez las pruebas a las que había estado sometida y cómo y por qué concluían es el trastorno de identidad disociativa. Estas pruebas habían sido grabadas y en ellas, Paula vio cosas que no recordaba, parecía otra persona: agresiva, con actitud amenazante y decía llamarse Pablo.


    -¡No puede ser!, ¡están manipuladas!, ¿alguien quiere acabar conmigo?- grito Paula que al ver aquellas imágenes no se reconocía en ellas. 


    Se sentía frustrada y llevaba así durante todo el juicio en el que había oído todo tipo de cosas para avalar su enfermedad. Actos, personas y conductas habían aparecido relacionados con ella pero con los que en ningún caso se sentía. 


    Todo era mentira, incluso lo que su madre contó.


    -Orden en la sala- decía el juez


    Pero Paula seguía desquiciada.


    -Mamá por favor, ¿es que no me reconoces? 


    Ariadna no la mirada


    -Tú sabes la verdad- chillaba- ¿por qué me hacéis esto?- nadie contestó- María,..., Josep,…, Jaime-


    Pero todos hicieron lo mismo que Ariadna hacía unos segundos.


    -Por favor, letrado, atienda a su cliente o tendré que echarla de la sala.


     


     


    Ese día volvió a ser sedada. 


    El juicio se suspendió y su nivel de histeria puso los pelos de punta hasta al mismo juez. 


    Al final la conclusión fue clara, sufría un trastorno disociativo de la identidad o personalidad múltiple como coloquialmente se conocía. Éste tuvo un primer episodio en la adolescencia y fue entonces cuando Pablo apareció en su vida para “protegerla”. 


    Él se convirtió así en su lado fuerte, capaz de hacer frente a las adversidades de la vida, que no se dejaba pisotear y quien, con el paso de los años, terminaría vengándose de todos sus detractores.


    A pesar de la condena, Jaime seguía opinando que podían ayudarla. Ahora estaba cerrada en banda, se sentía presionada y bajo coacción. Además en su paranoia se sentía abandonada por su familia pero él no descansaba ni un día, analizaba su caso detalle a detalle para intentar dar con la clave, necesitaba una pista que pudiese guiarle hasta su sanación. 


    O por lo menos, tenía que intentarlo, David y Francine lo querrían así.
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    Un día de mediados de Septiembre


     


    Dos meses habían pasado desde que Paula ingresase en el Centro Psiquiátrico. A pesar de su negativa inicial, al final, parecía estar sometiéndose al tratamiento y pensaban que cada día se encontraba mejor.


    Ariadna iba a visitarla todos los días y charlaban de cualquier cosa. Había vuelto a ser la que era aunque todavía no se había atrevido a preguntarla por qué durante su encarcelamiento no quiso hablar con ella ningún día ni por qué durante el juicio dijo esas mentiras. 


    Pero ya nada importaba, parecía que la realidad volvía a su origen, una realidad que siempre había deseado. Su madre estaba a su lado y eso era más que suficiente para ella. 


    Seguía sin poder creerse lo de Pablo pero intentaba no darle más vueltas. Resultaban evidentes las fugas que había tenido y prefería seguir el tratamiento a pies puntillas si así conseguía salir de allí lo antes posible. 


    No recordaba nada y aunque pudiese haber desarrollado una segunda personalidad, tenía claro que no había matado a su padre. Pero ya no se lo contaba a nadie, prefería hacer las cosas a su manera y sin que ninguno lo supiera. 


    Por muy loca que la considerasen, lo cierto es que se sentía bien cuerda y había tomado una contundente decisión. Investigaría por su cuenta y ella solita daría con el embrollo y llegaría a la verdad, quedaría en libertad y demostraría a todo el mundo que siempre había sido inocente. Encontraría al culpable o culpables y sacaría la conspiración a relucir. 


    Pero eso requería tiempo y tenía que ser paciente. 


    Intentaba hacer todo lo que le pedían y se comportaba como esperaban, no quería levantar sospechas o que la sedaran pues eso solo demoraría su objetivo.


    -Ten fe- se decía constantemente.


    Jaime, al igual que su madre, se pasaba el día con ella, se turnaban para que estuviese el menos tiempo posible sola en aquella habitación, tan poco acogedora. Era la típica habitación de hospital en la que nada más entrar, el cuerpo te pide salir corriendo.


    Al ser psiquiatra podía acceder al recinto siempre que quisiera y se había mostrado muy interesado en su evolución. De hecho, podría decirse que colaboraba con los médicos que allí trabajaban en el tratamiento. Había suspendido todas sus horas de consulta, derivando a sus pacientes a colegas de profesión para estar cien por cien implicado en ella. 


    A pesar de eso, ésta seguía convencida que todo era una artimaña de su marido, no tenía pruebas y no comprendía aún el calibre de la situación; pero lo que estaba claro es que ya no podía fiarse de él.


    Josep y María eran los únicos que aún no habían ido a verla. Habían desaparecido del mapa, necesitaban tiempo pero ella les necesitaba a su lado. 


    Tanto distanciamiento sólo acrecentaba sus teorías conspiratorias.


    ¿Y si estaban liados?, pensó una noche cuando despertó de una de sus tantas pesadillas. 


    Eso podría justificarlo todo. Su hermana y su marido se habían liado y entre ambos estaban tratando de quitársela de en medio. Por eso ya no iba a visitarla, tenía remordimientos y prefería no ir.


    “Pero, ¿Y Josep?”- Este podría estar al tanto del idilio y también prefería quedarse al margen- ¡Menudo pamplinas y yo que le consideraba como a mi padre!


    Parecía que todo cuadraba y sola en su habitación hilaba los cabos que terminaban de montar el puzle hasta la más mínima pieza. 


    Las pesadillas era otra de las cosas que no la habían abandonado. De hecho habían vuelto y eran más constantes e incontrolables. En ellas, seguía apareciendo David pero en ocasiones salía en compañía de su madre o de su marido. Entonces se veía de nuevo en un juicio por haberles matado a ellos también. La sentencia era la peor, condenada a pena de muerte por los cuatro homicidios. Despertaba poco antes de que le pusieran la inyección letal, sudando y con el corazón a doscientos por hora. 


    Gracias a Dios nadie era consciente de eso y ella reiteraba una y otra vez que ya no tenía sueños y que apenas los recordaba. Así se evitaba tomar las pastillas para dormir que tan poco le gustaban, estaba más despierta y atenta a cualquier falso movimiento de su supuesta familia. 


    


    


    Esa mañana, al abrir los ojos, su madre ya estaba en la habitación y no se había dado ni cuenta. La noche anterior se había quedado dormida planeando cómo demostrar su inocencia y tal había sido el agotamiento mental que ni siquiera se había despertado a desayunar.


    -¡Buenos días dormilona!, creíamos que ya no te ibas a despertar en todo el día. ¿Has dormido bien?


    -Hola… ¿cuánto tiempo llevas aquí?


    -He llegado hace media hora y me han dicho que no te habías levantado todavía pero aun así entré para hacerte compañía.


    Paula no se había levantado con muy buen pie. Esa noche, los protagonistas de sus pesadillas habían sido María y Jaime, y el sueño corroboraba su teoría conspiratoria. Se había pasado toda la noche llorando y estaba como si apenas hubiese dormido. 


    Tenía que saber la verdad.


    -Mama, tengo que preguntarte algo.


    -¿Quieres desayunar primero?


    -No, por favor mamá, escúchame, ¡necesito saberlo!


    -Saber el qué, Paula, ¿estás bien?, déjame que aviso a Jaime que también está por aquí.


    -¡NO!


    -Tranquila, no te alteres vale.


    -¡No estoy alterada!- pero su pulso se iba acelerando- Sólo necesito saber por qué mi hermana no viene a verme. ¿Le pasa algo?


    Un silencio se produjo en la habitación hasta que Ariadna se atrevió a romperlo.


    -Cariño, ¿qué hermana?


    Los ojos de Paula se abrieron como platos. Cómo que qué hermana.


    -Qué te pasa mamá, ¡reacciona!, pareces otra persona- no entendía nada. ¿Estaría de nuevo soñando?- María, hablo de María, ¿por qué no ha venido?


    -Paula tienes que poner de tu parte para que esto funcione.


    -¿Poner de mi parte?, pero ¿estáis intentando volverme loca? ¿Dónde está María?


    Sus gritos podían oírse en toda la planta.


    -Paula,…, María no existe. Todo ha sido una invención tuya, forma parte de tu enfermedad.


    Tardó en ser consciente de lo que su madre acababa de decirle porque tras sentir el cuerpo entumecido y tratando de moverse, recayó en las cuerdas. 


    Unas tiras de cuero, la amarraban a cada lado de la cama por las muñecas y por los tobillos. Era denigrante y resultaba totalmente inadmisible. Miraba a su madre estupefacta y esperaba que esta se levantase para soltarla pero ella tenía una expresión tranquila y calmada. 


    La sonreía como si nada estuviese pasando y no se inmutaba con ninguno de sus movimientos mientras intentaba soltarse de aquello.


    -¿Por qué estoy atada?- volvió a chillar histérica. 


    Su instinto de supervivencia estaba amenazado y tenía la necesidad de escapar.


    Pero Ariadna seguía impasible.


    -Paula, tranquila, cálmate y hablamos.


    -¿Qué me calme?, ¡Quítame esto y entonces me calmaré!


    -No puedo- añadió bajando la mirada justo en el momento en que el enfermero entraba para sedarla.


    Un sudor frío recorrido su espina dorsal, empezó a moverse como si estuviese sufriendo un ataque de epilepsia hasta que poco a poco fue perdiendo el conocimiento. 


    Durante todo ese proceso, Ariadna no se atrevía a hablar.


    -Mamá, por favor, suelt….- pero no puedo terminar la frase.


    Antes de perder la conciencia, vio la imagen de Pablo, al lado de su madre, riéndose sin parar.


    -No puedo y lo sabes. Estás enferma.


     


    


    Abrió los ojos sin saber el tiempo que había pasado, cuatro o cinco horas como poco.


    Recordó los últimos instantes antes de dormirse y volvió a sentir ese desconcierto. 


    Intentó levantarse pero seguía atada a la cama. Trató de mantener la calma


    Debía haber pasado más tiempo pues a simple vista, todo estaba a oscuras, sólo las luces de las farolas alumbraban su habitación y mirando hacia la puerta todo estaba sombrío y en silencio. Casi era mejor así, sin ver la desesperanza que esa situación le generaba.


    Se había orinado encima y se sentía sucia y asqueada. Otro añadido a su frustración.


    -Si, da bastante pena verte así la verdad. Te has meado encima y a ver ahora cuándo deciden limpiarte.


    Paula se sobresaltó, ¿había sido un pensamiento suyo el que acababa de oír? Prestó atención y recorrió la habitación con la escasa luz que la iluminaba. 


    Entonces le vio. 


    La sombra de Pablo estaba en la esquina más lúgubre de la habitación y tuvo que hacer verdaderos esfuerzos por reconocerle. Los recuerdos volvieron de golpe a su cabeza, su llegada, las amenazas, el secuestro y trato de recomponerlo todo en su cabeza. Qué pintaba él de nuevo ahí.


    Pablo parecía estar dentro de su cabeza, leyendo cada uno de sus pensamientos.


    -Veo que poco a poco empiezas a atar los cabos sueltos. ¿Ahora entiendes mi frustración?


    -No te entiendo- añadió aún confusa. 


    -Desde el principio quise ayudarte pero no quisiste creerme.


    Medito unos segundos.


    -Lo sé- no sabía nada pero si su madre no le había dicho la verdad quizás él lo hiciera. Debía escucharle para ver si encontraba la clave que estaba buscando.


    Sentía miedo por lo que pudiera hacerle.


    -Si quisiera ya te hubiese matado. ¿Por qué crees que no lo he hecho?


    -¿Quieres ayudarme?


    -En efecto. Ahora escúchame, tenemos que sacarte de aquí, irnos lejos y tienes que dejar atrás toda esta pantomima de familia que solo quiere acabar contigo. 


    -¿Qué vamos a hacer?


    -Huir. Los peores son tu marido y tu hermana. 


    -¿Tú me dirás la verdad?


    -Están liados. Es eso lo que querías saber, ¿no?


    -¡Lo sabía!


    Aun así un fuerte dolor en el pecho empezó a agobiarla. Cómo era posible que la hubiesen traicionado.


    -Y acabaran contigo, eso no lo dudes.


    -¿Qué puedo hacer entonces?


    -Confiar en mí.
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    Abrió los ojos.


     


     


    Jaime estaba sentado, junto a ella, al borde de la cama, junto a sus pies. Llevaba una bata blanca y tenía una inscripción que le acreditaba como Psiquiatra del centro.


    “¿Desde cuándo le habían asignado su caso?”


    Portaba además, con una carpeta gris y Paula no tuvo que hacer muchos esfuerzos para ver su nombre escrito, con tinta azul, en la esquina superior derecha pero para su sorpresa, el apellido no coincidía. 


    Paula Rincón Maestro, ponía. ¿Sería otra persona?


    Quizás era la carpeta de otra interna del centro pero entonces por qué abría la carpeta y destapaba el bolígrafo para disponerse a escribir. 


    ¿Rincón Maestro?, por qué le habían puesto esos apellidos. 


    Jaime la miraba.


    -¿Por qué me miras así si todo esto es culpa tuya? –


    Jaime reaccionó como si no hubiese dicho nada.


    -Hola- le dijo en un tono amable.


    Todavía estaba saliendo de su trance y poco a poco las imágenes acudían a su mente. Le costaba hablar pero sí pudo recordar a Pablo diciéndole que iba a sacarla de allí. 


    Sin moverse, pues seguía atada, recorrió la habitación con la mirada en su busca. Tenía que ayudarla, no sabía cómo no la había sacado aún de allí ni por qué se había quedado dormida antes de escapar pero era el momento de hacerlo, pues que Jaime estuviese en la habitación no le daba muy buena espina.


    -¿Pablo?- dijo en un tono casi inaudible aunque lo suficiente como para no pasar desapercibo para su marido, quién apuntó algo en la carpeta y volvió a mirarla.


    -Paula, Pablo no existe, es una invención tuya. Algo que tu mente ha creado, lo hemos hablado muchas veces, ¿no lo recuerdas?


    -¿Qué le has hecho?


    -Paula mírame, no existe.


    Pero no reaccionaba, tenía la mirada ausente, perdida en un punto fijo de la pared. 


    No quería ni mirarle, ya no le daba confiaba en él y no quería dejarse llevar por los sentimientos y perder objetividad. Su objetivo ahora era salir de allí. 


    Se sentía cansada, el cuerpo le pesada y lo tenía entumecido.


    “¿Me habrán drogado?”, pensó.


    Su mente volvió a Pablo, quien de repente se había convertido en la única persona en quien podía confiar. Seguro que había tratado de salvarla pero en mitad de la huida, les habían cogido. 


    Entonces lo recordó y las imágenes comenzaron a acudir a su mente. 


    Había ido en su busca la noche anterior, liberándola de las cuerdas que ataban sus muñecas y sus pies a la cama. Al principio tenía miedo, ya no sabía en quién podía confiar, pero enseguida y tras mirarle a los ojos, tomo su mano y se dejo llevar.  


    Debía confiar en él o eso mismo le dijo su instinto.


    Le costó moverse, pues llevaba días de cautiverio y tenía los músculos dormidos, además la habitación estaba en penumbra pero él la acerco hasta el armario y la vistió con la única ropa que había dentro. Unos vaqueros y una camiseta roja de manga corta. Estaba un poco rasgada pero nada importaba, ya habría tiempo para empezar una nueva vida y para renovar su vestuario. Ya se había olvidado de lo mal que lo paso cuando estuvo secuestrada porque ahora él era su único amigo y tal y como ocurrió tantos años atrás, había vuelto para ayudarla. 


    Se vistió con su ayuda y con todo listo, tomo su mano para salir sigilosos de la habitación. 


    Estaban siendo lo más silenciosos posibles para no llamar la atención. Atravesaros la inmensidad del pasillo hasta el final, giraron a la derecha y de nuevo otro pasillo de grandes dimensiones. 


    Pablo se movía como pez en el agua.


    -He estudiado todos los caminos- le dijo surrurando.


    A Paula, en cambio, aquel lugar le resultaba familiar pero no habría sido capaz de recorrer más de un metro sola. 


    El hospital tenía seis plantas, divididas en áreas o unidades. Estaba la unidad de larga estancia, donde estaban, pacientes como Paula pues requerían de un ingreso continuado en el tiempo. Había otra unidad de corta estancia para aquellos enfermos con problemas circunstanciales o crisis temporales. Y, además, el Centro contaba con una unidad de personal, de administración y de servicios generales; así como una zona restringida donde estaban guardados los medicamentos. 


    Era de los más modernos de la ciudad aunque para nada tenía las calidades de un hotel, sino más bien de un purgatorio. Estaban cerca de las escaleras de la cuarta planta, donde se encontraba su habitación, cuando las alarmas comenzaron a sonar.


    -¡Alto!- dijo una de las enfermeras que tras dar la voz de alarma comenzó a correr tras ellos.


    Se acercó hacía ellos con mucho brío, algo que Pablo aprovechó para propinarle un brutal empujón. Cayó seminconsciente, lo que aprovecharon para salir corriendo escaleras abajo. 


    En ese punto es donde su memoria parecía estancarse. 


    Se sentía en una nube. Era como estar soñando pero sin estarlo.


    Ahora, estaba de nuevo atada a aquella cama, preguntándose cómo podía salir de allí y que habría sido de Pablo. Ya no distinguía la realidad de la ficción y sus recuerdos iban saltando de un tramo a otro de su mente, sin orden ni coherencia. 


    Al mirar de nuevo a Jaime, por un momento, pensó que realmente estaba chalada. 


    -“Será fruto de la droga que me están dando”


    -Paula, ¿me estás escuchando?


    -¿Por qué me has hecho esto?- le recriminó de nuevo


    -Es importante que me atiendas.


    -¿Para qué? Qué quieres que escuche, que te has liado con mi hermana y me habéis traído aquí para deshaceros de mí.


    -Sabes qué eso no es cierto.


    -Entonces, por qué María no viene a verme.


    -¿De verdad no lo sabes?


    Su cara era un poema.


    -¡Tampoco existe!-sentenció Jaime.


    -Si claro, ¿Y Josep?


    Jaime negó.


    -Tampoco. 


    -¿Qué me estás contando?


    -Ellos están en tu cabeza, forman parte de la historia paralela que has creado para no ver quién eres en realidad. Llevas así muchos años, incluso antes de que yo estuviese aquí de médico.


    -No me mientas Jaime. Me habéis traicionado.


    No hubo respuesta.


    -¡Estáis todos locos!- añadió chillando como hacía cada vez que perdía los nervios.


    Jaime no contesto.


    Silencio.


    Reflexionando, añadió.


    -Entonces,…, si nadie existe, tampoco existirá mi padre y por tanto, yo no he podido matarle. ¡Ni a la puta de su amante!, así que ¡suéltame de una vez!


    -Cálmate.


    Pero no se calmó y al final volvieron a sedarla.


     


     


    Poco a poco iba recuperando la fuerza, abriendo de nuevo los ojos y saliendo de la vaporosa neblina en que creía estar, al despertar. 


    Pensó que seguía soñando pero Jaime seguía de nuevo allí, impasible.


    Y, volvió a saludarla como si el incidente anterior no hubiese ocurrido.


    -Hola- dijo de nuevo.


    -“¡Está loco!”


    O la que se estaba volviendo loca era ella al verle de nuevo con aquella bata blanca y portando la carpeta con su nombre, pero con el apellido de otra persona.


    -¿Qué me pasa?- pensó, diciendo su pensamiento en voz alta.


    -Paula, ¿sabes quién soy?


    -Mi marido- y comenzó a sollozar


    -Soy Jaime.


    -¿Por qué me haces esto?


     


    


    Volvió a abrir los ojos por tercera vez. No sabía si soñaba o no pero de nuevo y una vez se adaptaba al entorno, Jaime estaba allí, con la misma vestimenta, con el mismo material y en la misma posición.


    Paula hizo un esfuerzo por tratar de recomponerse un poco sobre la cama, lo poco que le permitieron las cuerdas. 


    Decidió que lo mejor que podía hacer era permanecer en silencio. Si todo aquello no era un sueño, formaba parte de todo el plan que su marido había tramado para deshacerse de ella. Con lo que primero debía averiguar qué hacía allí y por qué la había llevado a aquella situación y después organizar la huida antes de que volviese a drogarla.


    Porque sin duda era lo que estaba ocurriendo, al recaer en el tubo de plástico que salía desde su muñeca hasta un aparato situado justo encima de su cabeza. En él había algún tipo de líquido extraño y transparente que era el causante de esa percepción de nebulosa en la que creía encontrarse.


    -Hola Paula- añadió de nuevo Jaime.


    Esta vez y mirando la inscripción que figuraba en el bolsillo de su bata, añadió.


    -Hola, doctor- 


    Tenía que jugar a su juego si quería salir de allí con vida.


    -¿Sabes ahora quién soy?


    -Sí,… mi psiquiatra, ¿no?


    -Eso es.


    Paula sonrío y Jaime le devolvió la sonrisa. 


    Había conseguido que entrase en su trampa, era su marido y tanto él como ella lo sabían pero al verse así supo que el enfermo era él y tenía que engañarle si quería escapar. Le amaba demasiado pero esa situación era insoportable.


    -¿Sabes por qué estás aquí?


    -Estoy enferma, ¿no es así doctor?


    -Bien.


    Paralelamente pensaba en Pablo, ¿dónde se habría metido? El tiempo que estaba ganando era vital y sería mejor aún si él acudía en su ayuda. Saldría de allí con más facilidad pues conocía a la perfección aquel lugar, como si se tratase de su hogar.


    -¿Qué te ocurre?


    -Tengo un trastorno de Identidad Disociativa. He creado identidades en mi cabeza que me han llevado a matar a dos personas.


    Jaime asentía mientras tomaba notas. Segundos después levantó de nuevo la cabeza para lanzarle la siguiente pregunta.


    -¿Qué tal te encuentras ahora?


    -Ahora estoy bien.


    -Me alegro, estamos experimentando con una nueva técnica y todos deseamos que esta vez de resultado.


    -¿Dónde está Ariadna?


    -Ha preferido no venir, después de vuestro último incidente.


    -Perdí el control


    -Lo sabemos, no te preocupes.


    -Jaime, ¿qué va a pasar conmigo?


    -No te preocupes que yo y todos estamos aquí para ayudarte. Todo irá bien.


    


    


    Durante lo que a Paula le pareció una eternidad, Jaime siguió haciéndole todo tipo de preguntas. Ella trataba de responder de forma correcta, corta y sin mucho detalle. 


    Si las preguntas hablaban de su familia, utilizaba la tercera persona y si aludían a sus supuestas identidades, expresaba de forma contundente la invención de las mismas. La estrategia parecía estar funcionando y de momento no la habían vuelto a sedar aunque a pesar de todo, seguía confusa y se preguntaba si a Pablo le había ocurrido algo para sacarla de allí o si, siendo pesimistas, le habían podido hacer algo durante su intento de huida. 
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    27 de Septiembre de 2010


     


    Jaime estaba presidiendo la mesa de la sala de juntas. Les había convocado esa mañana calurosa, dos días después del cumpleaños de Paula, para comentar entre todos el importante caso que tenían entre manos y donde todos, en cierta manera estaban implicados; personal y emocionalmente.


    Había que tomar una decisión y era importante poder escuchar la opinión de los miembros implicados.


    -Después de los últimos incidentes, os hemos reunido- dijo refiriéndose a Ariadna, que ese día acudía en calidad de miembro pero también en calidad de viuda- para que consideremos la enfermedad de Paula. Tenemos que tomar una decisión pues parece que esto se nos está yendo de las manos. La paranoia es tal que en cierta manera y dando mi más humilde opinión, creo que nuestra intervención está resultando más perjudicial que beneficiosa. Yo propondría buscarle otro centro, si el juez lo autoriza. 


    Ariadna asentía con cada palabra. Sin duda, era algo que ya habían hablado entre los dos y el acuerdo era mutuo.


    -Me gustaría que pudiésemos tomar una decisión de grupo. ¿Cómo lo veis vosotros?


    -Es difícil opinar con tanto acontecimiento pero, viendo el rumbo de los mismos y cómo estamos nosotros a nivel anímico, entiendo que se nos hace difícil ser objetivos. En este caso, yo estoy con vosotros, lo mejor puede ser realizar una petición formal de cambio- añadió Cristina, la supuesta psicóloga a la que Paula creía acudir y que junto con Jaime y David, habían estado tratándola.


    -Sí, ese es el punto al que ayer llegamos Jaime y yo- añadió Ariadna- es todo muy complejo pero no podemos quedarnos de brazos cruzados por más tiempo. 


    Se produjo un silencio que Ariadna aprovechó para continuar.


    -La he llegado a querer como si se tratase de mi propia hija, llego a nosotros siendo muy niña, muchos de vosotros aun no estabais y desde entonces las hemos casi adoptado…Pero todo esto puede conmigo, se escapa de mi control y ahora mismo tengo tantos sentimientos y tan contradictorios que, aunque entiendo que está enferma, no puedo seguir teniéndola tan cerca.


    Todos asintieron.


    -Hagámoslo así- respondieron un par al unísono.


    Se sometió a votación y por unanimidad, decidieron comenzar los trámites para el traslado.


    -Desde hace años, Paula vive en su propia realidad y por más tratamientos psiquiátricos que hemos querido aplicarle, parece que ninguno hace efecto. O por lo menos el efecto que debería hacer. Es triste decirlo pero nos hemos quedado sin recursos para ayudarla


    -Sin recursos y también sin ganas, la verdad sea dicha- añadió de nuevo Cristina.


    -Sí, eso también es verdad.


    -Bueno entonces en ese sentido, no se hable más. Le voy a pedir a Belén que preparé el documento y nos lo pase antes de que termine la reunión para poder firmarlo y remitírselo al juez que lleva el caso.


    -Entonces, ¿todo depende de lo que diga el juez?


    -En principio así es. Tras ser condenada y aunque nunca salió del centro, el juez actúa a modo de tutor y en ese sentido la decisión última recae en él.


    -Cuando antes sea mejor porque cada vez que hay que entrar en su habitación, sentimos pánico. 


     


     


    Había sido una decisión difícil y para ser el primer día de Jaime como Director del Centro Psiquiátrico Feem, era una de sus primeras pruebas de fuego. Todo estaba en juego, inclusive la reputación del centro.


    El nombramiento había sido apoyado por todos pero principalmente respaldado por Ariadna. Era el mejor candidato para asumir ese puesto, incluso más que ella que aunque socia, estaba ya mayor. 


    Se necesitaba alguien que siguiese el legado dejado por David pero también con las ganas y el empuje necesario para tirar del carro con fuerza.


    A Jaime, en realidad nunca le interesó ocupar ese puesto pero al final y dadas las circunstancias, era la mejor opción posible para no perder la esencia y los valores que tanto tiempo y sacrificio les había llevado conseguir. 


    Gracias en parte a eso eran uno de los mejores centros de todo el país. Habían aprendido de un gran maestro, David Soler. Él había fundado el centro hacía ya más de veinte años y su objetivo principal siempre fue el enfermo, su recuperación, su evolución y su calidad de vida mientras estuviese ingresado. 


    Ese aspecto era vital pues dejaba en un plano secundario el hecho de ganar dinero y esa había sido la clave del éxito, pues buena parte de esa gente pasaría toda o casi toda su vida en aquel lugar y debían actuar como si de un hogar se tratase. 


    En los últimos años eso les había costado más que un quebradero de cabeza pues al ser un centro concertado, la comunidad exigía cada vez más beneficios y ellos podían ofrecer cada vez menos. Ese fue otra gran lucha que libro David quien, únicamente con la capacidad de escuchar y observar, conseguía llevar a su terreno hasta al más temido diablo.


    Jaime llevaba en el sector cerca de quince años y aunque era joven para ocupar un puesto de tal calibre; sin duda alguna, su mentor le había dado todas las referencias para poder gestionarlo de forma óptima. Tenía habilidades interpersonales innatas, un buen autocontrol y manejo de sí mismo y de los demás y, en ese sentido, conocía las estrategias de negociación a la perfección. Además su gentil “don de gentes”, le permitían tratar con todo tipo de personas sin, en ningún caso, perder los papeles. 


    Había sido su director adjunto desde hacía ya algo más de ocho años y sin duda su muerte había sido un gran varapalo para todo el equipo. Sobre todo para todos los que como él, tenían una relación que iba más allá de la estrictamente profesional. 


    Los que a esto se dedicaban, más que un trabajo llegaba a ser una forma de vida, una vocación. Eso implicaba muchas cosas buenas pero entre las malas, se encontraba la dificultad para entablar relaciones duraderas e incluso poder formar una familia fuera de ese lugar. 


    -Si os parece y hasta que Belén nos traiga el documento, pasamos a tratar el resto de puntos del orden del día.


    -¿Puedes recordárnoslos?


    -Sí claro. El primer punto era lo de Paula. Al tener unanimidad, caso zanjado en tiempo record. Además tenemos que ver el tema de los servicios de comida, seguridad y limpieza, tenemos nuevos proveedores y deberíamos analizar las propuestas. Tenemos que ver también qué vamos a hacer con los talleres de verano.


    Y así comenzaron una reunión que al final se alargaría algo más de cuatro horas.


     


    Eran doce las personas miembros de la junta directiva. Aunque debido a todo lo que había pasado pocas semanas atrás, en ese preciso momento, sólo había diez presentes en la sala.


    Algunos y dada la relación que mantenían o habían mantenido con Paula, habían pasado a formar parte real de su historia paranoide; como era el caso de Jaime y Ariadna entre otros. 


    Se habían convertido en protagonistas sin quererlo y a pesar de sus frustrantes intentos por ayudarla, todavía no habían dado con el tratamiento adecuado para ella. Y si el juez lo autorizaba, permitirían que Paula fuese trasladada a otro centro y tratada por nuevos especialistas. Quizás eso podría beneficiarla pues de esa forma rompían de forma directa con la coherencia de su historia. En cuanto hubiese otros enfermos y otros médicos, psiquiatras y cuidadores, se romperían sus esquemas ilusorios y se podría facilitar el comienzo de una nueva terapia.  


    Algo ya habían intentado, cuando contactaron con especialistas reconocidos a nivel nacional y con multitud de centros con pacientes en condiciones similares pero lo suyo era un proceso excepcional desde el punto de vista clínico. Y a pesar de haber intentado de todo, nada había dado el resultado esperado. 


    Su caso era de uno entre un millón. 


    De primeras, los fármacos y tratamientos los aceptaba correctamente pero cuando creían que comenzaba a recuperarse, su cuerpo y su mente parecían volverse inmunes y, en cuestión de cuarenta y ocho horas y sin previo aviso o síntomas aparentes, volvía de nuevo a su realidad. 


    En verdad y mirándolo desde un punto prisa psicológico y sin entrar en valoraciones ni juicios, la vida análoga que Paula se había montado, y a pesar de las consecuencias que habían traído consigo, era más fácil de asumir para ella que la de verdad. 


    Era su mecanismo de defensa y en esa línea, ahí residía lo extraordinario del caso porque su necesidad de ser otra persona era más fuerte que cualquier otra cosa. Había interiorizado tanto esa realidad que parecía que se había olvidado por completo de quién era. 


    Su trastorno disociativo era peculiar en ese sentido, pues después de casi quince años ingresada, su evolución no había mejorado sino más bien había ido a peor, hasta  llegar a matar a dos personas.


    Lo de David había sido muy doloroso para ellos pero sin duda, lo de Francine había sido mala suerte. La chica había entrado en prácticas no hacía ni dos meses y dado lo complejo del caso, David le había pedido que le echase una mano pues de esa manera también para ella era una forma de adentrarse de lleno en este mundo. 


    Habían llegado a un punto frustrante en el tratamiento de Paula y alguien nuevo y sin ningún tipo de implicación emocional podría dar una nueva visión del caso. Sin duda alguna, sus padres eran los más afectados que no terminaban de creerse lo sucedido y se presentaban en el centro cada dos por tres. No entraban pero se quedaban en la puerta, mirando hacia la nada durante horas y horas. A pesar de los intentos por ayudarles, habían rehusado hablar de nuevo con ellos. 


    A pesar de que habían vivido mucho, y cosas realmente escabrosas, nunca algo así y unos crímenes como esos eran difíciles de olvidar. Ahí se encontraba ahora el problema para la junta directiva pues debían mirar el asunto objetivamente sin dejarse interferir por sus sentimientos más humanos. 


    Era difícil y quien principalmente estaba peor era Ariadna, sin duda había perdido un compañero pero también un amigo y un marido. Para ella, esto era su mundo desde todos los ángulos de su vida, era algo que había construido junto a David y ahora ir todos los días a trabajar, era todo un esfuerzo.


    Paula había ingresado muy joven y casi todos habían vivido su evolución de primera mano, en todas y cada una de sus fases. Los más veteranos la conocían desde el primer día que llegó al centro, siendo una adolescente y en ese sentido, era compresible los sentimientos encontrados que tenían. 


    Su vida no había sido fácil. Siendo una niña, su familia había tenido un desgraciado accidente de tráfico donde perdieron la vida. Sus padres y su hermano Pablo, de apenas nueve años, murieron en el acto. Ella también estaba en el interior del vehículo pero consiguió sobrevivir. Volvían de pasar un día con unos amigos pero el destino no les dejo llegar a casa juntos.


    Cuando la ayuda llegó, ya era tarde y Paula llevaba alrededor de media hora, entre los cuerpos de toda su familia. No perdió el conocimiento en ningún momento y aquella imagen se le clavo en de tal forma en la retina que cada vez que cerraba los ojos, los veía. Esa experiencia la dejo tocada para siempre.


    Su historia familiar estaba marcada por las drogas y los malos tratos, de ahí que cuando nadie de su familia quiso ocuparse de ella, respiro tranquila. A diferencia de lo que suele ocurrir, cuando los servicios sociales se hicieron cargo de su custodia no mostró ningún tipo de rechazo ni negativa; pero, lo que nadie pudo evitar es que toda esa historia, más la forma en que había perdido a su familia, hicieran mella en su equilibrio emocional. 


    Los psicólogos del orfanato hicieron todo lo que estuvo en su mano. Desde el primer día empezaron a trabajar con ella pero nada de lo que hicieron llego a ser suficiente, pues Paula nunca superó que el matrimonio que iba en el otro coche lograse sobrevivir. 


    Comenzó a obsesionarse y dedicaba sus ratos de ocio, cuando nadie la veía, a utilizar el único ordenador que allí tenían para investigar sobre sus vidas. 


    Y así fue como comenzó todo. 


    Los causantes del accidente eran una pareja bien avenida, de la alta esfera social y económica y tenían una familia idílica. No era justo y en cierta manera, empezó a envidiarles. 


    A partir de ahí, empezaron sus fantasías. Se imaginaba viviendo dentro de aquella familia, con aquellos padres. Veía una casa grande en un barrio rico de la zona, buenos vestidos, buenos zapatos y siempre oliendo a perfumes caros. Los chicos la mirarían y se fijarían en ella. Su nueva familia era perfecta y su vida también, nada de malos tratos ni nada de drogas. Todo era, como suele decirse, de color de rosa.


    ¿Cómo podría haber sido su historia entonces? 


    Esa pregunta no dejaría de atormentarla y poco a poco fue desarrollando una nueva identidad. Por un lado, la pérdida de su familia y sobre todo de su hermano pequeño y por otro, el hecho de desear con todas sus fuerzas cambiarse por una de las hijas de aquel matrimonio. 


    Ansiaba vivir en sus vidas. 


    Esto le turbo tanto que finalmente en el orfanato estuvo hasta su intento de suicidio. En ese momento contaba con la edad de dieciséis años.


    A raíz de eso, ya nunca fue la misma y la disociación de su identidad poco a poco fue haciéndose cada vez más palpable.


     Cuando ingresó en el centro, David y Ariadna, la adoptaron casi como si fuese su propia hija. Era la más joven y una excepción que alguien tan joven ingresase en su centro y se volcaron en intentar ayudarla. 


    Estaban convencidos que conseguirían que se recuperase y al final podría llegar a tener una vida “normal”. Y como ellos, todo el equipo médico que la cuidaba y protegía. Pero pasados tantos años, ese momento aún no había llegado.


    En sus momentos de coherencia, ella les reconocía y sabía quiénes eran, sabía qué problema tenía y dónde estaba. Pero entonces, sucumbía en una profunda depresión que terminaba de nuevo en su trastorno disociativo. Era algo cíclico y siempre empezaban en el mismo punto. 


    El problema vino cuando las fantasías de su cabeza se volvieron reales. Aquel matrimonio rico, pasaron a ser entonces Ariadna y David. 


    Jaime se convirtió en su marido, algo que no era de extrañar pues desde que se incorporó al equipo, Paula se había fijado en él. 


    Los demás personajes sólo eran parte del equipo médico. Todos los que en cierta manera la atendían o con los que se relacionaba. El resto, enfermos del centro que emocionados y pensando que se trataba de una especie de juego, fueron los primeros en meterse en el papel. 


    Al principio, no le dieron demasiada importancia, estaba utilizando personas reales para transportar su fantasía y en un momento dado pensaron que quizás fuese la solución. 


    Empezaron a preocuparse cuando Pablo apareció en escena con ansias de venganza y fue entonces cuando comenzó a mezclar los sentimientos reales e imaginarios, distorsionaba la realidad a su antojo y fue montándose su propia película. 


    Por un lado, eso le permitía ser la niña que siempre quiso ser y no fue. Una persona frágil, débil y con falta de cariño y amor, que vivía en una historia de cuento de princesas junto a su príncipe y demás actores. 


    Por otro, estaba Pablo que era la parte de sí misma que seguía atormentada y que contenía toda su furia, su ira y su tormento. Era su yo real, trasportado a otra persona, su hermano, para poder vengarse de todo aquel que consideraba culpable de su sufrimiento y del de su familia.


    El conocerla desde hacía tanto tiempo jugo en su contra de todos los especialistas que allí trabajaban porque dejaron de prestar la atención necesaria, perdieron la objetividad y la perspectiva de su problema. 


    Un día, sin que nadie supiera aún como había pasado, robo un cuchillo de la cocina. Normalmente se cerraba con llave y no tenían acceso a ella ningún enfermo pero ese día, la puerta se quedó abierta y Paula tuvo libre el camino, dentro de su delirio, para entrar a robar. 


    El cuchillo estuvo durante varios días escondido en su habitación, mientras ella, creyendo ser Pablo, acechaba a su víctima para estudiar sus rutinas, antes de atacarla y matarla. 


    Ahí comenzó su thriller pero nada ocurrió más lejos de la realidad.


    Durante una sesión con David, considero que era el momento, se lanzó hacia él en un despiste de éste y nada se pudo hacer. Diez cuchilladas se introdujeron en su cuerpo causándole la muerte casi en el acto. 


    Francine, que se encontraba con ellos en ese momento, comenzó a chillar y trato de pedir ayuda pero todo fue en balde porque cuando el resto de compañeros acudieron al despacho, preocupados, ella también yacía muerta en el suelo.


    Paula estaba ausente, no hablaba y apenas se movía. Se había arrodillado sobre el cuerpo de David y realizaba movimientos estereotipados muy suaves hacía delante y hacía atrás. 


    Estaba empapada con la sangre de sus víctimas y había soltado el cuchillo al lado del cuerpo de Francine.  


    Las cámaras de seguridad, instaladas en todas las habitaciones del centro, pusieron de manifiesto todo lo que había ocurrido convirtiéndoles en títeres de su película y siendo manejados por ella, en su cabeza, a su antojo pero siempre siguiendo su guion.


    Desde entonces había permanecido atada a la cama y sedada. Cada vez que despertaba intentaban hacerla volver, pero ella solo relataba su historia, la historia que se había montado en su cabeza y que le impedía hablar con ellos de forma coherente y con sentido. 


     


     


    Belén entro en la sala con la petición impresa, era necesaria la firma de todos para procesarla. 


    Mientras lo firmaban, las alarmas internas comenzaron a sonar. 


    Todos se sobresaltaron recordando los asesinatos, pero esta vez la única víctima había sido Paula que tras conseguir soltarse de las cuerdas que la agarraban a la cama, se había suicidado.


    Realidad o paranoia, eso ya nunca se sabría. 
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